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    Sinopsis


    


    


    La casualidad pone a Rodrigo frente a Mariel o a Mariel frente a Rodrigo. Siempre, para todo hay diferentes puntos de vista.


    Para él conocerla significó algo tan desconocido como interesante.


    Para ella solo una arrogante molestia que alejar.


    El tiempo y la insistencia de Rodrigo pudieron con la negativa de Mariel.


    El amor debe ser, entre otras cosas, sano, paciente, fuerte, inteligente y saber sobreponerse, además de aguantar e imponerse durante las tormentas.


    ¿Tendrán Mariel y Rodrigo lo necesario para mantener el amor?


    .


    


    

  


  
    



    


    


    Rodrigo


    


    Noche de sábado, noche de amigos y parece que de levante por parte de mi compañero. Lo cual no justifico, pero comprendo. Tal vez porque no soy un santo ni mucho menos veo (a veces) a Julián, mi amigo, como a uno. Sé que no lo es, pero ha actuado como tal con su esposa, parece que ya no. De seguro es porque nadie es tan bueno como para aguantar tantas trastadas de una misma persona.


    ―Y bien, aquí estamos. ¿Qué pasó esta vez? ―le pregunto sin dar tanta vuelta.


    El pobre está casado con la bruja más grande que conocí en mi vida, interesada y mala mujer, pero él quiere remar contracorriente por ese matrimonio que no va a ningún lado. Espero que se dé cuenta más temprano que tarde, mientras tanto, aquí me tiene para ayudarlo y apoyarlo. Es como mi hermano, soy incondicional a él, aunque no me guste lo que hace.


    Julián me pidió compañía para salir a bailar, pero antes quiere entonarse un poco con algo de bebida para tomar coraje, dice. Si necesita coraje, entiendo que es para engañar a su mujer, por primera vez, que conste. Nunca lo dijo con todas las letras, pero a buen entendedor pocas palabras, decía mi abuelo.


    Es difícil de explicar… Primero voy a decir que no estoy de acuerdo con el engaño en una pareja, pero en este caso se justifica. Ella no solo no lo quiere, sino que lo rechaza, aunque prefiere tenerlo ahí en su casa, atrapado, como su trofeo. Ella es una arpía convenida que le interesa el dinero de mi amigo más que mi amigo, así que si le mete los cuernos, por mí está bien. Él la lucha, ya no sé si la quiere o no, pero sí sé que quiere conservar su matrimonio haciendo lo que pueda para salvarlo. Si bien ella no le da tregua, lo castiga emocionalmente una y otra vez… y esta es la consecuencia. Por todo esto lo confundí con un santo, ¿se entiende ahora?


    Okey, piensen que es en defensa del género, pero estoy de su lado y me alegro que su paciencia vaya llegando a su límite.


    ―No quiero hablar de Angie. Vinimos a divertirnos.


    ―Bien. A divertirnos. Qué tipo de diver… ¡Caray, esa mujer! ―Creo que me quedé con la boca abierta de la impresión y codeo a mi amigo para que mire lo mismo que yo. Soy de compartir las buenas experiencias.


    No sé si es linda, no veo mucho desde acá, pero su cuerpo es un monumento. Las luces de las discotecas son cada vez más brillantes y titilan, impidiendo ver lo que te rodea, casi me mareo tratando de enfocarla con la vista. Se mueve como una serpiente de lado a lado, en cámara lenta, su meneo es demasiado sensual. No soy envidioso, sin embargo, un poquito envidio al novio, se le acerca y le baila, le sonríe… Lo está destruyendo, pobre hombre, ella no parece muy consciente de las armas que tiene para provocarlo, la música la envuelve. Se deja abrazar desde atrás y él la besa. Son una pareja muy caliente e interesante, y atraen varias miradas además de las nuestras.


    ―Algo como eso me gustaría ―dice Julián.


    «A mí también», pienso, sin quitar la mirada de ellos, que ahora están prendidos fuego en un beso apasionado.


    Hace tanto tiempo que no estoy de novio que añoro la sensación de abrazar un cuerpo conocido, saber cómo hacerlo porque aprendí lo que le gusta y recibir el mismo trato; dar esos besos furtivos, porque sí, que salen de las entrañas; recibir y dar miradas largas y silenciosas… Bueno, me parece que estoy bajoneado… Suspiro y vuelvo a mirar a mi amigo que le guiña el ojo a alguien. Parece que no está para perder el tiempo.


    ―¿Te vas a animar? ―le pregunto, señalando a la chica que recibió su guiño, y tomando nuevamente mi cerveza. Veo que asiente con la cabeza.


    No hace mucho que se casó con esa mujer de la que hasta el nombre desprecio. Aun así, ella lo tiene sin sexo ni compañía… lo tiene sin esposa en realidad. Logró cazarlo, como a una presa, no como a un marido, y se relajó la muy…. Ya basta de hablar de... esa.


    En definitiva, Julián, hoy quiere un poco de acción y no va a dudar para conseguirla.


    Parecemos radares mirando a todos lados, nada nos interesa o nos interesa todo, pero no hacemos nada. Solo tomamos y tomamos, vamos por la cuarta cerveza y muchas carcajadas. Algunas sonrisas y miradas también dedicamos, a decir verdad, tampoco es que perdemos todas las oportunidades.


    ―Vamos a recorrer un poco ―digo, con mi vaso en la mano, al ver que nada de lo cercano nos convence y el guiño de mi amigo no había dado su fruto―. Así no vamos a cono…


    ―¡Cuidado! ―Me la llevé por delante, no la ví. Eso sí, la escuché, ¡el grito que me pegó!


    ―Perd… ¡Hola! ―digo, entusiasmado ante la imagen que recibo y que me corta la respiración por un segundo. Es la sorpresa, no me lo esperaba.


    Volqué mi cerveza en el vestido blanco de una mujer que gusta de no llevar sostén. Es una costumbre que deberían implementar más de una. Me sonrío ante la idea de mujeres sin sostén por el mundo y miro para abajo, justo a ese lugar que no lleva dicha prenda. La noche mejora… Una delicada mano se pone a la altura de mi mirada, que son sus pechos mojados transparentándose en su vestido, no les voy a mentir, y tiene frío. ¡Hermosos!


    ―A ver, muñeco, mis ojos están aquí. ―Su mano sube guiando mi reticente mirada―. ¿Estabas diciendo…?


    ―¿Eh? ¡Ah, sí…! No, no lo decía, pero sí lo pensaba, tienes unas lindas… ―El golpe en el hombro de Julián me despierta de la tontera que adquirí momentáneamente ante tan maravillosa visión―. Perdón, no te ví… Antes, pero ahora sí.


    Ella niega con la cabeza y se muerde el labio inferior. Sé que en silencio está diciendo: «¡Este tipo es un idiota!». Pero no me importa, por lo general no me importa lo que piensan de mí. Mira rápidamente a mis ojos, luego a Julián y se da la vuelta para caminar hacia los baños.


    ¡Me dejó hablando solo!


    ―También tienes un lindo trasero ―le digo con el tono de voz más alto para que me escuche, y lo hace. Lo sé porque puso su mano en la parte del cuerpo que le nombré (y miré) y levantó el dedo del medio. Me río con una carcajada ante su desprecio o soltura, qué sé yo―. Me encanta esa chica.


    ―Pero a esa chica no le encantas tú, parece. ―Julián se ríe de mí, como de costumbre.


    En mi defensa debo decir que soy un hazmerreír, un cómico, un tipo divertido que hace pavadas para lograr la risa de la gente. No me lo propongo, soy así por naturaleza y reconozco que logro más cosas con humor que con seriedad. Me lo garantiza la experiencia. Nadie me toma por tonto, porque no lo soy, y lo saben. Con mi humor también entretengo a los que me acompañan, cosa que disfruto muchísimo.


    La noche va pasando y nosotros seguimos solos. Bailamos con unas chicas, aunque no les afectamos lo suficiente y las perdimos en el gentío un par de canciones después.


    Yo seguía buscando oportunidades con la mirada mientras Julián me decía qué sé yo qué, algo del gimnasio, y entonces la vi venir riendo con otra señorita. A la del vestido blanco, ¿recuerdan?


    Su sonrisa es preciosa, lo más lindo que tiene o tal vez es el pelo, largo casi hasta la cintura y con mucho volumen. Es una pelirroja divina.


    ―¡Qué pecado haber secado el vestido! ―le digo, interfiriendo en su paso.


    Me mira, levantando la cabeza levemente (porque no es muy alta y yo lo soy demasiado), pone cara de asombro y luego dibuja una sonrisa juguetona. Algo está tramando. No la conozco, pero esa cara es inconfundible en la gente.


    ―¡Qué bueno que te encuentro! ¿Sabes?, me dejaste pensando cuando te vi antes.


    ―Interesante ―le digo, con mi sonrisa de lado y las cejas levantadas. Solo estoy esperando el remate de su gracia.


    ―Sí, a mí también me pareció interesante conocer la proporción. ―Pone cara de pensar lo que está por decir. Es preciosa, tiene unos ojazos celestes que maquilló muy bien y resaltan en su piel blanca y tersa como si fuese de porcelana. ¡Y otra vez esa sonrisa…!


    ―¿La proporción…? ―pregunto para seguirle la charla, que seguro termina en un golpe bajo para mí.


    ―Sí, me preguntaba si todo lo que tienes de ancho ―señala mis hombros de lado a lado. Para que lo imaginen: soy casi un físico culturista―, lo tienes de tarado.


    Miro a Julián como preguntándole seriamente, él asiente y aguanta la carcajada, como yo. Es encantadora la petiza.


    ―Tal vez un poco más de tarado que de ancho ―contesta él, serio.


    ―Sí, yo también lo creo ―agrego sin reírme.


    ―Tendría que haber apostado, estaba segurísima ―dice mirando a su amiga, que mira a Julián, y pasa por mi lado palmeando mi hombro―. Seguro que se te pasa con los años, tranquilo ―agrega, y se aleja.


    ―Te amo, petiza ―le grito, y la sigo con la mirada.


    ―Lo que digas, muñeco ―grita ella.


    Quiero seguirla con mi cuerpo también, me gusta, me encanta.


    Me enloquece la mujer que me hace reír y que es segura de sí misma. No voy a mentir diciendo que no me gustan lindas y con buen cuerpo, pero la belleza es relativa y subjetiva, por lo que no puedo decir que me gusten las chicas lindas, porque obvio que para mí lo son, por eso me gustan. Parece un trabalenguas, lo que quiero decir es que físicamente, me gustan armoniosas; si no son delgadas mejor y si son voluptuosas el conjunto tiene que serlo. No obstante, si tengo que decir qué me gusta, en una palabra, me gustan las carnosas. De preferencia altas. Soy alto, mucho, y grande. Hago musculación y entreno demasiado, por esa razón mis músculos son enormes y prefiero la mujer que se me empareje. Rubias me parecen más interesantes, pero una buena morena no se desprecia.


    ¿Y por qué estoy haciendo esta lista…? Ah, ya sé… porque la petiza colorada (por lo de su cabello rojizo) que me robó un par de carcajadas y se llevó mi mirada no tiene nada, pero nada, nada que ver, con todo lo que enumeré.


    Es histérica y gruñona… bueno, es bonita, muy bonita. Todo en ella es chico. Sí, es armoniosa, todo su cuerpo es pequeño y delgado, pero con curvas… es atractivo, elegante y sutil. De carnosa, lo dicho, nada de nada. Aunque es muy sensual al moverse. A esa conclusión llego en este momento mientras la veo caminar hasta la pista de baile y comenzar a contonearse al ritmo de la música.


    No sé por qué, pero me gusta.


    Nada de ella lo elegiría, en teoría, y, sin embargo, todo el conjunto me fascina. Ese pelo rojo fuego y sus ojos claros, su piel blanca y esa naricita perfecta... Su boca es de labios finos, el inferior es un poco más grueso y me tienta a atraparlo con los míos o con los dientes, me da igual. Su trasero es redondito y parado, y sus pechos, ¡esos son un infierno! ¿Será porque fueron su carta de presentación que me parecieron perfectos? O tal vez el estado en que los conocí lo fue.


    La veo bailar y atrapa mi mirada. Está con una amiga, no hay hombres a la vista y decido que es el momento. Para qué esperar.


    ―Creo que voy a insistir, Julián ―le digo, señalándola con la barbilla.


    ―Y yo creo que recibirás una bofetada esta noche.


    ―¿Me necesitas de niñero o de pareja, mi amor? ―Le beso la mejilla y lo abrazo por los hombros mientras se retuerce para alejarse antes que le acaricie el culo.


    Es una mole musculosa, un poco menos que yo. No es tan alto ni tan abultado, pero parecido.


    ―Suéltame que voy a pensar seriamente en eso de que eres tarado. Yo te ayudo con la amiga, que me miró de arriba abajo hace un rato ―me dice entre risas, y me parece una buena idea matar a dos pájaros de un solo tiro.


    Nos encaminamos a la pista y enfrentamos nuestras presas, está bueno sentirse un león de vez en cuando, aunque mi presa no tiene aspecto de gacela indefensa.


    Una vez cerca de ellas cada uno hace su jugada, aunque con una gran diferencia de resultados… La chica de Julián le rodea los hombros, comienza a moverse delante de él y se cruzan sonrisas. La chica de este infeliz que narra, le regala una hermosa cara de asco. En fin…


    ―¡Pero si es el muñeco inflado!


    ―Ese soy yo. ¿Me buscabas? ―Sus gestos son graciosos y atrevidos. Me gusta mucho esta mujer. Sé que lo repetí un montón de veces, pero necesito asumirlo.


    ―¿A ti…? ¿Yo? No, claro que no.


    ―Vamos, linda, sincérate conmigo. Morías por volver a verme. ―Haciéndome el galán soy un desastre, por eso me gusta más el humor. Pero con ella se me escapan las palabras, es más rápida de mente que yo y me hace perder la concentración.


    ―Okey, como quieras ―dice, parada delante de mí sin bailar ni quitar sus ojitos hermosos de los míos. Quiero ponerla nerviosa y le miro la boca, que me distrae de verdad, está brillante por alguna de esas pinturas que usan las mujeres. Carraspea y sigue hablando, a pesar de molestarla con mi sonrisa que intento que sea seductora―. No me gustan los músculos inflados ni los muñecos que viven con el ego agrandado. Es más, te diría que si tengo que elegir entre los dos, me gusta más tu amigo.


    ―Qué lástima ―digo señalándolo, y mirando cómo se abraza con la amiga de ella. Algunos parecen tener más suerte que otros esta noche.


    ―Cierto. Parece tan simpático.


    ―Lo es. Yo también lo soy. ―Le guiño el ojo, está incómoda y eso me da puntos, en mi cabeza al menos, porque ella sigue en su postura: alejada y peleadora. Pero conmigo nada más.


    ―¿Y es divertido?


    ―Sí, y casado.


    ―¿¡Y tú lo acompañas para que seduzca a una chica y le meta los cuernos a su mujer!? ―Auch, con esto sí metí la pata. Está hecha una furia, sus ojos me tiran dardos envenenados, y ni hablar de la espalda de Julián que está totalmente acuchillada en su imaginación.


    Mira a su amiga, levanta el dedo anular izquierdo y se lo señala. Su amiga levanta los hombros y sonríe, mientras ella niega con la cabeza. Es evidente qué poco le importa el estado civil del hombre que está a punto de besarla, a la amiga, digo. A la loca linda que tengo enfrente, la enerva.


    ―No es tan fácil como lo dijiste…, es más complicado. Pero no tengo ganas de hablar de él.


    ―Déjame tranquila ―dice empujando mi pecho, y sale caminando. Otra vez quedé hablando solo. Maldición.


    ―Hey, hey. Espérame. Colorada… ―Da media vuelta y se choca contra mí porque no pude frenar a tiempo. Sigue muy enojada.


    ―No quiero ser testigo ni cómplice de eso ―dice, y señala a Julián y a su amiga, con bronca.


    ―Bien, olvidémonos de ellos. ―Ya estamos en un lugar más tranquilo y podemos hablar y mirarnos sin gritar ni pelear por mantenernos en pie, porque nadie nos empuja y las luces colaboran para poder vernos―. Eres preciosa y divertida. Charlemos y olvidémoslos.


    ―¿Cómo te lo explico? No quiero herir tu ego, que debe ser enorme de todos modos. No me gustan los hombres musculosos, ninguno de todos tus músculos llama mi atención; tu altura complica más las cosas, los altos no son para mí, puedes adivinar el motivo, ¿no? Además ―dice mirando a su alrededor―, hay como mínimo tres mujeres que en este momento se mueren por tu atención. Dáselas y déjame buscar a mí quien me interese y me la dé también.


    ―¿Qué cosa? ―digo haciéndome el tonto. No me gustó lo que me dijo, pero no me importa, ella no me conoce. Mi ego tiene el lugar que tiene que tener y no lo entrené, por lo tanto, no está enorme y lo demás…, bueno, lo demás no tiene arreglo, por eso espero que sean solo palabras huecas o pensamientos modificables. Y, para modificarlos, es que tiene que conocerme.


    ―Atención. Que me dé atención. Ves, ni me escuchas ―me responde indignada.


    ―Vamos, no seas tan dura conmigo.


    ―Ni tu guiño de ojo ni tu sonrisa de lado van a convencerme, muñeco. ¿Entrenaste el cerebro también o te quedó pequeño?


    ―Eso dolió, colorada, tiras muchos golpes seguidos. ―Por fin sonríe y todo se ilumina a su alrededor. Su risa es maravillosa―. Soy muy inteligente, ¿sabes? Hasta tengo un título universitario en ingeniería que no uso porque me aburre.


    ―No esperaba menos. Trabajar aburre. Lo divertido es perseguir mujeres y andar de fiesta en fiesta.


    ―¡Qué mal concepto tienes de mí!, yo te voy a demostrar que estás equivocada. Aunque no te discuto que lo de las mujeres y las fiestas es lo mejor, para cierta edad, yo ya estoy dejando todo eso.


    ―Vas lento, abuelito.


    ―Tengo veintiséis, preciosa.


    ―Pareces mayor, perdón ―dijo muerta de risa, y yo me quedo embobado mirándola. Puedo asegurar que no bajé la vista a mis amigas íntimas, esas que mojé con mi cerveza sin querer, ni una vez. Su cara es atrapante, me hechiza con sus gestos y su risa es mi infierno. Mi seriedad parece que la confunde, no me molesté por lo que dijo, pero parece que ella piensa que sí―. No es verdad, solo es una broma. Yo tengo un año menos.


    ―Pareces menor. Ahora te pido perdón yo, es que me gustan más jovencitas. Gracias por la charla ―le digo, y amago a irme. No quiero que se rompa el acercamiento que logramos, si bromas quiere, bromas tiene… Todo para que no se vaya.


    ―¡Lo que te faltaba…! No me extrañaría ―retruca simpática, y esta vez me deja claro que es una broma porque me regala un guiño de ojo. Suspira mientras analiza algo que decir y yo no dejo de observarla. Tengo muchísimas ganas de besarla y, de no ser ella, lo hubiese hecho, pero sí, es ella, y me acobarda―. Y entonces, tu amigo…


    ―A ver, petiza, pongamos las cosas en claro. ―Esta vez va en serio, ya no me divierte la broma―. Si te gusta mi amigo, no solo te dejo sola y en paz, sino que te recomiendo que mires para otro lado. Julián está casado y, aunque esté aquí hoy con intenciones no muy decentes, no va a dejar a su esposa.


    No sé qué cara puse o qué de lo que dije le impresionó, pero su seriedad es un poema. Tengo su mirada clavada en la mía y algo despierta en mis pantalones, que ya se están estirando para dar lugar a mi… eso, que se está desperezando. Será por su suspiro, el que ensanchó su pecho enfundado en ese ajustado vestido blanco y mis amigas íntimas se inflaron y desinflaron frente a mí, no sé, pero esto ya es mucho para resistir.


    ―Perdón. No es justo, tienes razón. Y no, no me gusta tu amigo. Lo pregunté por mi amiga. Porque los vi salir juntos y… No me importa, no tiene que importarme. En realidad, no somos tan amigas y él sabrá lo que hace, supongo. Me voy, muñeco.


    ―¿Sola?


    ―Eso parece. Tranquilo, tengo coche y estacionado en la puerta. Y no, no puedes acompañarme.


    ―Lo haría por caballerosidad ―digo, y me mira con picardía. Se ríe y yo suspiro.


    ―Opino diferente. Conozco a los hombres.


    ―No me conoces a mí. Dame tu número de teléfono ―exijo, quiero amedrentarla.


    ―De ninguna manera.


    ―Voy a ser claro. Si no me lo das te sigo hasta tu casa, cada día de tu vida me vas a ver en esa puerta y, cada vez que gires la espalda, ahí voy a estar persiguiéndote hasta obtenerlo.


    ―No lo harías ―me dice dudosa, no sabe si reír o no.


    ―Lo dicho, no me conoces. Lo haría, te lo puedo asegurar ―le digo con un guiño de ojo y un gesto de superioridad que vino de creerme a mí mismo la amenaza.


    Necesitaba ese número. Y lo logré. Aunque, como era de esperar con la petiza gruñona, tuve que aceptar sus condiciones.


    ―Solo me envías textos. No me llames porque no te pienso atender y soy capaz, muy capaz, de bloquear tu número si no cumples ―me dice señalándome con su dedo índice. No largo la carcajada porque quiero que vea que estoy aceptando cumplir su solicitud, bueno, su orden.


    ―Sí, mi capitán.


    Tomo mi teléfono, escribo: Gracias, y se lo envío.


    Me mira, lo lee, se sonríe, le digo que tiene una sonrisa hermosa y graba mi número entre sus contactos como: Muñeco inflado.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    Todavía recuerdo mi conversación con Caro, la nuera de mi jefe. Ella me pidió que llevase a su sobrina, Luz, a divertirse la noche del sábado.


    «Llévala a alguna disco de moda», dijo. Y yo, que no sé decirle que no, acepté. Resulta que la chiquilla esta no es de aquí y quiere conocer la noche de la gran ciudad antes de volver a la suya, más pequeña.


    Así llegamos al momento de estar caminando por todo el local nocturno buscando un hombre que le gustara, porque quería llevarse una anécdota que contar a sus amigas. Patética. Así la veo yo al menos, no me gusta esa actitud en las mujeres, bueno, en los hombres tampoco.


    No soy una puritana que no gusta de coquetear o dejarse seducir, no obstante, tampoco así porque sí. Ni soy de besuquearme con cualquiera que conozca y me invite a un trago. Tampoco tengo reglas de cantidad de citas, aunque, lo mínimo que pretendo es saber el nombre del chico en cuestión y mantener un diálogo de ser posible. Lo del sexo, en mi caso, es más lento. Para llegar a ese punto debo asegurarme, al menos, que mi acompañante se ducha seguido. Tal vez esto del sexo sin demasiada presentación es algo que debería ir replanteándome dada la rapidez con la que avanza la juventud o la sociedad o qué sé qué es lo que avanza a semejante velocidad. Aunque, por el momento, estoy bien como estoy y mis ideas no corren peligro. Tal vez a cierta edad y ante la desesperación de la soledad, algún día, cambie de opinión.


    Cierro los ojos ante el recuerdo del tropezón de ese gigante con mi pequeño cuerpo, a su lado todo parece pequeño. Sentí el líquido frío sobre mi cuerpo al instante y el pudor un poco después. No lo podía creer… y yo estaba sin sostén. «¡Trágame tierra!», pensé. Y ya no me quedaba de otra: inspiré profundo y me convencí de ser la mujer más segura de sí misma que existía sobre la tierra y que solo eran un par de tetas, solo eso y que, seguramente, ellos habían visto muchísimas y por supuesto no les llamarían la atención estas tan pequeñas.


    Y, vaya error de cálculo, sí, le llamaron la atención, caray, ¡qué vergüenza! Me las estuvo mirando sin disimulo, el descarado. Bueno, al menos desde allí arriba parecía que era poco lo que veía. Era gigante ese hombre, por Dios.


    Qué impotencia sentí ante sus palabras y titubeo mientras su vista estaba en mis pechos… Menos mal que el otro musculitos lo hizo recapacitar y convencerlo de que no dijera estupideces, ya demasiado esfuerzo hacía para no cubrirme con las manos como para tolerar sus ojos clavados ahí.


    No sé si por los nervios o porque el corpulento hombre era divertido, pero casi, casi, se me escapa una sonrisa cuando le pedí que mirara mis ojos y no el húmedo lugar que lo distraía. Decidí no sonreír, no quería darle alas al donjuán ese. ¡Fue muy caradura…! Y, por Dios, necesitaba secarme el vestido.


    Niego con la cabeza recordando el momento en el que Luz se me perdió entre el gentío y se me viene a la mente el grito del desubicado gigante: «También tienes un lindo trasero». ¡Hombres mirones!


    Todavía no lavé el vestido, hice lo que pude con la mancha y el olor, me lo sequé con el secador de manos del baño de damas en la disco. Pero para mi sorpresa, en aquel espejo tuve la respuesta a mi pregunta de cuánto podían haber visto. ¿Quieren saber? Todo, vieron todo. Creo que hasta el lunar más pequeño que tengo en la izquierda se traslucía.


    Mientras yo pasaba por ese inconveniente de lo más inoportuno, la muchachita bailaba sin molestarse en saber de mí. Cuando volví a encontrarla resulta que también me volví a cruzar con el que me tiró la cerveza y su amigo risueño. Y sí, era esperable, ella quedó encandilada con todos esos músculos, más con los del amigo del gigante.


    No soporto los hombres que se saben atractivos. Bien, estoy dejando claro que así lo veo a este y sí, algo atractivo es. No me agrada mucho su cuerpo enorme y alto, no va conmigo ni mis gustos, pero su cara es graciosa, sus ojos pícaros son de un celeste oscuro y su media sonrisa… esa sí es sexi. Ni hablar de su voz, acorde a su tamaño, es profunda y masculina. Todo él lo es. Pero es un tarado arrogante y yo no me conformo solo con una cara linda si el resto no me atrae. Seguro que solo habla de él como tema principal y tal vez toque algún otro secundario, referido a él también, por supuesto.


    Yo prefiero el hombre delgado, menudo, elegante y caballeroso como el que caminaba en aquel momento delante de mí... Con una rubia despampanante de la mano, eso también lo vi. Pero alegré mi vista, todavía puedo recrearlo en mi mente si cierro los ojos, era muy guapo.


    Pongo la música un poco más alta. Es domingo y estoy con los quehaceres domésticos mientras me muevo al ritmo porque si no me aburro. Este tema sonaba ayer mientras, por fin, pusimos un pie en la pista de baile. Me encanta bailar y lo único que hicimos fue caminar y caminar, y buscar y buscar. Mientras disfrutaba del momento me olvidé de la compañía, que se puso en modo gata en celo y sacando culo hacía que bailaba para atraer vaya a saber qué mirada, o de quién, mejor dicho. Ahora me río, pero ¡qué enojo tenía anoche!


    Bueno, no sé si merece mis críticas, es que todavía estoy de mal humor porque me convencieron para acompañarla. No solo no me cayó bien sino que me disgustó, porque esa gatita no tuvo ni un solo tema de conversación interesante ni divertido; además me mancharon mi mejor vestido y resultó ser un tarado importante quien lo hizo; y, como dice mi madre: tras llovido mojado, Luz se enredó con el amigo del enorme payaso musculado. Eso le dio la posibilidad a él de seguir molestándome.


    ¡Por Dios!, cómo le gusta insistir. Necesita un diccionario para entender que no me interesa, o palabras más claras, tal vez. Cuando intenté decirlas me miró con esa fascinante mirada provocadora y, como no soy de madera, me puse nerviosa. Lo único que me gusta de este hombre parece ser un arma bien utilizada, okey también su sonrisa es sensual. Que conste que lo digo en contra de mi voluntad.


    Otra vez me roba una sonrisa, menos mal que no está aquí. ¡Maldición!, por pensar en él se me cae el trapo con el que estoy limpiando y me golpeo la cabeza con el mueble. Es su culpa, decido, y pongo cara de mala.


    «¡Es obstinado, el grandote!», digo en voz alta. No debe poder creer que una mujer no haya caído a sus pies.


    Si hay algo que no tengo es antipatía. De verdad, no soy antipática, con él fue especial porque empezamos mal y me atosigó, sacó lo peor de mí. Sin embargo, debo reconocer que fue divertido.


    Recuerdo que en un momento me guiñó un ojo y sonrió de lado, dos cosas que me gustan de los hombres si saben hacerlo en el instante justo. Y este parece que sabe. Pero no se lo dije ni diré jamás.


    En contra de mi voluntad otra vez, ratifico que es divertido. Y también tiene su parte seria, además es inteligente. Sabe hasta dónde jugar y cuándo frenar. Me puso muy bien los puntos sobre las íes con su amigo ante mi falsa insistencia. ¡Caramba con el muñeco! Tan serio se puso que tuve que hacerlo yo también.


    Después del esfuerzo que me supuso la conversación con ese espécimen musculoso me fui de la disco. Antes obtuvo mi número de teléfono. No lo conozco, pero lo creo muy capaz de hacer lo que amenazó hacer si no se lo daba y no es una excusa… ¿o sí? No, no, obvio que no.


    Acabo de enterarme de que Luz se volvió a su ciudad contenta y agradecida, eso me comentó Carolina. Parece que el amigo del gigante resultó buen trofeo.


    A media tarde, mientras converso por teléfono con mi madre, recibo un mensaje de mi nuevo contacto, muñeco inflado. Debería agregar una coma y la palabra, perseverante al lado. Muñeco inflado, perseverante. No, mejor no, demasiado largo para un contacto telefónico.


    


    Muñeco inflado:


    Colorada preciosa, me volviste loco, no pude pegar un ojo en toda la noche.


    Mariel:


    Corrección, muñeco, tú ya estabas loco antes de conocerme.


    Muñeco inflado:


    ¿Te gusta que esté loco?


    Mariel:


    Es divertido.


    


    Qué puedo decir, lo es. Y atrevido, pero eso lo borré antes de enviarle el último mensaje. Lástima que su aspecto no es el adecuado. Su cara es interesante, no puedo negarlo... Tiene ese tipo de facciones de hombre rudo, como de luchador o boxeador… o tal vez su cuerpo me haga pensar así o su nariz ancha y varonil, o todo eso. Tiene labios finos y boca grande, bueno, todo lo tiene grande, su cuello es enorme también, y cuando se ríe toda su cara lo hace, hasta se le forman dos hoyuelos en sus mejillas también enormes, largos y profundos, que le quedan muy bien en combinación con el brillito pícaro de sus ojos. Se corta el pelo casi al ras y se deja ver un tono rubio oscuro. Su mandíbula es cuadrada y… No sabía que lo había mirado tanto, después de todo.


    Pero… tiene esa personalidad de hombre que alimenta su ego cada mañana mientras se mira al espejo para lavarse los dientes, que no me gusta. Definitivamente, esa personalidad no es de mi agrado. Nada de él lo es, en teoría, solo su sonrisa y su mirada, poca cosa…


    


    Muñeco inflado:


    Interesante.


    


    Es su último mensaje y lo dejo ahí. No quiero que me malinterprete. Es poco lo que me gusta contra lo mucho que no.


    No tuve más novedades de él en el resto del día.


    ―¿Y entonces? ―pregunta Carolina.


    ―Se lo tuve que dar. Lo merecía, ¿o no? ―Me refiero al número de teléfono, se lo ganó con creces. Solo espero que esta vez, si me llama o vuelve a escribir, aunque lo dudo, le alcance una sola negativa.


    ―Descríbemelo ―pide. Sonrío porque antes de pedírmelo mira para todos lados buscando a Carlos, su esposo, un cuarentón que está, y es, más bueno que el pan recién salido del horno.


    Estamos en la farmacia. Sí, soy farmacéutica, y trabajo en una de las sucursales de las que son dueños los padres de Carlos, Tito y María, con los que trabajo desde que llegué de mi pueblo natal hace muchos años, empezando como la chica de los recados. Llevaba medicamentos a domicilio, iba al banco, compraba las cosas de librería necesarias, en fin…, hasta que me puse a estudiar y me recibí de farmacéutica. Carlos abrió su propia farmacia y yo me quedé trabajando con Tito y María. Ellos ya son mayores y quieren dejar de estar detrás del mostrador tantas horas.


    ―¿Te gustan los hombres altos y musculosos, con pinta de chicos malos? ―pregunto. Creo que se le inyectaron los ojos de sangre por la curiosidad, casi se le salen de las órbitas por la forma en que los abre. No es chismosa, para nada, pero se ve que esta vez le interesa. No pienso contarle nada de su gatita, digo, de su sobrina.


    ―Me gustan, sí.


    ―Bien. Este es más alto y más musculoso de lo que te imaginaste y que todos los altos y musculosos que hayas visto alguna vez; además de arrogante. Y todo eso es justo lo que no me gusta.


    ―Entiendo. No, en realidad no, no puedo entender que no te guste, no obstante, supongamos que lo hago ―dice riendo―. ¿Hay algo que sí te gustó?


    ―Bueno, es poco, en realidad. No sé si es lindo, es atractivo, de cara digo. Es muy simpático y tiene la mirada de niño travieso más linda que ví, porque la acompaña con una sonrisa de lado con hoyuelo incluido que…


    ―Te calienta ―dice susurrando, mientras me interrumpe y no lo pregunta, lo asegura. Obligándome a pensarlo al instante.


    ―Sí, puede ser. ¡Descarada, ordinaria! ―le grito al darme cuenta lo que respondo y lo que reconocí sin querer hacerlo.


    ―Realista ―agrega ella, riéndose más fuerte que el sonido de mi móvil recibiendo un mensaje.


    ―Una cosa no tiene que ver con la otra. Se sabe lindo, es un creído y eso no me gusta. Es más, es un detalle que detesto de un hombre, no que sea lindo, que se aproveche de eso.


    Miro el mensaje sin reparar en que lo hago, hasta que veo el remitente. Levanto la mano pidiéndole silencio a Caro un instante para leerlo, y en voz alta.


    


    Muñeco inflado:


    Petiza, quiero verte. Sigo loco. El doctor me dijo que la cura la tienes tú.


    


    Le muestro el mensaje a Carolina y se ríe con ganas.


    ―Te lo va a poner difícil ―dice, y no puedo estar más de acuerdo.


    ―Eso parece. Te dije que era persistente, ¿no?


    Me sonrío ante la imagen que mi mente inventó de él escribiendo el mensaje. Sí, está loco, pero es un loco lindo. No entiendo qué me vio, ¿por qué insiste si no le correspondo? No quiero salir con él. Es muy seductor y no quiero cerca un hombre así.


    Mi madre siempre me dijo: «Aléjate de los lindos». Y, para mí, esa frase es como un mandamiento. No es lo que se dice lindo, lindo, pero desde algún punto de vista es… encantador y puede gustar a las mujeres más que otros porque tiene ciertos atributos que... ¿Mucha teoría? Tal vez. Sin embargo, sé que por una mirada y una sonrisa como esas que me da cada dos o tres palabras, puedo cambiar de idea. Me conozco. Nunca me importó la apariencia, me enamoro de la personalidad y este tiene una enorme personalidad, arrasadora, atrapante y embaucadora… y un ego tan grande como su espalda.


    No soy tonta, sé lo que me conviene. Soy enamoradiza y, enamorarme de un personaje como él solo lleva a sufrir, llorar y frustrarse.


    


    

  


  
    


    


    


    Rodrigo


    


    Es domingo y me estoy comportando como un tarado, uno tan grande como el tamaño de mis hombros y más también. Esa pequeña mujer desconocida tenía razón. En las clases del gimnasio me manejé como en piloto automático.


    Debo reconocer que estoy con la cabeza en otro lado.


    Los chicos, mis amigos, a los que conozco desde el colegio secundario y entrenamos juntos, me fastidiaron toda la tarde porque estuve muy torpe y distraído.


    Somos seis amigos, Julián es un poco más que eso, es como mi hermano. Hay dos atrapados en garras femeninas, nunca mejor dicho en el caso de Juli, y el otro es Fernando, que está casado con otra compañera de colegio. Ellos sí están enamorados, y es poco decir. Él fue toda la vida un tiro al aire y ella aplicada como nadie, la vida los juntó cuando menos se lo esperaban y ahora humillan con sus besos a los que no tenemos a nadie para besar.


    ―¡Por Dios, devuélvele la boca a esa chica! ―dice Lautaro, mientras se acerca a la mesa del bar del gimnasio en la que estamos reunidos, y abraza a Ana, sacándola de los brazos de su marido. Ella es como nuestra mascota, me refiero a las de los equipos de básquet o fútbol americano, ese tipo de mascota. Porque es la única fémina entre tanta testosterona.


    La dulce Ana… Ella nos escucha, nos aconseja, nos cuida y hasta nos insulta cuando hacemos algo mal. A falta de la rubia y la morocha, pienso, y suspiro ante el recuerdo. Ana parece contenta suplantándolas. Ese par que nombré, Pilar y Vanina, respectivamente, fueron nuestras amigas, formaban parte del grupo, solo ellas dos y nosotros seis. Fuimos inseparables, hasta que terminamos el colegio y Julián terminó su noviazgo con Vanina, la morocha. Fue terrible la separación, por lo abrupta y sin sentido. Estaban enamoradísimos, todo lo enamorado que se está a los dieciocho y, la verdad, no supimos manejarlo muy bien. Éramos unos adolescentes inconscientes y… Estamos muy arrepentidos. Nos dolió a todos romper la unión, pero estábamos del lado de él y nos necesitaba. No andaba bien, en esa época ya empezaba a desviar su rumbo…, aunque no es algo que importe ahora.


    ―Ana, querida, necesito tu ayuda para mantener a estos desubicados, ubicados ―dice Lautaro, y todos hacemos silencio para escuchar lo que tiene para contar.


    ―Primero suéltala ―le pide Fernando riendo, y ella se sienta en sus piernas para mimarlo mientras conversamos.


    ―En un rato viene mi novia ―señala Lautaro, sin más introducción.


    ―Novia ―repetimos todos a coro, y no es una pregunta.


    ―Sí, tengo novia. Noelia. Esto es incómodo. Tengo que aclararles algo: todo lo que vean de ella, que va a ser mucho, es solo una apariencia que no le hace justicia a su personalidad.


    ―No entiendo ―asegura Ana.


    ―Solo quédense con lo que les digo y créanme. Yo mismo dudé cuando la conocí, me acerqué a ella con otras intenciones, pero estoy flechado por cupido, Anita. Es buena, simpática, dulce y… Muchachos… por favor, disimulen su primera impresión.


    ―Sabes que esto tiene el efecto contrario, ¿no? ―pregunta Fernando, sabiamente. Creo que todos afirmamos con la cabeza y, para qué negarlo, ya estoy ansioso por conocer a la publicitada novia.


    ―Puede ser, pero tratándose de ustedes no me queda otra. Ahí viene.


    ―Bien, bien, okey. Hiciste bien en avisar, amigo. Prometo mirarla a los ojos. Solo déjame felicitarte una única vez― digo viendo a la morena exuberante que camina como perdida y buscando con la mirada a su novio, o sea, mi amigo. ¡Lautaro, novio!, otro atrapado. Porque si la presenta oficialmente, lo está, seguro.


    ―No te desubiques, es muy tímida al principio.


    ―¿Tímida? Júralo –dice Rafael. De verdad que esa no es la imagen que nos da esa chica.


    ―Te lo juro ―responde nuestro nuevo Romeo, en un suspiro.


    Noelia se acerca nerviosa y tímida, sí, definitivamente esta mujer impresionante es tímida. Lautaro la abraza y ella le responde el abrazo con cariño. Se sienta alrededor de la misma mesa que todos, después de ser presentada, y responde todas las preguntas sin problema, incluso entiende los chistes desubicados que solemos hacer y devuelve alguno con rapidez.


    Resulta ser simpática y extrovertida. No es preciosa, al menos para mi gusto, supongo que mi amigo no está de acuerdo. Su cuerpo es todo curvas (de las pronunciadas) y, aun así, ella lo muestra con naturalidad, sin falsas posturas. Sus pechos son enormes al igual que su boca y sus ojos rasgados, que ocupan gran parte de su exótico rostro. No deja de llamar la atención y tiene muchas miradas curiosas que le dedican una inspección. Supongo que debe estar acostumbrada y debe haber aprendido a llevarlo con tanta indiferencia con los años, hasta lograr naturalizarlo.


    Ana no sale de su asombro, en realidad nadie, Lautaro de novio no es lo esperado y mucho menos con una señorita tan llamativa.


    Dejo el grupo y me voy un rato a mi oficina para poner en orden el horario de las clases de mañana. Mi oficina, es una forma de decir, porque es el cuarto de materiales donde puse un escritorio y un par de cosas que necesito para organizarme. Es lo suficientemente grande, no necesito más. Mi socio, en este y otro gimnasio de los que somos dueños, es mi buen amigo Julián. Yo los manejo y soy instructor o profesor, como todos me dicen, y él los administra.


    Él sí tiene una oficina verdadera. Ahí recibimos gente, pagamos salarios, hacemos reuniones, se queda a dormir cuando pelea con su mujer, se cambia cuando viene de su verdadero trabajo (una empresa que heredó de su padre), se ducha antes de irse a su casa, en fin… Es su oficina multiusos, ya no podíamos compartirla, por eso me armé esta.


    Soy minucioso y ordenado y, como no es demasiado lo que tengo que pensar con estos papeles, termino otra vez distraído. Niego con la cabeza sin poder creer a Lautaro con novia, ¡y qué novia! Lo compadezco. No por el noviazgo, de eso me alegro, sino porque si miraran a mi mujer como miraban a Noelia más de un desubicado en el salón, explotaría. No quiero ni pensarlo.


    Pero sí quiero pensar en una mujercita que nada tiene que ver con Noelia. Y digo nada porque es realmente nada. Pero me gusta más. Esto no lo hubiese dicho el viernes, antes de conocerla. Sin embargo, aquí me tienen imaginando como lograr una salida con esta escurridiza pelirroja.


    Tal vez en verdad no le gusto ni un poco, ella me lo dijo, pero, y no quiero ofender al género femenino con esto, todos sabemos que a veces sus no son sí y sus sí son no. Por eso yo necesito saber que tan «no me gustas» es su «no me gustas».


    Le mando un mensaje y su respuesta no me amarga, aunque deja el último como visto y nada más, sin respuesta. A menos me dijo que soy divertido y eso es algo positivo, como lo es que no me haya mandado al demonio. Supongo que eso haría si la llamo, por eso no me animo a hacerlo después de su advertencia. Esta mujer parece de armas tomar y no me voy a jugar una mala carta en el primer intento.


    Estoy atontado recordándola. No puedo creer que me haya llamado tanto la atención esa mujer que lo único que hizo fue gruñirme como un perro rabioso.


    ¡Es tan linda!


    Sus ojitos enojosos, tan claros y expresivos, y esa sonrisa bella que le ilumina el rostro se grabaron en mi memoria… Okey, su redondito trasero es tentador también y mis amigas friolentas ni hablar, con ellas tengo algo personal, esos pequeños pechos me reclamaban de una extraordinaria manera y no pude ni presentarme. Me rio solo de mi broma, pero mataría por verlos otra vez, digo, verla otra vez; toda ella con todas sus hermosas partes y sus peleas también, todo el paquete completo me gusta.


    ¡Por Dios, qué mujer! Se me eriza la piel de pensarla. Puedo perderme en su pequeño cuerpo, puedo manejarlo a mi antojo entre mis brazos estoy seguro. Tengo una prodigiosa imaginación y una vida sexual casi nula por estos días y no puedo sacarme la erótica imagen de ella, y ese bendito vestido blanco, de mi cabeza. La verdad es que tampoco quiero. No sé si me pone más duro la foto mental que tengo de esos dos pechos mojados trasluciéndose en su ropa o el recuerdo de esos ojazos preciosos dueños de una increíble mirada furiosa y asesina por momentos.


    Debe ser una loca linda, indomable y con un carácter de los mil demonios. Me encantaría ser el domador de esa fiera. Ella también tiene una imagen imponente, definitivamente, pero se impone desde otro lugar. Noelia tiene todo a la vista, pero… ¿Cómo carajo se llama? ¡Puedo ser tan estúpido…! Sí, puedo. Mi pequeña enojona no tiene nombre para mí. Solo tengo esa imagen sensual de su cuerpo, el recuerdo de su actitud pendenciera y de su carita, hermosa y dulce, como su voz. Es poco, quiero más.


    En este instante en que me encuentro con los párpados cerrados recordándola, tengo una deliciosa fantasía que incluye sus ojos clavados en mí y su voz, suave y melodiosa como sus gestos, susurrándome. ¡Mierda! La quiero en mi mesita de luz como una muñequita de porcelana para cuidarla y mimarla.


    


    El lunes sigo pensándola y sin noticias de ella, no sé porque las espero, es una obviedad que no me va a dar señales de vida. Le escribo otra vez…


    


    Rodrigo:


    Petiza, quiero verte. Sigo loco. El doctor me dijo que la cura la tienes tú.


    


    Y parte del mensaje es real, sigo loco por ella. No puedo sacarla de mi cabeza.


    No me responde.


    Odio que se escabulla así.


    No puedo seguir alimentando esto sin saber si tengo alguna esperanza. Dejo pasar un par de horas y vuelvo al ataque.


    


    Rodrigo:


    Petiza si no respondes, te llamo.


    Petiza:


    Estaba trabajando. ¿También eres impaciente?


    


    Por fin contesta, solo pasaron veinte minutos, pero estoy desesperado. Yo también estoy trabajando, pero ella está en mi cabeza y los minutos se me hacen horas cuando no la puedo dejar de pensar.


    


    Rodrigo:


    Sí y muchas otras cosas más. ¿Dónde trabajas?


    


    Voy a hacer las cosas bien. La desesperación no es buena consejera y ella es escurridiza. Algo tengo que haber aprendido de los consejos de Ana.


    


    Petiza:


    En una farmacia. Soy farmacéutica.


    


    Bueno, fue fácil. Comenzamos un diálogo eterno que duró una semana. No le demostré más interés que el de conocerla un poco más. Cada mañana le envié un mensaje de buenos días y otro por las noches para que no se olvide de soñar conmigo.


    Me encantaría saber si lo hace porque yo sí sueño con ella.


    


    Es sábado otra vez y pensamos en salir, los chicos y yo, todos menos Julián. Parece que Angie se portó bien esta semana. Incluso Noelia vendrá como parte ya del grupo. Estamos acostumbrándonos a no mirarle ese par de protuberancias que lleva por delantera. Y si lo hacemos, disimulamos. Es muy divertida y ocurrente, me gusta para Lautaro y ella lo mira obnubilada. La tiene enganchadísima, ¡bien por mi amigo!


    Ya quisiera que mi pelirroja sin nombre me mirara así.


    


    Rodrigo:


    Salgo con unos amigos, ¿vienes?


    Petiza:


    Por supuesto que no.


    


    Obvio, no esperaba otra respuesta. En realidad, sí, la esperaba sin el por supuesto. Tal vez un solo no hubiese sido suficiente, pero ella quiere enfatizar que no le importo. No obstante, si fuese así, no contestaría mis mensajes, no seguiría mis conversaciones, no… En realidad, estoy queriendo convencerme. Sigo sin saber si le intereso.


    


    Rodrigo:


    Te lo pierdes. Buenas noches, colorada preciosa.


    Petiza:


    Buenas noches, muñeco.


    


    Paso otro fin de semana largo, tedioso y pensando en ella. Ya todos están al tanto del rechazo sistemático al que estoy siendo sometido y nadie puede creer que yo siga insistiendo. Ni yo mismo, a decir verdad.


    ―¿Rodri, hace cuánto que no la ves?


    ―No volví a verla ―respondo a Fernando levantando mis hombros, y me mira con cara de no entender mucho.


    ―Entonces, estás loco. Con las cervezas que tomaste esa noche, sumadas a la poca luz, el vestido mojado y el rechazo de ella, te hiciste la película. Hasta idealizaste todo.


    ―Dinos, Juli, que al menos es una mujer increíblemente bella, simpática o algo que la deje arriba de cualquier escala de valores ―dice Rafael, intentando entenderme. Ni yo lo hago, poca fe tengo de que él lo logre. Juli piensa un segundo.


    ―Bueno… Es muy bonita, sin embargo, depende de la escala de valores en la que la quieras poner. Tal vez esté arriba en alguna para Rodrigo, lo que sí puedo decir es que, definitivamente, no nos mostró nada de simpatía. No es llamativa ni provocadora… No sé qué agregar, pero algo vio él en ella, además de sus…


    ―Ya todos saben lo que le vi. No hay que recordar tanto ―digo gruñendo un poco. La idea de saber que Julián vio lo mismo que yo me incomoda y no quiero ponerme loco con este tema.


    ―¡Déjenlo en paz! ―pide Ana, y me abraza desde atrás, claro que puede hacerlo porque yo estoy sentado; y ella, parada―. Si te gusta, insiste. Que te conozca. No eres lo que ella cree. Que lo sepa.


    ―¿Qué haces con ese tonto? Casémonos ― digo bromeando mientras la abrazo, y corto con el tema.


    Le hago caso a Ana y sigo con mis mensajes de texto unos días más, entonces mi imaginación me da una mano. Yo sé que a veces soy muy inteligente, hasta me sorprendo a mí mismo.


    


    Rodrigo:


    Petiza, necesito hacer un pedido para el botiquín del gimnasio.


    


    Petiza:


    Llama a la farmacia.


    


    Rodrigo:


    No tengo el número de teléfono.


    


    Me lo pasa y así consigo el nombre de la farmacia y luego la dirección. Bien, ahora sé dónde encontrarla.


    Julián entra sin golpear a mi oficina, justo cuando estoy por llamar para hacer el pedido y, con suerte, hablar con ella y preguntarle por fin su nombre, entre otras cosas.


    ―¿Podemos ver los números, Rodri? ―Eso, y alguna conversación o decisión de cambios y estrategias, es lo que hacemos seguido con Julián cuando llega, después de trabajar en su empresa. Es solo para no perder detalles de la contabilidad, para él es más fácil hacerlo así, ya que no está en todo el día y a mí se me escapan esos detalles a veces, porque esa parte del negocio no me interesa y hasta me aburre.


    Sí, soy ingeniero, carrera que no debería haber seguido y nunca ejercí, aunque me recibí con buenos promedios. Lo mío es el deporte, y más lo que tiene que ver con entrenamiento, pesas, aparatos de musculación y cualquier técnica o destreza que fortalezca el cuerpo.


    ―Claro, solo dame un minuto que hago este pedido para el botiquín.


    Y le cuento mi idea. Él me da una mejor. Por eso lo quiero, ¡es un maldito genio!


    Voy a ir en persona a hacer la compra, por consejo del genio, y por fin esos ojazos me van a mirar y yo voy a ver otra vez a esa criatura fascinante que me robó todos los pensamientos los últimos días y, porque no quiero pecar de mentiroso, debo agregar, algunas noches.


    Quiero ver y corroborar lo especial que es para mis ojos o desilusionarme de una vez. Son las dos opciones. Debo reconocer que no puedo dejar de pensar en que mis amigos tengan razón y esté idealizando una situación que me pareció divertida y excitante y, gracias a las cervezas de más que había tomado, exageré esa diversión y excitación quedando así de tarado.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    ¡Santo Cielo! Este hombre me supera. No puedo dejar de pensar en él. Y no porque no quiera. Él no me deja. Me despierto y lo primero que veo son sus mensajes de buenos días y antes de acostarme se despide.


    ¿Cómo hago para desaparecerlo? Ni siquiera sé qué pretende de mí, qué quiere, no es claro solo es… es… es dulce. Reconozco, otra vez en contra de mi voluntad, que es tierno. Me saca la primera sonrisa del día y me acuesto contenta con su despedida.


    Es mucho más que divertido, esa había sido mi primera impresión y me quedé corta. Es un payaso, bonito, esto no lo reconoceré en voz alta. Desmentiré esta frase, no la voy a repetir ni bajo tortura, porque sigo en la misma postura; esos hombres no convienen, dañan, sacan tantas lágrimas al final como sonrisas al comienzo.


    ¿Cuán equivocada puedo estar con él?


    De ninguna manera, no estoy equivocada.


    Cierro los ojos y vuelvo a recordarlo, ese cuerpo y esa cara, ese perfume, su arrogancia, su sonrisa, su forma de hablar, tan canchero y seguro de sí mismo... Su insistencia me dice que nadie se le resiste, solo esta humilde ciudadana a la que no le gustan los altos musculosos y parece que soy anormal porque nadie me cree. Ni él.


    Releo todos los mensajes, son cientos ya y cada vez que lo hago termino largando alguna carcajada por sus ocurrencias. Me escribe todo el tiempo, ya conozco algo de él, poco, parece que no le gusta contar mucho sobre su persona. Aunque esto no es del todo cierto, si yo preguntase más cosas tal vez respondería, pero para no darle falsas expectativas no pregunto nada. Así da por entendido que no me interesa o eso quisiera y no parece que lo estuviese logrando. Solo consigo que pregunte todo sobre mí, conociéndome más y más.


    


    Otro día comienza y sí, musculitos me envía sus buenos días y sonrío tontamente al aparato. Ahora estoy esperando a que Carlos abra la farmacia. Hoy, él y Caro están conmigo porque hacemos inventario de uno de los laboratorios con los que tuvimos unas diferencias y… No importa el motivo, el tema es que están conmigo y mi día va a ser más entretenido que de costumbre.


    ―Carlos, levanta la persiana, mi amor. Ya es hora ―dice Carolina, acercándose a mí con la taza de café casi vacía―. Entonces, Mariel, ¿ya sabemos su nombre?


    ―No, y no pienso preguntárselo para que no crea que me interesa, ya te lo dije, Caro. No cambié de idea.


    ―Mariel, así te vas a quedar sola ―dice Carlos riendo, imitando la voz de su madre y repitiendo la frase, siempre me dice lo mismo.


    ―Eso querré, jefecito, si los candidatos a pareja son como este tipo. Además, no me propuso vernos nunca más. Solo el sábado me dijo de ir con unos amigos a bailar y ante mi negativa no insistió. Eso es muy raro de él. Debe estar entendiendo o debo estar dejándole de interesar, no sería raro.


    ―No le diste ni una oportunidad.


    ―Por supuesto que no y no se la… ¡Mierda! ―Los dos me miran con los ojos desorbitados. No digo malas palabras, nunca, y esta salió segura y firme de mis labios al mirar la puerta y ver eso… Es un monumento al músculo. Tiene poca ropa, ¡por Dios! y mucho cuerpo. Bien, yo pensaba que era grande y musculoso, lo es, y más de lo que mi mente recuerda o la ropa que tenía cuando lo conocí disimulaba bastante. Impresiona su tamaño―. Es él ―susurro.


    ―Mierda ―repite Carolina, imitándome y riendo a carcajadas. Carlos la fulmina con la mirada y me río disimuladamente. No vaya a ser cosa que se ofenda justo ahora que va a salvar mi trasero.


    ―Carlos, por favor, necesito tu ayuda. ―Estamos detrás de las estanterías de medicamentos, no puede vernos todavía y está eligiendo algo de un expositor de adelante, tengo tiempo aún. Me tiemblan las manos y no puedo creer mi estupidez―. ¿Me puedes decir piropos y coquetear frente a musculitos?


    ―No, no lo voy a hacer, Mariel, ¡eres una mujer adulta!


    ―No lo hagas, Mariel, te gusta, se te nota. Conócelo y… ―dice Carolina, y mi mirada es tan agresiva, que cierra la boca al instante.


    ―Por Dios, Caro, solo busca diversión con una mujer que no le correspondió, soy la atracción del momento y yo no quiero eso. No tenemos las mismas necesidades. ―Miro a Carlos, le sonrío y le guiño un ojo―. Por favor, por favor. ―Termino haciendo una caída de párpados que intenta ser sexi, no ridícula, espero que se haya visto como quiero.


    ―Okey ―dice, bufando y caminando hacia el mostrador, riendo por lo bajo. En silencio pienso que es una estupidez, pero…


    ―Dame el anillo de casamiento, mi amor. Lo hacemos bien o no lo hacemos.


    Carolina parece una niña feliz de estar jugando y mis piernas tiemblan como juncos al viento. Carlos sigue bufando, pero se lo da. Me mira con cara de malo y dice fuerte y claro: «Buenos días», que responden con la voz más gruesa y varonil que puedo recordar haber escuchado.


    ¿Dije que me tiemblan las piernas?


    ―Si con esa voz me dice algo mirándome a los ojos, se me cae la bombacha ―dice mi compañera de travesura.


    ―¡Carolina! ―exclamo, y se ríe tanto que no puedo mantenerme seria.


    Veo sonreír al muñeco y miro para otro lado. No quiero ver esa sonrisa, es poderosa y engañadora. ¿Qué hace aquí este payaso?


    ―Podemos enviarlo, sí. ¿Tu nombre es? ―pregunta Carlos, mientras yo camino hacia ellos y estoy a punto de ser vista.


    ―Rodrigo ―dice con su vozarrón y nos miramos. Ay, ay, ay, esa mirada. Y me sonríe, demonios, esa sonrisa―. Buenos días.


    ―Hola, ¡qué casualidad! ―digo pasando la mano por la espalda de Carlos, de un hombro a otro, y mi jefe me mira, furioso, para qué negarlo. Como nuestro cliente solo me ve a mí, yo le sonrío a mi supuesta pareja, y le guiño el ojo.


    ―No es cierto, me diste el nombre de la farmacia. Investigué el resto ―me retruca. ¡Tonta!


    ―Claro, el pedido para el gimnasio ―agrego, tratando de disimular los nervios y de esquivar su mirada fija e intimidante. Carlos sigue poniendo cosas en el mostrador, tiene una lista en la mano y yo comienzo a ayudar, como para dejar de hacer nada.


    ―Mariel, tráeme las vendas del tercer estante, por favor ―pide mi supuesto novio, y me guiña un ojo, yo hago una caída de párpados como sintiéndome seducida por ese gesto. Rodrigo, ahora sé que se llama Rodrigo, nos mira a uno y a otro y aprieta los labios.


    Pobre, lo arrepentido que debe estar de haberme invitado a salir, incluso de haberme escrito mensajes tantos días. Aunque él nunca pidió nada, tal vez son todas ideas mías, pero bueno, no hay mal que por bien no venga, si esto ayuda para hacerlo desistir de algún posible caprichito de nene lindo que así sea.


    Vuelvo con las manos llenas y veo que mi jefe se aleja. ¡Ay, no…! Me desmayo. Que no me deje sola, por favor, no, no. Y lo hizo…, se fue para el fondo y aquí estamos enfrentados, el gigante y yo.


    ―¿Cómo estás? ―pregunta con la voz susurrando.


    ―Muy bien. ―No quiero mirarlo porque sé que él me está clavando la vista y me pone incómoda, y es poco decir.


    ―¿Tu novio?


    ―No todavía ―digo, esta vez sí mirándolo fugazmente.


    ―Sigo en carrera entonces, petiza.


    ―Creo que esto es todo. Falta lo que te dije que no teníamos, pero te lo envío al gimnasio mañana. ―Carlos interrumpe con su conversación y me salva. Ayuda muchísimo la acaricia a mi pelo de pasada y yo otra vez lo miré seductoramente. Creo.


    Cobramos la cuenta y lo vemos partir.


    ¡Por Dios, siento mi espalda tan tensa! Por fin largo un suspiro invitándome a tranquilizarme.


    ―¡Es enorme! ―dice Carlos, viendo todavía el ancho de sus hombros a través de las puertas de vidrio.


    ―Sí, lo es. Creo que me supera en medio metro como mínimo.


    ―Exagerada.


    ―¿Le hiciste ojitos a mi marido? ―pregunta, en broma, Carolina, mientras le pone el anillo.


    ―Sí, sí, perdón. Pero él me guiñó un ojo y me acarició el pelo.


    ―Hey, era para que quedara entre nosotros ―dice Carlos abrazando a su mujer.


    Suena el teléfono y lo atiende todavía agarrando a su esposa, nosotras distraídas y conversando no vemos al cliente entrar, hasta que golpea el mostrador con suavidad.


    ―Olvidé decir que no vayan antes de las diez de la mañana ―dice Rodrigo, mirando a la pareja y el anillo de mi jefe. Estoy muerta. Qué bien me vendría tener poderes para desaparecer.


    Me mira con una sonrisa que dice más que mil palabras. Algo así como un monólogo me da con esa mirada. Se dio cuenta de todo y quedé como una estúpida.


    No tengo ni idea lo que puede estar pensando en este momento y no debería importarme.


    Me guiña el ojo y se señala el dedo anular izquierdo (como lo hice yo con la gatita, perdón, con Luz, esa noche que bailaba con el amigo) y se ríe. Me sube un calor insoportable por las mejillas y sé que estoy de un color rojo rabioso. ¡Qué vergüenza!


    Carolina encuentra interesante ordenar unas cajas de antibióticos, que ya estaban bien ordenadas en una estantería; y Carlos, mientras tanto, escribe algo en un anotador y habla por teléfono.


    ―Eres una tramposa, Mariel ―dice Rodrigo en un susurro muy cerca de mi cara y, dando media vuelta, se va. Me dijo Mariel por primera vez y sonó hermoso en su voz.


    ―Se me cayó la bombacha ―digo muy bajito, y Carolina se ríe abrazándome por atrás.


    ―¿Y ahora? ―No logro responder. Suena mi móvil con un mensaje, y luego otro y otro―. Parece que le quedó algo por decir. ¿No vas a leerlos?


    No quiero. No me animo a leer estos mensajes, suponiendo que son suyos. Tal vez no lo son, ¿pero si lo son?


    Pueden pasar dos cosas: una, que me mande al demonio y me diga barbaridades, las tengo merecidas; y la segunda opción…, no, no creo que siga insistiendo. Debe sentirse rechazado y engañado, humillado por mi comportamiento.


    No puedo pensar que le intereso tanto como para seguir comportándose como un príncipe encantado. No es un encanto, ¡por Dios!, si tiene todo ensayado, practicado hasta el cansancio, recontra probado con las mujeres y todas caen.


    Caemos.


    No, todas no, yo no.


    Carolina me entrega el teléfono y leo.


    


    Muñeco inflado:


    Tramposa.


    Pero me gustas, Mariel.


    No te vas a librar de mí, colorada.


    Sal. Te espero afuera.


    


    ―No voy a salir ―digo en voz alta. Carlos mira el mensaje por detrás de mi hombro y me empuja hacia la puerta.


    ―Se lo debes ―me dice, y enfurezco reconociéndolo. No quiero dar el brazo a torcer, no con Rodrigo, ni con su ego tan enorme como él.


    Lo veo recostado sobre la pared de la farmacia, a pocos metros de la puerta de entrada, con el móvil en la mano y me ve al levantar la mirada. Yo no digo malas palabras, no digo malas palabras… pero un carajo con mayúsculas, signos de admiración y subrayado me vendría perfecto.


    ―Por fin, ya estaba por enviar otro mensaje ―dice en un tono que no puedo definir.


    ―¿Quién te crees que eres para ordenarme algo?


    ―El merecedor de tu pedido de disculpas, mentirosa. ¿Por qué lo hiciste?


    ―Okey. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué buscas? Acepto que lo digas con todas las palabras necesarias. La verdad. ―Pongo mis manos en la cintura y comienzo a golpear la punta del zapato en las baldosas. Estoy impaciente y furiosa. ¿Por qué? Porque él está sonriendo, no está enojado. ¿Todo le parece una broma? ¿Su vida es pura diversión? ¿No duda, no se enoja, no pelea, ¡no tiene sangre en las venas!?


    ―Epa, ¡qué carácter! Quiero conocerte y que me des la posibilidad de conocerme, ya te lo dije, me gustas.


    ―¿Sabes lo que quieres tú, pero no te animas a decirlo? ―Levanta una ceja como preguntando qué y se lo voy a decir clarito, bien clarito―. Quieres acostarte conmigo y nada más. Tal vez tienes la fantasía no resuelta de ver todo lo que se puede hacer con esta diferencia de altura. ―Se sonríe, el payaso, y me doy cuenta de que acerté. ¡Malditos hombres de dos cabezas y solo una pensante!―. Pero ¿sabes qué? No estoy dispuesta a eso. No me interesa, no me gustas, te lo dije. No me excitan tus músculos. No soy ese tipo de mujer.


    Se abalanza sobre mí, con un brazo en mi cintura me levanta y la otra mano fue directo a mi nuca; sus labios, a mi boca y me besa… No, mentira, me devora la boca.


    Estoy indefensa, mis piernas colgando, mi cara pegada a la de él, inmóvil y mis manos prendidas a sus hombros por miedo a caerme. Me agarró desprevenida. Tan desprevenida como me agarró la cosquillita que recorrió mi columna, vértebra por vértebra.


    Me besa de una manera increíble, apasionada, caliente, hambrienta y yo me dejo…, por estúpida. Si con este beso quiere reemplazar las palabras para convencerme, debo decir que recibo el discurso más convincente de mi vida.


    Abre los ojos con sus labios todavía contra los míos y me mira. ¡Está tan cerca y tiene los ojos tan lindos!


    ―Me quedó claro que no te gusto, petiza. Pero mis besos te encantan, te enloquecen y te enfermas de enojo porque sabes que es así.


    ―Suéltame. ¡Ahora! ―Su voz sonó como un susurro excitante y su aliento caliente rebotó en mi boca y lo hubiese besado más si no hubiese dicho ni una de esas palabras.


    Tengo que cerrar los ojos para desistir de esa idea. Arrogante, idiota. Sí, besa muy bien. Es el mismo diablo haciéndolo, pero con mirada de niño travieso y sonrisa de príncipe azul, sin embargo, habló, y estropeó todo con lo que dijo.


    Me baja, muy lento para mi gusto, rozando su cuerpo con el mío, y como es tan alto tardamos un año y medio en despegarnos; por lo que tengo todo ese tiempo para disfrutar de su cuerpo duro y su piel perfumada. Me hubiese gustado que tenga olor a traspiración, pero no, ni mal aliento tiene.


    ―Sé lo que estás haciendo, muñeco.


    ―¿Y qué crees que hago, colorada sabelotodo?


    ―Quieres convencerme para que te adule, para que te diga lo bien que estás y te coma con la mirada. Tus músculos lo necesitan tanto como todo tu ser. Tu yo interior te lo pide a gritos.


    ―No tengo por qué hacerlo, pero lo voy a hacer. Te voy a explicar… el entrenamiento para mí es una filosofía de vida, una pasión, algo que disfruto independientemente de que a las chicas les atraiga el resultado. Obvio, me aproveché muchas veces de eso, porque me gustan las mujeres, de todo tipo, aunque hasta ahora no me había gustado una tan gruñona y esquiva. Pero me gusta, ¡¿qué puedo hacer?! No voy a negar que tu tamaño y el color de tu pelo me provocan unas fantasías increíbles y quiero tenerte en mi cama. Eres como una muñequita, así te veo. Soy hombre, por Dios, pensamos así. O yo lo hago al menos. Pero no lo quiero ya, quiero conocerte antes. Despertaste mi atención, petiza.


    ―Mariel. Teléfono. Es tu mamá ―dice Carolina, asomándose por la puerta e interrumpiendo. Lo miro, niego con la cabeza y levanto mi mano a modo de saludo. Necesito irme.


    ¡Por Dios!, este hombre… Debería tener prohibido abrir la boca, no debería poder sonreír ni hablar, ni besar ya que estamos.


    ―Voy a insistir. No terminé contigo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Rodrigo


    


    No lo puedo creer. ¡Mujer tramposa! Y eso la hace más interesante. ¿Qué motivos tuvo? Espero que los que creo. ¿Le atraigo?


    Hoy era el día, tenía que verla. Amanecí ansioso y hecho un tonto por los nervios. Recuerdo que casi tartamudeo al pedir lo que buscaba cuando ese hombre me atendió y casi se me cae la mandíbula con el teatro que montaron.


    Sonrío al recordar cómo se iluminó todo a su alrededor cuando la vi venir. Esos preciosos ojos asustados me miraron y casi me caigo de culo. No llevaba maquillaje y tenía el pelo recogido. Es una belleza de mujer y más bonita la hacen unas pecas pequeñas que vi en su naricita y algunas desperdigadas en sus mejillas. Un detalle que no conocía y que suma mucho. La luz de aquella noche no colaboraba, pero la claridad del día ayudó un montón.


    ¡Qué bonita es!


    ¡Cómo odié esas caricias y esas miradas cómplices! No me importaba nada más que saber lo que estaba pasando entre esos dos. Tampoco me importaba si ese hombre se ofendía porque yo la mirara con tanta dedicación. ¡Ella es tan sensual! Quise que me dedicara una de esas caídas de ojo a mí. Tiene la mezcla perfecta de ternura y atractivo sexual. No parece que tuviese uñas de gata y, sin embargo, debe tener escondido mucho más que uñas.


    Cuando por fin nos quedamos solos reparé en cómo esquivaba mi mirada, cómo no noté su mentira si no podía mirarme a los ojos. Cobarde. Me hizo sentir un idiota. Pensé en abandonar la carrera que yo solito me había inventado.


    Pagué la cuenta y emprendí la retirada con la frente en alto. No tenía nada más que ver y lo primero que estaba por hacer era borrar su número de teléfono para no tentarme de escribirle o llamarla. Porque, por desgracia, verla no me había hecho bien.


    Me gusta más, mucho más que antes, y me sentí un poquito tonto en ese momento.


    Ni un beso tenía de ella, ni una caricia, solo palabras agresivas; pocas fueron en tono agradable y ahí estaba como un tarado buscando ¿qué? Recuerdo que pensé que ya no importaba lo que buscaba porque lo que había encontrado había sido algo inesperado. Demasiado inesperado, porque tenía que lidiar con la idea de que ella me encantaba y que estaba de novia o lo que sea con este abuelito… Bueno, no es para tanto, pero tengo que agredirlo de alguna manera para sacarme la bronca. Lo cierto es que ni siquiera me cayó mal ese hombre.


    Cuando miré la bolsa de mi mano y volví a la realidad noté que me faltaban cosas y debía comentarle a ese hombre el horario de apertura del gimnasio para que me las entregara.


    ¡Qué alegría me dio lo que vi! No darme cuenta de la mentira sino de que ese hombre no era su hombre.


    Todavía no puedo creerlo. Es astuta y yo debería estar enojadísimo, hecho una furia, pero me siento aliviado. Se me pasó el enojo al instante en que la vi tan nerviosa y busqué en mi cabeza los motivos de esa farsa.


    Ahora lo que se me viene a la cabeza es ella y sus mejillas de ese color… ¡divino! Es divina… y tramposa. No me importó seguir con mi juego porque era mejor que el de ella. Principalmente, porque el de ella se había terminado.


    Apareció frente a mí quitándome la respiración, en jeans y zapatillas, sencilla, simple. Nada de lo que buscaba en una mujer, hasta hace un par de semanas. ¿Dónde están los zapatos con tacos de infierno que me gustan, las faldas tan cortas que apenas se ven y los escotes que dejan ver esa unión que vuelve loco a los hombres como yo? Nada de eso tiene esta pequeña mentirosa y yo sentía mis calzoncillos más apretados de todas formas. Solo con pensar en la carita que traía cuando la hice salir de la farmacia me pongo loco otra vez.


    Su actitud de pendenciera me supera, es terrible. ¿Se creerá amenazadora? ¿Y yo soy el del ego gigante? No puedo no sonreír al rememorar el griterío y cantidad de palabras que me dijo en dos segundos, con las manos en la cintura y golpeando el suelo con el pie para enfatizarlas.


    Sí, claro que tengo esa fantasía que ella describió, pero también quiero otra cosa de ella, además de todo lo que se imagina.


    La levanté por inercia para llevarla a mi altura, ¡es tan livianita! y su cintura es diminuta para mí, puedo alzarla con un solo brazo. Cierro los ojos para revivir el momento del beso. ¡Maravilloso! Su boca es tibia, suave, blanda, mucho más chica que la mía y la comí, la disfruté. Sus dedos se clavaban en mis hombros, los sentí. Le gustó mi beso, espero que tanto como a mí. Con esa idea abrí los ojos, rogando en silencio que ese brillo que veía fuera de excitación, como la mía, porque si era enojo estaba en problemas.


    Ojalá que mis palabras hayan sido las acertadas, no pude distinguir lo que pasó por su cabeza. Y lo peor es que no me dijo nada.


    ¡Ay, suegra, qué inoportuna con su llamada telefónica!


    Otra vez suspiro analizando mi grado de locura, pero con una sonrisa que me hace hasta doler las mejillas.


    Me dejo caer en una de las sillas del bar y me tomo una botella de agua sin respirar, recordando todas las sensaciones que me dejó el encuentro.


    Llega mi alumno. No tengo la suerte de poder ponerme a pensar en el siguiente paso.


    ―Profe ―me dice, y hacemos un saludo de manos, de esos que hacemos los hombres golpeando puños y hombros…, ya saben.


    ―Hola. Ya vuelvo, entra en calor los músculos―le pido, y me dirijo a mi cueva.


    Dejo la bolsa en el cuarto de materiales y me mojo la cara en el baño privado que tengo ahí. Levanto la mirada y me encuentro en el espejo, mi sonrisa es patética, pero me la gané con esfuerzo.


    ¡Qué mujer difícil resultó esta muñequita!


    Vuelvo a analizar la sensación de poder y seguridad que me dio tenerla en mis brazos. Me encantó, podía sentir su cuerpo pegado al mío, reconocí cada parte de ella sobre cada parte de mí. Fui consciente de sus manos, de sus dedos, de sus rodillas en mis muslos, de sus pechos en mi torso, de su lengua acariciando la mía, de su pelo sobre mi brazo… Tengo la piel de gallina en este instante. «¡Por favor, es solo una mujer!», me digo a mí mismo, pero no me convenzo. Ninguna mujer me dejó así de estúpido nunca. ¿Será un espécimen de otro planeta?


    


    Paso el día entrenando a mis alumnos y, al terminar, tengo tiempo para mi propio entrenamiento también. Veo llegar a mis amigos y a Ana y a Noelia, que parece que se hicieron amigas y van y vienen juntas todo el tiempo.


    Todos entrenaron y ya terminaron, parece. La mesa se va llenando, como de costumbre.


    Miro a Lautaro y a Noelia encontrarse y besarse. Se ven bien juntos. Ella sigue algo tímida, va a tener que desinhibirse conmigo y hoy será el día. Yo no puedo disimular que me llaman la atención sus… sus… No quiero mirarlas. Es la novia de un amigo y por eso no lo hago, pero a veces de pasada, de reojo… lo hago; bueno, lo hacemos, todos. Ya llegará el día que lo naturalicemos, es exuberante y cuanto antes cortemos con la tensión mejor. Me molesta no ser yo mismo con ella por miedo a su reacción, pero no me importa. Hoy no me importa.


    Me acerco y saludo a todos, abrazo a Ana para molestarla y le pellizco los mofletes inexistentes, porque es muy delgada y me golpea la mano quejándose. Me acerco a Noelia y le doy un beso.


    ―¿Ustedes cómo andan? ―digo mirando su escote, desde arriba es aún más imponente.


    Me mira, se ríe y, antes de poder contestarme, Lautaro me frena en seco.


    ―No seas idiota ―me dice con mala cara.


    ―No puede hacer otra cosa déjalo, pobrecito ―dice la tímida, me guiña el ojo y me sonríe―. Estamos muy bien las tres, gracias.


    ―Esa es mi chica ―le digo, haciéndole una caricia en la mejilla y sonriendo con complicidad. Zanjamos el tema de las protuberancias, ya me quedo tranquilo.


    ―Mi chica ―retruca Lautaro.


    ―Todos lo sabemos, glotón ―dice Julián llegando del trabajo todavía con chaqueta y corbata. Me mira y levantando el mentón me pregunta―. ¿Y tú? ¿Novedades?


    Me dejo caer otra vez en una silla y todos me miran, pongo cara de compungido y a mi mente viene mi petiza favorita otra vez.


    ―La vi. ―Ana y Noelia a los gritos me hacen veinte preguntas de las que entiendo solo tres.


    Les cuento todo, menos lo del beso, pero sí el diálogo.


    ―Invítala a salir ―dice Noelia.


    ―No va a querer. Es escurridiza, no quiere saber nada conmigo.


    ―No lo sabes, después de lo que le dijiste tal vez cambió de opinión.


    ―Cobarde ―dice Julián, mientras camina hacia su oficina para cambiarse.


    Miro a todos, uno por uno, me ponen cara de que piensan igual.


    No soy cobarde. Es que ella pareciera que no quiere nada conmigo, pero si pienso en el beso…


    ―Okey ―Tomo mi teléfono y envío el texto.


    


    Rodrigo:


    ¿Qué te parece la idea: tú y yo en una salida?


    


    Tardó una eternidad en responderme, tanto que hasta creí que no lo haría.


    El día laboral termina y ya estoy en mi casa, comiendo solo frente al televisor, cuando recibo su respuesta: NO. En mayúsculas y sin agregados.


    Me enojo, primero porque creo que fue un grito, eso dicen de los mensajes en mayúsculas, ¿o no? Y segundo, porque no entiendo su negativa. Dejo pasar un par de minutos analizando un poco lo que pasó. Nada de lo que hice estuvo mal o fue agresivo o egoísta, es ella que no me cree y no puedo dejar de pensar que, si me conociera un poco, cambiaría de opinión. No soy lo que ella supone y no tolero que me rechace por un prejuicio.


    


    Rodrigo:


    ¿Por qué no?


    Petiza:


    No soy tu tipo y tú no eres el mío.


    


    Me responde varios minutos después. Eternos minutos después.


    ¿Qué, de todo lo que le dije, no escuchó?


    Tomo mi teléfono y ya no me importa si no quiere que la llame, esto no puedo resolverlo con un mensaje de texto. Suena dos o tres veces y su dulce: «Hola», me golpea el pecho. Su voz es tan acorde a todo su aspecto, tan dulce y tan hermosa…, me encanta. Cuando no está enojada, porque si lo está entonces toda ella enfurece y se muestra apasionada y ahí es cuando empiezo a pensar en mis fantasías y me vuelvo loco, porque imagino toda esa pasión debajo de mí. Y me fui de tema…


    ―¡Eso no es cierto! ―digo enojado, y retomando su respuesta a mi pregunta. Estoy muy irritado como para saludarla de buena manera.


    ―Por favor, no sigamos con esto. Sabes que no soy lo que buscas y tú no eres mi…


    ―Tipo. Ya lo dijiste y, por favor, deja de repetirlo de una vez. ¿Qué clase de hombre crees que soy?


    ―De los egocéntricos que vive mirándose al espejo y felicitándose por su apariencia. Y de los que enumera las mujeres que tumba en su cama.


    ―No soy eso, petiza.


    ―No te creo.


    ―No te miento, ¿no te intriga? Compruébalo. Yo quiero que lo hagas y que después me juzgues. Vamos, sé valiente. Una salida y acepto tus críticas ―digo sin respirar.


    Está en silencio, la imagino calcular pros y contras con su carita de preocupación y duda, sus labios fruncidos y sus ojitos mirando de un lado a otro. ¡Por Dios!, ¿tanto la observé como para imaginármela tan vívidamente? Parece que sí.


    ―Soy tu nuevo capricho.


    ―No, no lo eres. No eres un simple antojo, Mariel. O sí, no lo sé todavía. Ayúdame a averiguarlo. ―Por fin bajamos la voz y nos tranquilizamos. La realidad es que no sé qué quiero de ella, tampoco sé qué puede darme, pero si lo investigamos juntos podemos lograr algo y si no, bien habrá valido el intento.


    ―No quiero serlo, Rodrigo.


    ―No lo seas. Pero déjame conocerte y permítete conocerme, así salimos de dudas ―digo sin pensar, su silencio me lleva a hacerlo. No sé si es un capricho, nunca lo pensé de esa forma, pero sé que quiero más que solo ese beso y también más de esa sensación de hombre todopoderoso que tuve cuando la sentí en mis brazos.


    ¿Qué busco? Qué se yo, todo lo que ella quiera y pueda darme, después vemos.


    ―Okey ―dice. ¡Por fin! Sí, me dijo que sí. Nunca remé tanto una cita con una chica y no puedo creer que lo haya hecho con la menos pensada. No me di por vencido y espero que haya valido la pena tanta espera―. Pero que te quede claro que es solo una salida, y para poder criticarte después con libertad.


    ―Por el motivo que quieras, por mí está bien. Paso mañana a las ocho.


    ―Bien.


    ―Bien ―repito sonriente, y ella parece que sonríe también. Jamás me lo va a reconocer, obviamente.


    ―Bien ―vuelve a decir, y hace una pausa―. Nos vemos a las ocho.


    Corta y yo quedo agotado como si hubiese corrido una maratón sin entrenar.


    Le envío mi mensaje de buenas noches y me voy a dormir sonriente y feliz.


    Claro que el día siguiente fue uno de los más largos de mi vida, al menos, hasta la hora de ir a buscarla.


    Y aquí estoy, en la puerta del edificio, tocando el timbre y esperando a que su vocecita me diga hola. Y, cuando eso pasa por fin, también la veo; mi sonrisa se hace enorme y tensa a la vez.


    Está preciosa, es preciosa. Debo estar babeando, si seré estúpido. Se maquilló los ojos y resaltan de una manera increíble, su boca brilla demasiado como para dejar de mirarla y relamerme de ganas de besarla.


    ―Estás muy linda ―le digo recorriéndola con la mirada, y no parece incomodarse.


    ―Gracias. Tú también estás elegante.


    ―No sabía si querías verme con corbata o no ―le explico, para ser sincero desde el primer instante.


    ―¿Qué importancia tiene cómo quería verte?


    ―No entiendo. ―Me marea con sus palabras y con su mirada, a decir verdad, porque la tiene fija en mis ojos y no puedo moverlos. Me siento preso de su mirada.


    ―Me dijiste que querías que te conociera como eres en realidad. Si no usas corbatas normalmente está bien que no te hayas puesto una hoy.


    ―Bien. Buen punto, petiza. Entonces, siguiendo tu línea de pensamiento debo creer que usas mucho tus piernas al aire ―digo. Y me dedico a mirárselas sin disimulo, la falda es corta, demasiado como para no ponerme como loco y querer bajar la mano y acariciarle el muslo para investigar qué tan suave es su piel. Entonces descubro los zapatos que me matan, me pueden los zapatos con esos tacos finitos y altos que hace a las mujeres caminar con elegancia. Si los saben llevar.


    ―Sí, claro. Es mi arma de engaño, mis piernas parecen más largas así ―dice sonriendo, pícara. Ella no está poniendo sensualidad en sus palabras, solo complicidad, pero yo la veo sexi como el infierno.


    ―Puedo acostumbrarme a verte las piernas entonces. Son impresionantes.


    ―Exagerado ―dice, restando importancia a mis palabras. Ni un poquito exagerado soy, sus piernas son impresionantes.


    Le pido que me de la mano y caminamos hasta el coche de Julián. No quise venir en moto y lo bien que hice, con esa falda no podría subirse. Voy a tener que comprarme el automóvil, sí. Julián tiene razón, la moto a veces es inútil y lo dice con conocimiento de causa, porque tiene una también.


    Nos metemos en una conversación bizarra pero divertida, y empiezo a conocer sus reacciones y gestos, a cuál más delicioso. Es súper expresiva con su cara y manos.


    Vamos a tomar algo a un bar que conozco y es muy lindo, el ambiente está a media luz, es bastante íntimo y con música tranquila. No quiso ir a comer y es día de semana por lo que ir a bailar no me parece apropiado.


    Mientras bebemos nuestro trago conversamos, nos contamos cosas, algunas tontas y otras interesantes. Me dice que es de un pueblo muy pequeño del norte del país y que vino a la capital para estudiar en la universidad y dejó a su madre sola. Por un momento pienso que va a llorar cuando me nombra a su mamá. No le pregunto mucho porque no quiero incomodarla, pero me duele ver su carita de angustia. Es muy sorpresivo el nudo que se me hace en la garganta al ver sus ojitos vidriosos y su boca intentando disimular la rigidez de sus labios a punto del llanto.


    Le cuento sobre el gimnasio. La invito a visitarme y le ofrezco entrenarla. No acepta, obviamente, pero al menos lo duda. Estoy acostumbrándome a que todo, con ella, primero es un no.


    Yo necesito mostrarle mis intenciones. Necesito que esta salida sea un avance, un paso hacia adelante, un logro con esta pequeña bruja que me tiene hechizado.


    ―Colorada ―digo serio, y ella me mira de la misma manera―, yo quiero dejarte claro que no soy la clase de hombre que crees. Tengo mi historia, sí. Pero no peco de egocéntrico, no me interesa mi aspecto, al menos, no como piensas tú. Es el que tengo. Sé que impresiona mi altura y, si le sumamos los músculos, el resultado es… esto. Pero ¿qué culpa tengo yo? Yo no te culpo a ti por tener esa carita maravillosa y distraerme con esos ojazos o con el color de tu pelo.


    ―Habías empezado bien, muñeco.


    ―No seas tan dura conmigo. Me gustas mucho, no puedo mentirte. Déjame que te lo diga. ―La miro con una sonrisa y ella me la devuelve. Le guiño un ojo y quiero saltar del medio la mesa que nos separa y besarla hasta mañana o pasado mañana―. ¿Tengo alguna esperanza contigo, petiza?


    ―Tanto como esperanza… No puedo decirlo así. Pero me caes bien y eres divertido, las horas pasan de manera agradable a tu lado. La verdad es que me tomo mi tiempo para conocer a las personas ―dice, y de pronto se pone seria. Me da miedo lo que pueda estar pensando―. Quiero que tengas claro esto, y es por mi compromiso conmigo misma que debo aclararlo: no me gusta que jueguen con mi persona ni que me mientan. Soy muy, demasiado, sincera y pido lo mismo. No me acuesto con cualquiera y no me van las relaciones que no buscan algo más que sexo. Si eso lo que buscas, no me interesa.


    ―No busco eso, petiza, te lo dije.


    ―Entonces, suponiendo que te creo ―dice poniendo los ojos en blanco. ¡Por Dios, esta mujer es terrible!―. Me gustas un poquito. De los hombros para arriba, mucho. ―¿Me dijo lo que creo que escuché? No sé qué cara pongo, pero ella deja escapar una carcajada que arruga toda la suya―. Te dije que soy sincera.


    ―Voy a tener que acostumbrarme a eso, Mariel ―le digo perdido en su mirada y en mis pensamientos, que no son muy complicados, son de ganas de besarla.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Mariel


    


    Leí el mensaje, ese con el que me invitaba a salir, negando con la cabeza. ¡Sabía que ese beso sería un antes y un después para nosotros!


    No le contesté y me fui a casa pensando en mi respuesta mientras conducía.


    Me dijo que le gustan todo tipo de mujeres y yo no sé qué tipo de mujer soy. Al menos, no sé dónde me encasillaría él, tal vez en la casilla de las difíciles o serias y aburridas, si quiero ser lo más realista posible; por eso deduzco que no soy el tipo de mujer que le gusta. Nunca conoció a una pelirroja, natural tal vez, teñidas las hay y muchas; esto me deja… ¿En qué lugar? En el de las originales, diferentes y única o simplemente la primera. Bien, eso me gusta, lo siento como un mimo a mi autoestima. Supongo que tampoco estuvo con una mujer menuda como yo, si tiene esa fantasía... Él es demasiado alto y grande; y yo, pequeña y delgada y, otra vez, me pregunto en qué lugar me deja eso. Me quiere como a su muñequita, me lo dijo y soy su fantasía, no lo negó. Debe querer hacer conmigo infinidad de cosas atrevidas o eso, tal vez, es mi imaginación jugando conmigo después de que me haya dicho que mi tamaño alimenta la suya, y supongo que tiene una muy creativa. Eso me intriga, pero yo no juego con las relaciones. Sacarme la duda sería jugar mientras lo intento y no sé hacerlo. Puedo lastimarme.


    Aprendí a cuidarme. Yo me enamoro del hombre que elijo y no creo que él sea enamoradizo también, como yo. Entonces no es mi tipo. Y aquí está la conclusión. ¡Bienvenida!


    Yo no soy su tipo y él no es el mío.


    Entonces mi respuesta a su pregunta fue: «NO», en mayúsculas y simple, sin adornos.


    Eso escribí y me olvidé del catálogo muscular. Debo reconocer que su mirada es… Nada, nada… Pensé en otra cosa o eso intenté.


    Abrí el agua de la ducha y, mientras esperaba que se calentara, busqué qué ponerme. Canté para silenciar mi mente y después de toda la ceremonia del baño, el secado del cabello y el encremado corporal, ¡qué duro es ser mujer!, me puse mi pijama y caminé a mi mini cocina. No sé si es necesario contar que lo hice bailando enloquecida mientras seguía con mi intento de entonar estrofa tras estrofa. Es que le quise poner demasiada gana a eso de tapar mis pensamientos con alaridos.


    Mi departamento es pequeño, no necesito más que un dormitorio y esta sala, no muy grande, que agrupa la zona del sofá, el comedor y la cocina, además del baño obvio. Mientras comía mi ensalada frente al televisor, miré mi teléfono y ¡cómo no!, mensaje del muñeco inflado preguntando los motivos por lo que no aceptaba su invitación.


    Le escribí mi conclusión. ¡Por favor! No pensé mucho la respuesta, le contesté de inmediato sin darme tiempo a nada. Ya lo había decidido.


    Y bueno, no le alcanzaron las palabras escritas parece, y no es justo. ¡Le pedí que no me llamara y lo hizo! Recuerdo pensar que debía ser de esos que no conocen las negativas o no las aceptan. Tuve que enfrentar la conversación telefónica.


    Recuerdo haber pensado también: «Valor, mujer. Tú puedes». Y al escuchar sus gritos contenidos ante mi negativa se me escapó un silencioso: «¡Ups! Esto va a ser difícil».


    Y lo fue… Me sacó el sí. ¡Qué débil soy! Este hombre me doblega, me convence, me disuade. Es muy peligroso y yo dije que sé cuidarme… ¡ja!, no de él. Parece que no quiero tampoco.


    Me vestí a conciencia, me puse lo que me gusta cómo me queda, me maquillé resaltando lo mejor de mí. Sé que me esforcé para gustarle y me enojé conmigo misma mientras me miraba al espejo. También me felicité y me gruñí a la vez.


    Estoy teniendo serios problemas de doble personalidad y el culpable es él.


    Al escuchar el timbre, no quise hacerlo subir, preferí bajar yo. Durante el viaje en el ascensor traté de mantener mis rodillas firmes y de no sentirme tan tonta por estar nerviosa. Al salir de ahí debo sumar, además, el intento de disimular los nervios mientras caminaba hasta la puerta durante mi escaneo con la vista. Sumemos que estaba espléndido con un pantalón oscuro ajustado y una camisa celeste y que, por desgracia, había traído su carita de niño bueno a la cita.


    Por favor, eran demasiadas cosas en las que pensar para no doblegarme ante él ni parecer idiota al intentarlo.


    Me incomodé un poco con su mirada de arriba abajo. Es un atrevido, pero me encanta.


    Mentira, lo desmiento categóricamente.


    No sé a colación de qué terminamos hablando de mis piernas. No sé en realidad cómo llegamos a eso, pero sí recuerdo perfectamente que su mirada me las acarició y se me erizó la piel mientras lo hacía.


    Esa sensualidad en él debe ser natural, no está ensayada y quiero desmayarme, no sé si seré capaz de soportarla toda la noche.


    Me arrepentí de inmediato de haber aceptado, no estaba segura de ser capaz de soportar la sensualidad que tiene durante la salida, me arrepentí de mi elección de ropa, me arrepentí de no haberme tirado a sus brazos, de dejarme atrapar con ellos y besar esa bocaza… Yo no dije eso, es una broma de mi otro yo.


    ¡Por Dios, Mariel, compórtate! Cierro los ojos y recuerdo esa conversación con la que me quitó toda la tensión que tenía sobre mi espalda, fue divertida:


    ―Lindo ―digo, refiriéndome al coche en que me estoy subiendo. Es un coche impresionante y yo no soy de impresionarme.


    ―No es mío, lo pedí prestado. No soy de este tipo de vehículos ―responde.


    ―Entiendo… ―agrego yo. Es mentira, no sé qué quiso decirme―. ¿Y de qué tipo de vehículo eres? ¿Triciclo?


    ―¡Muy divertida, petiza! Para que sepas soy más arriesgado que eso. ―Hace un gesto perfecto para que yo lo bese y me suba sobre sus piernas para estar más cómoda, pero prefiero sonreírme nada más―. Yo ando en patines, ¿cómo lo ves?


    Me hace tentar de risa y su boca se ensancha en una carcajada con hoyuelos y todo. Y nos miramos fijo. ¡Mi Dios! Su mirada es sincera, brillante, preciosa, tal vez algo intensa y creo que me afloja las rodillas, pero por suerte estoy sentada.


    ―Tu risa es hermosa ―me dice sin dejar de mirar mi boca. Estamos en silencio y creo que, sin respirar; él también, puedo notarlo. No creo que pase la noche sin que nos besemos, esta tensión es poderosa. Lo voy a intentar, me voy a resistir, pero… ―. Se te forman unas arruguitas en la nariz que ahora se ven muy lindas… No soy quién para decirlo, pero van directo al cirujano.


    ―¡Rodrigo! ―digo riéndome y llevándome las manos a mi nariz, conozco mis arruguitas de risa―, no seas malo.


    ―Petiza, si no te hacía ese espantoso chiste te robaba un beso. ¿No te diste cuenta?


    Obvio que sí. Me di cuenta. Pero ¿por qué tenía que decirlo? Podría haber pasado desapercibido el momento y no incomodarme de esta forma. En ese instante decidí que sería la primera y última salida con este gigante audaz, definitivamente. Pero después fui desistiendo de mi propia idea porque conversamos bien. Y, contrario a lo imaginado, no fueron demasiados los momentos en los que me incomodó a propósito. Debo agradecérselo, pero no lo haré.


    Todo iba de maravillas hasta que… «¿Tengo alguna esperanza contigo, petiza?», dijo y me hizo pensar. Esperanza…, qué palabra.


    De verdad ruego que sus intenciones sean las que dice y no juegue con mi corazón, porque este grandulón me lo roba seguro.


    Qué fácil soy, con un par de palabras lindas, unos piropos y miradas, algunas sonrisas y carcajadas terminé rendida a sus pies.


    Me siento débil ante su inmensa presencia y su segura seducción. Pero no tiene ni idea lo difícil que se la voy a poner.


    Sigo pensando que está acostumbrado a que lo vean como un Dios, que babeen por él, que lo miren con interés y le muestren sus atributos todo tipo de mujeres y él, solo con un dedo, debe elegir cuál y ver como solita se tumba en la cama, preparadita para esperarlo. No, yo no soy eso, y no tengo muchos atributos que mostrar, dicho sea de paso. Lo que ve es lo que hay. Ni relleno en el sostén uso… así de franca soy. Bueno, tengo un par de esos sostenes para ocasiones especiales.


    Ya estamos de vuelta en mi casa. No quise a invitarlo a subir en ese momento tampoco. Mañana trabajamos y…


    ―¿Ya te dije que tu sonrisa es hermosa? ―me preguntó mirando mi boca después de hacerme reír con una broma tonta.


    ―Sí lo dijiste. Y agregaste que mis arrugas me llevarán directo al cirujano.


    ―Ah, sí, lo recuerdo. Pero fue la excusa para no robarte un beso, también te lo dije. ―Estaba peligrosamente cerca y su mirada era peligrosamente pícara. Sus manos en los bolsillos me contaban que no sabía cómo hacer para frenarlas y me imaginé el camino que querían tomar.


    ―No serías capaz de robar.


    ―No soy capaz de robar, pero creo que el que avisa no traiciona.


    ―Puede ser, pero…―Me lo robó…


    Me besó y me dejó tan perdida que no me importó que fuera a traición. Me sentí hermosamente besada en ese instante. Cerré los ojos en el primer contacto de sus labios con los míos y sus manos me tomaron la cara con total dulzura. Son enormes y no quedó nada de mi rostro sin ser acariciado; fue una sensación… ¡Ah, quise gritar de alegría!


    No se atrevió demasiado con la lengua, solo rozó la mía y después mis labios, los mordió con suavidad y se alejó.


    Y yo quería que siguiera.


    Abrí los ojos lentamente, disfrutando de todas las emociones.


    ―Dime, por favor, petiza, que no te enojaste. ―Negué con la cabeza porque no confiaba en mi voz. Recibir los besos de este hombre no es sano. Uno solo me dejó tonta durante horas, con dos sentía que perdía la razón―. Qué bueno, porque esa boquita me rogaba ser besada.


    ―No seas atrevido, ni mi boca ni yo te pedimos eso ―dije, simulando enojo. Sonrió porque sabe que miento. Sí, me moría de ganas.


    ―Quiero seguir.


    Negué con la cabeza otra vez. Él todavía tenía sus manos en mis mejillas y las acariciaba con sus dedos. Si hubiese seguido insistiendo no hubiese podido negarme. Era tan poca distancia que nos separaba y tanto lo que me gustaba su perfume que me estaba mareando.


    Es un demonio.


    Es la combinación perfecta entre el lobo feroz y el príncipe encantado.


    ―Creo que es suficiente por ahora.


    ―Por ahora. Eso me gusta. ¿Puedo llamarte por teléfono o sigo restringido solo a mensajes?


    ―Mientras no abuses, puedes llamarme. Pero no dejes de mandarme los buenos días, son mi primera sonrisa ―le dije, y repetiría esa frase mil veces si su reacción vuelve a ser la misma: Sus ojos brillaron y su sonrisa de lado me fulminó, ni hablar de su suspiro que me pegó de lleno en la cara con su aliento tibio.


    ―Tu sonrisa es el mejor regalo que me puedes hacer. Si mis mensajes sirven para eso… ―Besó mi mejilla y me susurró al oído, dejándome atontada―. Yo voy a proteger tu sonrisa, Mariel.


    No sé cómo llegué a mi casa después de escuchar mi nombre susurrado en mi oído con esa voz gruesa y profunda. No es una frase armada, es literal, no sé cómo llegué.


    Recibí mi mensaje de buenas noches con algunos adornos que me llenaron de ilusión. Tal vez, musculitos, esté llenando mis pensamientos más rápido de lo imaginado. Suspiro y me sonrío con su último mensaje, pero no se lo respondo.


    Puedo ser muy mala si me lo propongo, casi una bruja. Que lo sepa de entrada para que después no haya reclamos.


    Y ahora estoy tirada en mi cama y no me puedo dormir recordando cada detalle. Me niego a seguir pensando en él, entonces lo hago en mi madre.


    Me angustia saber que está sola y enferma en ese pueblo casi fantasma. Y más porque ella no acepta ayuda. No quiere venir y me duele que me presione para volver. ¿Qué puedo hacer en ese lugar tan inhóspito? Ya no sé cómo hacerla renunciar a sus ideas, y tampoco puedo dejar de hacer girar mis engranajes imaginando como convencerla de una u otra cosa: si no quiere venir, al menos, que acepte mi convicción de quedarme aquí. Si ella quisiera venir yo la apoyaría y si no, tal vez podría aceptar que allí no puedo ser nada más que una mujer aburrida y sin futuro. Como el mismo pueblo. Me marchitaría.


    Mi madre es complicada, tanto como la relación que tenemos.


    Mis pensamientos viajan kilómetros de distancia y están por un rato largo en un pueblo casi vacío y pobre al que mi madre compara con el paraíso; y yo, con el infierno.


    Otro infierno, no el que conocí con esos besos… Esa bocaza enorme solo me mete en problemas. La de Rodrigo digo, no la mía. Habla, sonríe y besa como el mismo diablo tentándome a cometer pecados. Esas últimas palabras que me dijo alimentaron inesperadas ilusiones que no hubiese querido dejar crecer en mi interior.


    Cada vez que vuelve a mi cabeza el beso que me dio en la puerta de la farmacia y sus brazos atrapando mi cuerpo sin posibilidad de escape, intento ahuyentarlos, pero parece que no solo es capaz de atrapar mi cuerpo, sino también mis pensamientos, y eso asusta y molesta. Y todavía no soy capaz de analizar el beso de recién, el que me dio en la entrada del edificio… hasta las preocupaciones por mi madre es capaz de alejar de mi mente. ¿Cómo es que estoy otra vez pensando en él?


    


    


    El resto de la semana me llenó de mensajes y me hizo un par de llamadas, las que por supuesto esperé ansiosa y jamás lo sabrá. Me hubiese gustado que me atosigue por teléfono y tener que enojarme con él, para disimular que no me interesa. Me gusta ese juego, me hace sentir más segura. Menos vulnerable. De la otra forma solo puedo seguirle la corriente y hablar dos horas por teléfono, reírme de tonterías, hacer chistes irónicos y dejarme adular. Tal vez le dije algo lindo yo también, no me acuerdo. Es que me pongo estúpida con esa voz murmurándome al oído. Debería poner el altavoz para no sentirlo tan cerca y tan íntimo.


    Debo darle la razón a Carolina, se me cae la bombacha cuando me dice cosas lindas, pero lo más grave es que se me acelera el corazón. Maldito enamoradizo.


    Juro que si me enamora y me deja llorando me voy a vengar y no le va a quedar nada sano. Le voy a desinflar uno a uno los músculos con un alfiler.


    


    


    

  


  
    


    


    


    Rodrigo


    


    Llego al gimnasio feliz. No puedo creer lo bien que me hace esta mujer. Saludo a la recepcionista y me da la agenda del día contándome el cambio que hubo. Por suerte, hoy no viene una de mis alumnas, una que no hace nada; solo pierde su dinero y mi tiempo, debería hacer yoga no musculación.


    Uno de los profesores bromea con mi cara de alegría, ¡qué sabe él de alegría! Jugamos a que nos vamos a las manos, esas tonterías que hacemos los varones simulando que nos pegamos y nos reímos ruidosamente, casi no hay nadie en el salón, hay que matar el tiempo vacío.


    Llegan un grupo de mujeres a las clases de baile y nos dicen un par de cosas, nos coquetean y nos reímos con ellas. Este grupo no es peligroso, son mujeres casadas y con hijos y alguna hasta podría ser nuestra madre. A la tarde es más complicado, las mujeres que vienen después del horario de trabajo son más jóvenes y difíciles, de esas prevengo a los instructores nuevos cuando entran a trabajar al gimnasio. No se puede mezclar trabajo con placer, eso lo tienen claro. Para errores sirve con uno y ya me pasó ni bien empecé. Pero nadie podría juzgarme, estaba mareado de tanto cuerpo exuberante y a medio vestir. Es un ambiente de gente atractiva y con mucha piel a la vista, y me dejé llevar.


    Tengo tanta energía, que un par de alumnos se quejan por la exigencia de la clase de hoy. Hay que sudar la camiseta, para eso vienen.


    En mis momentos de tranquilidad rememoro el beso, las conversaciones, su humor ácido, sus ojitos llorosos, sus piernas… y le envío un mensaje. Imagino que lo lee con su bella sonrisa dibujada y aunque quiero llamarla no lo hago.


    ¡Cómo me hubiese gustado animarme a besarla más! Pero ella me acobarda. Solo espero que valga la pena mi esfuerzo, porque juro que es titánico. Mis manos solo quieren tocarla y mi boca, que ya sabe cómo besa la de ella, quiere ir por más.


    Yo supe que ella era especial ni bien la ví, que ni queriendo iba a poder olvidarla. Lo peor de todo es que no me deja solo ni en sueños y me encanta tenerla conmigo, a cada hora, en mis pensamientos y recuerdos. Es como una compañía, lo molesto es su ausencia, pero pronto eso se va a terminar.


    Me armo una estrategia, voy a ir más lento. Lo que pueda, no es que sea el hombre más paciente del mundo, todo lo contrario, pero lo voy a intentar por lo menos esta semana.


    Por supuesto que les tuve que contar a las chicas sobre la salida que hicimos, y a los chismosos de mis amigos, en la ronda de descanso en el bar del gimnasio. Es como nuestra terapia grupal. No entré en detalle con ellos como lo hago a solas con Julián.


    ―Estás hecho un tonto ―me dice golpeando mi hombro, mientras nos sentamos frente a su escritorio para trabajar un rato en los números, después de entrenar.


    ―Ajá. Me gusta mucho esta chica.


    ―Lo veo. Me alegro por ti.


    ―Cuando la conozcas me vas a entender.


    ―La verdad es que me tienes un poco desorientado. No es lo que esperaba, al menos físicamente, y la verdad es que de personalidad tampoco. Te rechazó, te gritó, te insultó… y, aun así…


    ―Aun así… Porque es ella y su sonrisa me puede ―digo, y sé que parezco un soñador―. Me voy a enamorar, Julián.


    ―No lo dudo. Ya la quiero conocer.


    


    Y llegó el sábado… La invité a salir otra vez. No me puso peros, aceptó enseguida y casi me da un infarto al notarlo. Ya tenía ensayadas algunas frases para insistir, pero me dejó mudo con su respuesta rápida y positiva.


    Toco el timbre de su casa un par de veces y no responde. No quiero imaginar que me va a dejar plantado, porque si es así me va a escuchar… Sé que está mal, pero la creo capaz de todo con tal de buscar pelea.


    ―Sube ―me dice, con timidez, por el portero eléctrico y mi corazón da un golpe más fuerte que repercute en mis oídos. Hoy está como loco cargando con la ansiedad de volver a verla.


    Me tiene desorientado. Primero acepta, así como si nada, la invitación y ahora me pide que suba. La puerta que se supone es la de su departamento está entreabierta y… «Okey, Rodrigo, respira profundo», me pido a mí mismo al ver que ella tiene el vestido entreabierto como la puerta, pero en su espalda y lo sostiene por delante con sus manos.


    Lo dicho, mi corazón está desbocado.


    ―No es lo que parece ―asegura al verme.


    ―No sé qué parece. ¿Qué parece? ―Casi tartamudeo, pero puedo evitarlo repitiendo la frase con otro tono, soy muy inteligente a veces.


    ―Dime tú.


    ―Parece que te quedaste atrapada en tu vestido, en medio de una fuerte discusión con él, y que te ganó la batalla ―digo, después de analizar otras palabras.


    Me mira y se sonríe ante mi guiño de ojo. Es muy linda. Ya lo dije, pero necesito repetirlo para entender qué hago yo con una chica como ella, tan perfectamente opuesta a todo lo que buscaba en una mujer. Hasta que la conocí.


    ―Fue por muy poco, lo tenía entre las manos y a último momento ganó ―dice con picardía, siguiendo mi idea.


    Reímos a carcajadas, supongo que un poco por los nervios. Sigue manteniendo el vestido en su lugar; y yo, mi voluntad de arremeter contra ella, al límite, eso sí, porque entenderán que lo que quiero es sacarle el vestido y tumbarla en la cama que veo desde donde estoy parado, para así cumplir todas las fantasías que me provoca desde hace días.


    ―Puedo ayudarte ―le aseguro, sin moverme.


    ―Bien…, solo que… depende.


    ―¿De qué depende? ―sigue mareándome con sus palabras.


    ―De tus intenciones. ―Las peores, las más terribles que se pueda imaginar y muchas más. Esas son mis intenciones.


    ―Mis intenciones son prohibidas para menores de edad, petiza.


    ―Lo sabía, entonces no quiero tu ayuda ―dice girando sobre sus talones, y encerrándose en su habitación. Es dura, aun así, me gusta, ya no hay vuelta atrás. Me tiene atrapado.


    ―Mujer terca ―digo riéndome, y negando con la cabeza. Es tan testaruda que estoy seguro de que hasta rompió el vestido con tal de que no la ayude. Y lo bien que hace, no sabría decir qué tanto control tengo hoy.


    ―Esa soy yo ―grita agitada. Debe estar en plena lucha con la maldita tela.


    ―Ponte pantalones ―le pido, acordándome de pronto que vine en moto.


    Sale endiosada de ese cuarto. Lleva unos pantalones ajustados y una camisa con los botones desprendidos justo hasta ahí, tapando a mis amigas que, aunque solo las vi una vez, las extraño horrores. Se puso esos zapatos maravillosos que ya conozco y el maquillaje justo como me gusta, resaltando sus ojos, y por primera vez veo color en sus labios. Y ese pelo…, largo, revoltoso, con ese precioso tono rojizo… No me importa lo que piense, la voy a abrazar y mis dedos se van a enredar ahí.


    Está sencilla, no es provocador su conjunto, es su sensualidad natural la que me llama la atención. Me mira, me sonríe y le devuelvo la sonrisa estirando mi mano, la toma y la atraigo hasta mi cuerpo abrazándola y besando su frente. Porque, si lo hago en sus labios no salimos a ningún lado.


    La llevo a bailar esta vez. No puedo decir que se haya extrañado por la moto cuando la vio, al contrario. Su expresión fue como algo que esperaba. Me gustó sentir su cuerpo en mi espalda y sus brazos en mi cintura. Yo los puse ahí y los junté para tenerla bien cerca, ella solo me sonrió.


    Bailamos, reímos y nos miramos mucho. Ella no es lo que imaginaba, es mejor. Es dulce y peligrosa. Sabe cómo seguirme en las bromas, pero me ubica si me desubico en algún comentario. Parece tímida, pero es muy atrevida. Baila como una reina, se mueve muy bien, ya la había visto, pero ahora lo hace conmigo. Me deja abrazarla o tocarle la cadera para guiarla y yo ya estoy hambriento de ella.


    ―¿Por qué me miras tanto? ―pregunta mientras la observo tomar de su vaso. Está sentada en una butaca frente a la barra y yo parado frente a ella. Está a mi altura. No tengo que mirar para abajo para ver su cara ni su boca, que sigue de ese color rosado brillante que me encanta.


    ―Es que no sé si decirlo antes o después… ―le respondo. Le voy a dar un beso, pero no sé si hacerlo antes de decirle lo que quiero o después, no me puedo decidir. No pregunta nada, solo me mira esperando. Me acerco un poco para que me escuche bien, aunque quiero que me mire a los ojos cuando hable―. Estás todo el día en mi cabeza, Mariel. Te pienso cada minuto.


    Cierra los ojos y suspira. Le doy un beso de labios cerrados, después otro y otro más. Voy a hacer algo que debe de haberse dejado de usar hace años, no obstante, ella lo merece. Merece una declaración real y romántica.


    ―Sabes que me gustas mucho... No creí tener que volver a hacer esta pregunta nunca más, sin embargo, creo que contigo es necesario. Aunque suene anticuado. Necesito ponerle un título a esto. Quiero que seamos novios, no esto que somos ahora ―le digo, estoy muy seguro de lo que quiero.


    ―¿Y cuál sería la diferencia? ―pregunta. Me mira con esos ojitos titilantes y una sonrisa tímida esperando mi respuesta.


    ―Poder besarte sin miedo a un rechazo, llamarte sin preguntarte antes, tenerte en cuenta para todo lo que haga en el día, saber que cada fin de semana vamos a salir juntos… Eso para empezar.


    ―¿Eres un chico de relaciones, muñeco?


    ―Sí lo soy, o lo fui, alguna vez. Fui cariñoso y compañero, un novio detallista. También fui infiel en alguna oportunidad, pero era muy joven e inexperto. También me divertí, me emborraché y tuve aventuras locas. Pero lo que te propongo es lo primero: ser un novio cariñoso y compañero. Se me da bien. Puedo gustarte.


    ―Quiero mi promesa de fidelidad. ―Me sonríe y yo busco apoyo en la barra del bar porque esto está funcionando y no puedo creerlo. Acerco mi cara a la suya y la aleja, sonriéndome. Es maligna, lo dije desde el principio.


    ―Te la doy.


    ―Y de sinceridad ―agrega.


    ―Lo prometo. ―Acaricio su mejilla, ¡es tan suave! Tanto como su voz y ahora su mirada. Me mira con duda, en un silencio mortal que me aturde. Estamos tan cerca y necesito tanto besarla.


    ―¿Qué voy a hacer contigo, muñeco?


    ―No me digas muñeco ―le pido jugando.


    ―Las novias ponemos sobrenombres a los novios.


    ―Y los novios besamos a las novias sin pedir permiso ―digo entendiendo la indirecta. Y eso hago agarrando su rostro para que no se escape, sé que es capaz de hacerlo solo por verme la cara que pongo.


    Por fin. ¡Qué delicia! Apoyo mis labios con fuerza, no sé cuántas veces y luego los abro. Ella hace lo mismo, inclino mi cabeza y ataco con furia. El primer roce de lenguas produce un terremoto en mis entrañas y creo que hasta me saca un gruñido. Amo esos besos en los que sin querer se te cierran los ojos y ella logra eso con su dulzura. Mis dedos están en su fino cuello y mi cuerpo pegado al suyo, tuvo que inclinar su cabeza hacia arriba porque me acerqué mucho y como no quiero hacerle daño, me alejo un poco, dándole un último pico en los labios. Pero no quito mis manos de entre su pelo.


    ―Eres riquísima ―le digo al terminar.


    ―Y tú un desastre ―dice, riéndose a carcajadas y mirando mi boca, supongo que, de color rosa y pintada como un payaso, pero no me importa. Si ella supiera lo que tuve que contenerme todo este tiempo para no besarla de esta manera, lo entendería.


    ―Límpiame, petiza ―le pido, jugando a dar una orden. Levanta sus dedos dispuesta a hacerlo mientras se ríe de mí. Va a tener que aprender desde el principio que conmigo no se juega. Agarro sus manos y se las llevo a la espalda abrazándola en el interín y pegando mi boca a la suya―. Ahora sí. Límpiame.


    Me mira, me estudia con una sonrisa de lado de lo más bonita, y sé que lo va a hacer. ¡Por Dios! Saca su lengua y me la pasa por un labio y luego por el otro, alrededor de mi boca y luego me succiona con la suya, una vez, varias veces. Tengo que cerrar los ojos porque es mucho estímulo ver y sentir.


    Cuando creo que ha terminado me da un sencillo beso y se separa. Tengo el corazón a mil y mi… mi…, eso… en los pantalones, pidiendo el mismo trato que mi boca.


    ―Listo ―dice divertida.


    ―Me tengo miedo… ―digo yo, abriendo los ojos y clavándolos en los de ella. Mi respiración está un poco más agitada de lo normal y mi deseo latente y ansioso, dudo de mi control, mis manos pueden alocarse sin permiso. Ella levanta una ceja a modo de pregunta y mi deber es responder―. Tu lengua es increíblemente talentosa, caliente y suave.


    ―Gracias.


    ―No juegues así conmigo. No soy tan fuerte aguantando la presión, al menos, no contigo.


    ―Lo tendré en cuenta ―dice contra mi boca y me da un beso rápido.


    ―Bien, gracias ―susurro. Envuelvo su cintura con un brazo y la subo hasta pegarla en mi pecho―. Rodéame con tus piernas. Vamos a salir de aquí.


    ―Puedo caminar ―dice en mi oído y me mira a los ojos después. No voy a perderme esta sensación por nada del mundo. Tenerla frente a frente así, poder darle varios besos rápidos mientras camino como lo estoy haciendo…, no, no la bajo ni porque me paguen.


    ―Estoy seguro de eso. Pero me encanta tener mi propio monito colgado a la cintura.


    ―¿Soy tu monito? ―pregunta, y me encanta que juegue, que se prenda a mis bromas. Divertirnos mientras estamos juntos parece ser nuestro estilo.


    ―¿Quieres serlo?


    Me gusta que me diga que sí. Tal vez otra chica me hubiese dicho de todo por decirle monito, ella no. La siento en la moto y después lo hago yo. Necesito un lugar tranquilo e íntimo para estar. Volveremos donde la llevé la semana anterior, ese lugar es ideal para esta noche.


    Y aquí estamos… Tomados de la mano, en una mesa apartada, uno al lado del otro y le estoy acariciando la mejilla y el pelo.


    ―Soy muy toquetón ―le digo, mirando mi mano que baja por su pelo largo―. Me gusta acariciarte.


    ―Me encantan las caricias.


    Por suerte, porque no me aguantaría mucho si no le gustaran. No puedo sacarle las manos de encima.


    Una cosa trajo la otra y terminamos hablando de nuestras familias. Me cuenta sobre su padre camionero que falleció cuando ella era una pequeña de solo tres años y sobre las fotos que conserva de él, porque recuerdos no tiene casi ninguno.


    ―Al menos tuviste un buen padre. El mío resultó ser un hombre narcisista, egocéntrico, machista y creo que algo estúpido también, que creía que ser bien parecido le daba derecho a enamorar a las jovencitas y dejarlas llorando después de conseguir que vayan a la cama con él. Con mi madre le salió de maravillas, la dejó embarazada además de llorando.


    ―¡Cretino! Y yo te creía así.


    ―No me importa. Lo importante es que sabes que te equivocaste ―le digo de verdad. Me dio la oportunidad y eso es de agradecer.


    ―¿Tu madre? ―me pregunta.


    ―Es una mujer maravillosa que disfruta de su soltería viajando por todos lados con su grupo de amigos. Conoce casi todo el país y quieren empezar a conocer los países limítrofes. Ya la conocerás.


    ―Uh, esto suena serio ―dice divertida. Es serio, ¿no entendió?


    ―Muy serio, petiza peleadora. ―Solo mirar su boca sonriente me provoca besarla. Y besarla me provoca seguir besándola.


    ―Tus labios queman ―dice con los ojos cerrados, no puedo creer que esté besándola sin freno alguno.


    ―Qué declaración tan caliente ―le contesto, mordiéndole el cuello y ella me lo inclina para darme más espacio, perfecto.


    ―No es una declaración, es que tus labios están calientes por el café. ―Es tramposa. Me parece que esta relación va a ser divertida.


    ―Me pinchaste el globo, colorada.


    ―Me gusta pincharte los globos que solito te inflas. ―Hago un puchero de niño a punto de llorar y ella me acaricia la cara sonriendo y por primera vez en la noche me besa primero―. Me tengo que ir. Mañana madrugo.


    ―Mañana es domingo, mentirosa.


    ―Sí, pero estoy de guardia en la farmacia.


    Bueno, tal vez sea lo mejor. Porque lo único que puedo hacer es besarla y besarla y puedo tentarme y arruinar todo en un solo minuto.


    La dejo en la puerta de su casa. No me voy hasta que no me duelen los labios de besarla.


    ―Tu monito quiere que la lleves al ascensor ―dice, saltando y subiendo a mi cintura. Pasamos una maravillosa noche y voy en busca de muchas más como esta, o mejores.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    ¡Por favor que semana larga pasé! Y cada día que pasaba la frase que dijo el muñeco retumbaba en mi cabeza: «Yo voy a proteger tu sonrisa, Mariel.»


    No pude olvidar el momento en que me lo dijo ni su cara iluminada con una maravillosa sonrisa radiante y optimista. Tengo que creerle si me lo dice de esa forma y prometerme lo mismo. Esa sonrisa debe estar en su cara cada día que estemos juntos.


    Pero parece que él tenía otras intenciones, desaparecer.


    El viernes ya estaba que caminaba por las paredes, quería llamarlo y pedirle explicaciones. Ni una invitación o intención de vernos recibí. No podía abandonarme así. Bueno, no era un abandono total porque los mensajes para proteger mis sonrisas seguían apareciendo.


    ¿Será un cumplidor de promesas? Nada me gustaría más, pero entonces ¿dónde estaba?


    Por fin el sábado me preguntó si quería salir… Obvio que respondí que sí, no estaba para jueguitos de ningún tipo. Estaba desesperada por saber. Necesitaba ver qué pasaba y por qué no me llamó como dijo que haría o por qué perdió el interés. ¿Lo había perdido? ¿Justo ahora que yo lo tenía?


    Mi respuesta fue expedita y decidida: «Sí, quiero que salgamos».


    Llegó la hora de vernos más rápido de lo que quería. ¡Maldito vestido!, todavía recuerdo el enojo que me hizo pasar el muy maldito y la cara de sorpresa y diversión del muñeco al verme en esa posición y a medio vestir. También tengo en mi memoria la imagen de todo él, enterito y contento en mi departamento, parecía que lo ocupaba todo, al menos mi vista la ocupaba toda. Su mirada penetrante y sincera me vuelve loca. Ya entienden, seguro han recibido este tipo de mirada alguna vez, tengo esa sensación de que puedo con todo, que soy hermosa y la mejor del universo. Con esos ojos clavados en mí me siento divina.


    Por eso, en ese incómodo momento, me puse a hacer bromas, no quería que se diera cuenta de que prefería quedarme esa noche encerrados y ver de qué eran capaces esas manos. Porque en mi posición y con el vestido a medio poner me imagino que no era mucho el esfuerzo que hubiese tenido que hacer para que esas manos me tocaran, y a juzgar por su mirada... Como no soy de irme a la cama con desconocidos, no acepté su ayuda. Aunque sí acepté ese abrazo que me dio después.


    Fue uno de esos en lo que una piensa que podría anidar ahí durante mil años y después mil años más. Qué bien me siento abrazada por este enorme personaje. Sus labios en mi frente me descolocaron un poco, ¿eso fue ternura? Lo único que pienso es que si llega a ser dulce y cariñoso va a convertirse en una bomba que puede explotarme de frente y puedo sufrir muchos daños. Más de los imaginados.


    «¿Estos son tus patines?», se me ocurrió preguntarle al ver su moto. Por supuesto, es acorde a su tamaño, no al mío. Estaba muy nerviosa como para no hacer bromas y lo mejor es que él me responde y suma las suyas. Es tan divertido como uno de eso buenos payasos de circo, ese detalle me encanta.


    Verlo sentado en ese aparato infernal y con su apariencia de chico malo me preocupó un poco, porque me gustó mucho. Y mucho más me preocuparon sus miradas constantes durante toda la noche, algunas me hicieron temblar, y es que su altura y todos esos músculos sumados a los ojitos brillantes mirándome así, me producen escalofríos.


    Creo que escuché hasta el momento en que me dijo que le gustaba mucho, todo lo demás se convirtió en una nebulosa de besos y mimos y abrazos y estoy todavía ahí… ¡Madre mía, qué bien besa! Es delicioso, tan rico…, con esta boca grande y dedicada me convence y ya nada de lo que pensaba de él se cruza por mi cabeza.


    Me encantaría que tuviera treinta centímetros menos de alto y ancho, pero es lo que menos me importa porque su sonrisa de labios finos y hoyuelos grandes me conquistó.


    


    Con una terrible cara de tarada y una mueca dibujada en la boca me encuentra la noche del domingo en que termina mi guardia en la farmacia.


    ―María, me voy a casa ―le digo a mi jefa, y me saluda con la mano. Me despido de Tito que cierra la persiana después de mí, y palmea mi mejilla como de costumbre mientras me despide.


    Llego a casa y lo veo a mi gigante apoyado en su moto, mirando su móvil, distraído. Cuando salgo de mi coche, como si lo hubiese llamado, levanta su vista, y al verme su cara completa sonríe, con dientes a la vista, hoyuelos y arruguitas en los ojos.


    ―¿Ese pequeño cubículo con cuatro ruedas es tu automóvil? ―pregunta. Asiento con la cabeza mirando mi cochecito para dos pasajeros. Ríe a carcajadas agarrándome por la cintura―. Arriba, monito. Yo ahí no entro.


    ―Es mío, no importa que tú no entres ―digo, con mis piernas enredadas en su cadera, mis brazos en sus hombros y mis labios sobre los suyos―. Hola.


    ―Hola, linda. ¿Me invitas a comer en tu casa?


    ―Yo no te di esa confianza. ―En silencio me sonríe y me besa mientras camina hasta el ascensor. Poco le importó mi comentario.


    Mi móvil suena en mi cartera, no llego a atender y no me afecta demasiado. Prefiero sus besos y sus caricias en mi pelo en este momento.


    Llegamos al departamento y me baja en la puerta al escuchar que suena el teléfono, pero ahora el de casa.


    Corro a atender y mi cara se transforma al escuchar la voz de la vecina de mi madre. Mis ojos se van llenando de lágrimas a medida que me cuenta que mamá está enferma, que no quiere asustarme por eso no me lo dice ella, que necesita medicamentos que son caros y no tiene dinero porque cada vez cose menos por no sentirse bien.


    Es modista, no es mucho lo que gana y, aunque yo intento ayudarla, ella no quiere aceptar mi ayuda. Últimamente nuestra relación está rara, distante, estamos enojadas una con la otra sin posibilidad de arreglo por el momento, al menos eso parece.


    Termino la comunicación, estoy llorando en silencio y en brazos de Rodrigo. Me tiene abrazada desde atrás besando mi cabeza.


    ―Petiza, cuéntame. No llores. ―Me gira y acaricia mi cara mirándome con un gesto triste―. ¿Me vas a contar?


    ―Mi madre está enferma. No sé qué tiene. Tengo que ir a verla, necesito hacerlo porque si su vecina me llama no es algo como un simple resfrío ―le digo, sentándome en el sillón con él a mi lado. No deja de acariciar mi cara, mi pelo o mis manos.


    Me dijo que era toquetón, esa fue la palabra que utilizó, y lo es. Quién diría que ese manojo de dedos enormes que tiene por mano podía hacer caricias tan suaves.


    ―Mi madre es una mujer especial: fría y estricta. Me crió prácticamente sola, yo era muy chica cuando papá murió y supongo que hizo lo que pudo con una niña, poca plata, su duelo… Todo eso junto, en un pueblo pequeño lleno de gente chismosa y mala que habla por hablar, que solo por tener boca se sienten con ese derecho. Cuando fui creciendo me di cuenta de que no quería quedarme a vivir allí. Le propuse a mamá venirnos a probar suerte a la capital, no aceptó e intentó prohibirme venir.


    ―Petiza, tranquila ―dice al ver que mi llanto apenas si me deja hablar, pero necesito hacerlo. Con congoja o sin ella. De algún modo debo sacar mis broncas, ya casi no lo hago con nadie.


    ―Cuando me vine a estudiar fue sin su consentimiento, ya era mayor de edad. Ella no me lo perdonó. Sigue queriendo que vuelva y casi no hablamos por teléfono porque es siempre la misma conversación, y terminamos discutiendo. Hice mi vida aquí, me va muy bien. Mejor de lo que esperaba, nunca pedí mucho y tengo más que eso; me alcanza y me sobra, soy feliz... No hablo solo de dinero. Estudié, me recibí, tengo trabajo y gente que me quiere alrededor. Pero ella no lo ve. No puedo entender que no lo vea. Es tan orgullosa que ni siquiera acepta mi ayuda económica. Y parece que tampoco quería contarme esto. No es justo, ¿sabes? No lo es. Yo la quiero, es mi madre, pero no puedo dejar mi vida por ella o hacer lo que quiere, por capricho.


    ―Supongo que no. Sin embargo, a veces, cuando se hablan las cosas…


    ―Hablé mil veces con ella, Rodrigo. Pero no lo entiende. Ella dice que mi futuro está en el pueblo, que soy de allí, que esta ciudad me va a cambiar y creo que hasta candidato a marido me tiene.


    ―Eso no me gusta ―dice, sonriendo y subiéndome a sus piernas. De frente y tan cerca es más bonito. Le doy un beso en los labios en agradecimiento por la sonrisa que me roba y abrazo su cuello apoyando mi cabeza en su hombro―. ¿Vas a viajar?


    ―Sí, tengo que hacerlo.


    Saco boleto, por internet, para el primer ómnibus que sale, no tengo mucho tiempo para organizarme, solo unas cuantas horas. Llamo a Tito y a Carlos para avisar que viajo y armo mi bolso con la ayuda de mi novio. Comemos algo hecho con lo que había en la nevera y se queda conmigo, conteniéndome, hasta que tengo demasiado sueño y él también.


    ―Ve, Rodrigo, mañana trabajas.


    ―Sí, es cierto. Petiza, todo va a estar bien.


    ―Sí, seguro. Gracias. A veces quiero volver el tiempo atrás y hacer algo diferente para no estar separada de ella. ―Me mira y me da un beso al ver que yo quedo pensativa. Sé que no sabe qué decir a esto. Es lógico, no nos conocemos demasiado, no sabe qué consejo darme o qué palabras pueden hacerme bien. Sonrío agradecida por su intento y trato de cambiar de tema―. ¿Qué harías si tuvieses la oportunidad de hablar contigo mismo en el pasado? Una sola llamada ¿qué te dirías, a qué día volverías?


    ―Que difícil, colorada, no lo sé.


    ―Vamos, utiliza las neuronas, musculitos. ―Me hace cosquillas y después se pone serio, mirándome fijo.


    ―Volvería a la noche en que te conocí, un par de horas antes tal vez, y me diría que no olvide la cerveza en la barra porque es la que me va a hacer conocer a una linda chica y que no solo te mire las… ―Me señala los pechos y se sonríe levantando los hombros―. Que te mire las piernas también, que son impresionantes. Y me rogaría que aguante sus peleas, que no olvide de pedirle el número de teléfono, aunque la considere irritable y gruñona, porque eso es un disfraz. La verdadera petiza es peleadora, sí, aunque no tan gruñona, y para nada irritable.


    ―Eso fue lindo ―le digo, sonriendo y abrazando su cintura. A los hombros no llego tan cómodamente como para apoyarme en su pecho.


    ―Lindo fue conocerte, Mariel. Y linda es tu sonrisa. Creo que ya no concibo un día sin verla.


    Después de un par de besos más y algún abrazo, me deja sola, con mis pensamientos sobre mi madre: algunos de culpa y otros de frustración.


    


    Llego al pueblo pasado el mediodía. Nada cambió. Las viejas paredes de las casas están más gastadas, los caminos tienen las mismas baldosas flojas y alguna más, la gente con las mismas caras de aburridos, aunque con más arrugas. Para mí todo está igual de gris. Tal vez ellos sí son felices, como mi madre lo es en este lugar, pero para mí es como estar atrapada en medio de la nada.


    Todavía recuerdo el día que llegué a la capital… el ruido, el olor, la gente chocando mi hombro, el murmullo constante, las luces de los semáforos, los coches en cantidad tocando bocina… Nada comparable con esta tranquilidad silenciosa y pesada de mi pueblo. Aquello es vida para mí. No me importa ser una persona más de las tantas que caminamos en el anonimato, es lo que me gusta. Esto me deprime, todos me saludan y me sonríen falsamente, soy la que los abandonó por un sueño tonto. Cuchichean a mi paso y me juzgan, estoy segura. Muchos son los que piensan que abandoné a mi madre y la dejé sola sin que me importara nada de ella. No es así, pero aquí no hay mucho para hacer por eso se inventan historias y se critica sin conocer los hechos.


    


    Rodrigo:


    Recién te fuiste y ya te extraño, petiza.


    


    Dice su mensaje de texto, después del de buenos días de siempre.


    


    Mariel:


    No me lo hagas más difícil, muñeco, que me subo al autobús que vuelve.


    


    Su única respuesta es una carita con ojitos de corazón y otra con un beso.


    No me gusta lo que veo cuando llego a mi casa.


    Mi madre era una mujer fuerte, menuda, pero con garra. Es mayor, no voy a negarlo, me tuvo de grande ya, pero apenas pasó los sesenta y cinco. Ella era ese tipo de personas que tomaba la vida por los cuernos y le daba para adelante, sin embargo, lo que veo no es ni la sombra de eso. Está más delgada, los hombros caídos, ojeras oscuras debajo de su mirada opaca y una sonrisa desganada.


    ―Hija, ¿qué haces aquí?


    ―Vine a visitarte, mamá. ―Veo en ella más sorpresa que alegría.


    Nos abrazamos y entramos a nuestra humilde casa.


    Soy consciente de la angustia que me abruma en este momento y no puedo dejar de pensar que si estuviese conmigo estaría mil veces mejor.


    Tres largos días paso con ella. Me cruzo con muchos conocidos, casi no tengo amigos aquí, pocos son los jóvenes que se quedan. Mi vecina me contó más que mi madre sobre su propia salud. El médico dice que son muchos los problemas que la aquejan y necesita medicación para algunos de ellos que ya son crónicos. No me importa que no quiera, yo se la voy a conseguir y se la enviaré. ¡Tengo los medios y puedo hacerlo, por Dios! Ahora entiendo a quién salí tan caprichosa y orgullosa.


    Emprendo mi viaje de vuelta con un sabor amargo en la garganta, intenté convencerla de venirse conmigo, pero una vez más se negó y me reprochó que no sea yo quien volviera. A pesar de decirme que estoy hermosa y que me ve feliz y radiante, insiste en que mi lugar es ese, con ella.


    Contrario a la costumbre, no discutimos, no esta vez y solo fue por mi determinación de no hacerlo. Ella no me entenderá nunca; y tal vez, yo tampoco a ella. No obstante, es mi madre, aunque no comprenda que mi vida está como quiero que esté y vivo contenta. Ya no tengo más palabras para explicárselo. Ni fuerza para hacerlo.


    Es triste, pero parece que es lo que nos toca, ninguna cambia de postura o idea y es válido para las dos por igual, no la juzgo, solo es que no la entiendo.


    Mi novio me sacó las sonrisas de siempre con sus mensajes y llamadas. Lo extrañé más de lo que hubiese imaginado y eso que nuestra relación tiene pocos días.


    La vuelta a la farmacia me alivió un poco la angustia. María es la mujer más contenedora que existe en mi vida. Me regaló palabras de apoyo y mimos. Incluso un riquísimo plato de pastas caseras.


    Ya es casi de noche y voy camino al gimnasio de Rodrigo a sorprenderlo. No puedo más con la ansiedad. Tengo muchísimas ganas de verlo y darle miles de besos, para que negarlo. Y de reír, él me hace reír.


    La sorprendida soy yo al ver el lugar: Es más grande de lo que pensaba y está lleno de gente. Avanzo por la recepción y una simpática señorita me interrumpe el paso. Al levantar la vista veo una foto enorme en la pared con los que supongo son los profesores, mi muchachote está en el centro con las piernas abiertas y los brazos cruzados al frente, su sonrisa hermosa iluminando su mirada y a cada costado de él hombres y mujeres uniformados con camisetas y pantalones con el logo del lugar. A cuál mejor cuerpo, evidentemente saben lo que hacen.


    ―Necesito ver tu credencial de socia ―dice la señorita simpática.


    ―Sí, claro… Es que no tengo, no soy socia. Vengo a ver a Rodrigo ―digo, señalándolo en la foto, como una tonta. Ella me sonríe como diciendo: «pobrecita, otra babosa más» y me da vergüenza porque es lo que soy en este momento. Babeo por mi gigante… ¿y qué?


    ―Enseguida te lo llamo.


    ―Prefiero entrar. Si no te molesta.


    Me señala su ubicación. Veo su espalda y su cabeza rapada casi al ras con su escaso pelo rubión. Me saca una sonrisa el solo imaginar su cara al verme. Está con la misma poca ropa que lo vi en la farmacia y toda su gloria a la vista. Enormes brazos y piernas, ancha espalda, cintura estrecha, culito parado y redondo… Suspiro porque no veo lo que más me gusta, pero falta casi nada. Hago unos pocos pasos por el pasillo y ya lo tengo a pocos metros.


    Escucho sus carcajadas y le grito después de tomar valor.


    ―¡Muñeco…!


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    ―Parece que te pegó fuerte ―dice Rafael, otro de mis amigos, mientras me ve escribir un mensaje de texto. Sí, claro que a ella, a quién si no.


    ―No lo voy a negar. ―Levanto la vista al escuchar mi nombre en el salón.


    Me llamó una de las mujeres que está en el banco de abdominales para que le dé una indicación y me alejé de la mesa escuchando sus bromas. Hoy el grupo está completo reunido ante esa mesa. Julián tiene mala cara, otra discusión con la estúpida de Angie. Por suerte no se lleva bien con ninguno de nosotros y por eso no viene. La verdad es que ella no es parte del grupo. Aleluya por eso.


    Estos tres días fueron espantosos. Mariel no está bien y está lejos de mí. La escuché llorar en cada llamada telefónica, desahogó sus frustraciones conmigo y me parece bien, solo que ahora, recordar sus lágrimas, me afecta.


    Ella debería vivir sonriendo, nació para sonreír, no cabe otra posibilidad. De otra forma no me explico la radiante belleza que regala su sonrisa y mientras de mí dependa eso va a hacer cada día.


    La extrañé horrores. Parece que me acostumbré rápido a ella, es que es tan fácil... También me acostumbré a su presencia en mis sueños, fue difícil al principio, ahora lo llevo bien, sin embargo, su ausencia en mis días es algo imposible de digerir.


    Saberla con su madre me hizo pensar en la mía y fui a verla. Le conté sobre ella y con una risa emocionada me dijo que quería conocerla. Hace mil años que no le presento una novia.


    ―No quiso darme su número de teléfono, ¿pueden creerlo? ―dice Cristian, haciendo que desvíe mis pensamientos, mientras cuenta la historia de cómo conoció a una chica que le gustó mucho. Ya lo dije, esta mesa es nuestra terapia de grupo. Un chiste tonto de Julián nos hace reír a todos, pero aun así la escucho.


    ―¡Muñeco…! ―Sí, es ella, su voz, mi apodo. Por fin mi petiza volvió.


    Me giro y se me tira encima cuando doy tres pasos. Se engancha a mi cintura y a mi cuello. Mi monito lindo. Me encanta sentirla pegada a mí de esta forma.


    ―No me digas muñeco ―le digo con cara de enojado, y ella me sonríe con picardía. Es muy bonita con sus pequitas claras y esos ojazos... La tengo agarrada por la cintura con una mano y mi otra mano cayó sin querer en su trasero, fue en el apuro por no dejarla caer, y ahí está en contacto con esa interesante parte de su anatomía. Su cara está muy cerca de la mía.


    ―¿Me estás tocando el culo?


    ―Tengo que sostenerte de alguna manera, monito. ―Sonrío sin darle demasiada importancia al tema. No pienso sacar mi mano de ahí. Tarde o temprano le voy a tocar el culo, que sea temprano. Ahora es un buen momento, ¿o no?


    ―Toda esa gente nos mira ―dice, echando un vistazo sobre mi hombro y con cara de preocupada, ya no sonríe. Pero yo sí. No hay persona en el mundo que sea más feliz que yo en este instante.


    ―Toda esa gente… es mi grupo de amigos.


    ―Ay, Dios mío, son muchos ―dice. Me río fuerte y ella me sigue. Extrañaba tanta luz a mi alrededor. Ella es mi luz…, su risa es mi luz…, y todavía no la besé.


    ―¿Te parecen muchos? ―le pregunto. Asiente con la cabeza y tiene una preciosa cara de asustada que me acelera el corazón―. ¿Sabes qué es lo peor? Ellos muerden y ellas pellizcan.


    Se muerde el labio inferior y yo suspiro, está tan cerca. Tan cerca.


    ―Y tú besas. ―Asiento con la cabeza y ahora soy yo quien se muerde el labio inferior copiando su gesto anterior. Me mira la boca y sonrío, ella hace lo mismo.


    ―¿Quieres que te bese, colorada? ―Cierra los ojos y frunce los labios para que le dé un pico. Peleadora―. Abre la boca.


    ―No, vas a meterme la lengua.


    ―Hasta la garganta, petiza ―le digo sin poder contener mis ganas, y la beso con pasión.


    La extrañé mucho, muchísimo… Demasiado. No tiene idea de cuánto. Su boca me sabe a gloria. Dejo mis ojos abiertos para ver los de ella cerrarse. Mi beso quiere pedirle que nunca vuelva a dejarme.


    «¡Asquerosos…!» «Vayan a un hotel…» «¡Cochinos…!» «Yo también quiero que me bese…», fueron algunos de los gritos de mis amigos.


    ―Parece que nos llaman ―le digo todavía con mi boca sobre sus labios―. ¿Lista?


    ―Sí, pero bájame.


    ―No.


    ―Bájame, muñeco. ―Se hace presente su mirada lanzallamas. Esa pasión un día me va a volver loco, pero en mi cama, o la suya, me da igual.


    ―Prométeme que vamos a repetir esta posición ―le digo apretando mi mano y no precisamente la de la cintura. Su cara de juguetona es otra cosa que me vuelve loco y es la misma que usó cuando me limpió la boca provocando en mi cuerpo algo parecido a lo que está provocando ahora.


    Me lo promete y la bajo dándole un beso en la frente.


    Hará diez minutos que volvió y ya siento que todo está en su lugar. Y ahora se viene un momento crucial para mí, esta gente es como mi familia y ella está empezando a ser una parte importantísima en mi vida. Quiero que se lleven bien y no dudo de que así será.


    Todos la miran acercarse y sonríen, Mariel aprieta mi mano. Supongo que está nerviosa. Es un grupo especial. Los hombres musculosos, Ana con su carita infantil recorriéndola con la mirada y Noelia con su aspecto de mujer fatal… Puedo ponerme en su lugar. Llegamos a Julián primero y la mira sonriente. Él sabe que me importa y sé que le gusta. Es como mi hermano y conoce hasta mis miradas como yo las suyas.


    ―A ti te conozco ―dice la voz dulce de mi novia, y creo que me estoy enamorando en este momento en que la veo sonriente y segura, presentándose con mi gente. La cara de Julián me asusta porque algo se trae, le gusta molestarme y entonces recuerdo lo que ella me dijo cuándo la conocí, algo así como «me gusta más tu amigo». Le pellizco la cintura y ella sabe por qué, le susurré esa frase al oído.


    ―Hey ―dice sonriendo, y aguantando mi pellizco.


    ―Sin beso ―le digo, y ¿para qué lo habré hecho? Mi mal amigo la abraza por la cintura y le da un sonoro beso en la mejilla. Nunca creí que tendría que reconocer esto: estoy celoso.


    Seguimos con la presentación del resto del grupo y poco a poco va soltando su humor y ya casi nada queda de su timidez. Llega a Cristian y se para frente a él, señalándolo de arriba abajo.


    ―¿Recién empiezas? ―pregunta. De todos es el más razonable con el entrenamiento. Le gusta estar marcado, pero no tener los músculos inflados como globos como los nuestros.


    ―¿Porque no mido dos metros de ancho me lo preguntas? No pienso llegar a eso. No es lo mío. Prefiero todo en su justa medida. ―No me gusta esta conversación, me incomoda. Porque recuerdo que a ella tampoco le gusta que yo mida dos metros de ancho.


    ―Cierto. Tú todavía estás en su justa medida, un poco más y te excedes ―dice sonriendo, y yo tengo un dolor entre las costillas que no me deja respirar tranquilo. No sabía que los celos dolían.


    Se sienta en una silla, a mi lado, y la conversación fluye. Algunos la felicitaron por darme tanto trabajo. Se extrañó que todos supieran de mis insistencias, pero no le molestó. Ana le hizo dos millones de preguntas sobre su trabajo y demás cosas de su vida y Noelia la secundó, ella respondió todo. Julián la invitó a concurrir al gimnasio y sin demoras le pidió los datos para que le hicieran la credencial de ingreso. Mi amigo es puro corazón, con un caparazón de músculos grandes eso sí. Nuestros amigos tienen la entrada libre y gratuita, son órdenes del jefe.


    ―Gracias, pero yo no… ―Mi novia intenta decir algo cuando se la entrega en mano, pero él no le da tiempo―. No tenía opción a pensarlo, ¿no?


    ―Te quiero un rato para mí ―le digo al oído después de que mi amigo le respondiera que no.


    Mi paciencia se agotó, quiero abrazos, besos y una charla a solas. Cuando le susurré al oído esa frase vi su piel erizarse. La reacción de mi cuerpo ante eso, no es lo que dice disimulable. Maldita masculinidad que sobresale.


    Le muestro los diferentes salones del gimnasio, para distraerme, y terminamos en mi oficina. Ella se sienta en mi sillón frente al escritorio y me guiña un ojo. ¿Sabrá lo seductora que es?


    ―Me extrañaste, muñeco. ―No lo pregunta, lo afirma.


    ―No me digas muñeco. ―Se ríe ante mi pedido porque sabe que no es real―. ¿Cómo te fue?


    ―Bien, supongo. ―Levanta los hombros como restando importancia y me acerco a ella, no puedo mantenerme lejos. La siento en mi escritorio y yo delante de ella en mi sillón. Y entonces sus ojitos me miran con lágrimas retenidas, mierda, ya me lo veía venir.


    Entre sollozos me cuenta todo y me entristece verla así. Me cuenta más cosas sobre su pueblo, su madre, su niñez llena de travesuras, y otras tantas cosas, y yo la escucho atento, entre besos y caricias, pensando que es tan natural esto. Con esto me refiero a tenerla cerca, acariciarla, escucharla, verla reír o llorar, eso último no me gusta mucho, a decir verdad, pero lo hace.


    La entiendo, la contengo y me sale tan bien que me asusta un poco, aun así, me siento poderoso como aquella vez. Ella me deja abrazarla y acariciarle el cabello en silencio, besar su mejilla y su frente. Suspira y me regala hermosas miradas húmedas.


    ¡Qué rápido va todo! Su dulzura es como un golpe en los costados de esos de los que cuesta reponerse. Sus manos suaves acarician mis brazos y a veces mi cara obligándome a cerrar los ojos; ella me puede, me saca las fuerzas y a su vez me las da. Es una sensación muy extraña, linda, pero extraña. Diferente a todas las sensaciones que recuerdo haber tenido en brazos de una mujer.


    Pasamos varios minutos en silencio y ya no llora. Ahora recorre mi lugar con la mirada.


    ―Me gusta ―dice, levantándose y tocando todo.


    ―Gracias. ¿Vas a empezar a venir a entrenar? Puedo armarte una rutina de ejercicios.


    ―¿Qué me quieres decir? ―pregunta, riendo y mirándose el cuerpo.


    No quiero decir nada de lo que piensa. Ella me encanta como está. Su producción es nula: un jean gastado y ajustado, tal vez se lo puso enjabonada por lo pegado que lo tiene a su cuerpo y le queda perfecto. Un par de zapatillas y una camiseta que cae de un lado a veces, descubriendo su hombro. Sexi, pero sin intención, eso me mata.


    ―Que me gustaría verte todos los días mientras trabajo. Así puedo robarte besos y caricias.


    ―Lo voy a pensar, muñeco ―dice sagaz, y me guiña un ojo. Está muy lejos de mi cuerpo, pero eso no es problema porque de un salto llego a ella y la cargo a mi cintura para besarla como quiero. Cierra los ojos, me atrapa la cara con las manos y, un instante después, esa mirada tan intensa suya se clava en la mía―. ¡Eres tan rico!


    ¡Por Dios, mujer, qué difícil me lo pone! Va a acabar conmigo.


    


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    Mariel


     


    Bien ya tengo todo listo para enviar a casa de mi madre sus medicamentos. Es verdad que son caros. Hablamos seguido por teléfono, parece estar mejorando con el paso de los días. Ya son catorce, dos semanas, y yo sigo con la imagen de ella en mi cabeza. Tendrá que perdonarme si le molesta, pero insistí con la idea de que se viniera a vivir conmigo, al menos a pasar un tiempo, pero su negativa sigue siendo contundente.


    En mi trabajo también estoy complicada. María se engripó y Tito no zafó del contagio. Tengo la farmacia a mi cargo y ni Carlos ni Caro pueden socorrerme porque después de atender la de ellos se dedican a sus hijos, que los necesitan más que yo.


    Con Rodrigo las cosas marchan muy bien, aunque nos vimos menos de lo que hubiésemos querido. Me suplica que empiece a ir al gimnasio. Si tuviese energías, tal vez, pero necesito dormir y descansar, estoy llegando a casa muy tarde todos los días.


    Por fin es sábado, sonrío ante mi nuevo despertador: el sonido de un mensaje.


     


    Rodrigo:


    Hola, petiza. Mi boca te extraña, quiere besarte.


    Mariel:


    Hola, muñe… perdón, novio.


     


    Suena mi teléfono y no tengo que mirarlo para saber de quién se trata.


    ―Estás buscando que me enoje ―dice jugando.


    ―¡Pero si me disculpé! Es la costumbre ―digo riendo, mientras lo escucho moviéndose por todos lados. Debe estar desayunando por los ruidos que hace.


    ―Hoy quiero verte. Mucho tiempo. Quiero horas juntos.


    ―Secuéstrame ―le pido.


    ―Me gusta esa idea. Vamos a comer solos, después hacemos algo con los chicos y después…


    ―Después me traes a casa ―lo interrumpo, me agoto de solo pensar en el plan que tiene.


    ―No, voy a secuestrarte y eres quien me dio la idea, petiza. Lo siento, pero es una excelente idea ―exclama entusiasmado.


    ¿Esto debería preocuparme? Prefiero no pensar.


    Me voy a trabajar con la ilusión de tener una mañana tranquila. Parece que mis ruegos no son escuchados, no deja de entrar gente, hasta un pedido de una de las droguerías llegó y tuve que controlarlo. Y, para empeorar las cosas, me caí de la escalerita de solo dos escalones que usamos para llegar a los últimos estantes, con la mala suerte de que pisé mal buscando mantener el equilibrio y ahora tengo el tobillo muy dolorido. Intento no hacerle caso al dolor, pero cuando ya tengo que irme apenas si lo puedo apoyar para caminar.


    La campanita de aviso de la puerta vuelve a sonar y mi muchachote aparece en poca ropa: shorts y camiseta sin mangas con los costados escotados casi hasta la cintura y, claro, su sonrisa. ¡Lindo!


    ―Petiza, su carroza la espera ―dice acercándose al mostrador y María (sentada tras la caja registradora) no puede sacar la mirada de semejante gigante. La entiendo.


    ―María, él es Rodrigo, mi novio. ―La mujer nos mira alternando entre él y yo.


    ―Nena, este muchacho es muy alto para ti.


    ―Sí, María, lo sé. Pero es lo que quedaba. Yo hubiese elegido otro, pero… ―Levanto los hombros y brazos con cara de resignación, y Rodrigo me mira divertido.


    ―Soy vengativo, colorada mala. Encantado de conocerla, señora ―dice muy atento y educado.


    ―Igualmente, querido. Mariel, yo cierro. Vamos, ve. Que pasen un lindo fin de semana.


    Salgo de detrás del mueble rengueando y la cara de Rodrigo se transforma en una preciosa mueca de intriga y preocupación con sus cejas levantadas y su ceño fruncido. Se acerca en un paso y me levanta de la cintura para sentarme sobre el mostrador.


    ―Mariel, ¿qué te pasó? ―pregunta, mirando mis rodillas y mis tobillos y, cuando me toca el derecho, grito asustándolo. Levanta mi pantalón y vemos juntos la hinchazón―. ¿Cuánto hace que estás parada con esto así de inflamado?


    ―Un par de horas. Me torcí, nada más.


    ―Te voy a llevar al médico. Es un amigo, no necesitamos turno. ―Intento quejarme, pero es en vano.


    Después de un largo rato salimos del consultorio con mi tobillo vendado y con rumbo a su departamento.


    O él es exagerado o yo muy despreocupada, porque quiero que me lleve al mío y seguir con mi día normalmente. Lo cierto es que no debo caminar al menos por un día y ponerme mucho hielo, eso dijo su amigo. Implica que debo estar en reposo y mi noviecito me va a hacer de enfermero. En su casa.


    Menuda sorpresa me llevo al entrar en ella. Tiene un departamento hermoso, muy masculino y prolijo. ¡Qué vergüenza! Todo está limpio, reluciente y en su lugar, no como en el mío.


    ―¿Te llevo directo a la cama, monito? ―me pregunta. Niego con la cabeza mirando todo lo que me rodea y me deja en el sofá, frente a un televisor del tamaño de mi living y un montón de equipos electrónicos de los que desconozco su uso. Es un espacio amplio, con todos los ambientes integrados, solo el baño tiene puerta y a un costado hay una escalera metálica que lleva a un dormitorio que es como un balcón que da al salón y parece que cuenta con otro baño privado, a juzgar por la puerta que veo desde aquí abajo.


    ―Caray, muñeco, me encanta este lugar. ―Se sienta a mi lado y pone mis piernas sobre las suyas, sonriéndome.


    ―Gracias, tardé como tres meses en restaurarlo. Era el departamento en el que vivía con mi mamá. Un día decidió mudarse cerca de las casas de sus amigas. Le pago el alquiler de uno tan pequeño como el tuyo. Así lo quiso, odia limpiar y ordenar, y dice que para ella sola es perfecto. ¿Cómo te sientes?


    ―Bien, el calmante ya hizo efecto. ―Afirma con la cabeza y relaja el entrecejo. Me saca las zapatillas y las medias y acaricia mis pies―. Parece que esta noche no vamos a salir.


    Por supuesto que no lo hicimos. De todas formas, pasamos una tarde maravillosa. Es un buen anfitrión.


    Lo mejor fue cuando miramos las fotos de cuando era chico. Pasó por varios estilos de ropa, cortes de pelo y hasta se dejó la barba en algún momento. Observo con atención una foto en la que se lo ve alto, incluso lo parece más que ahora, delgado, con pelo largo y cara de adolescente salvaje y problemático.


    ―Así me hubieses gustado mucho. Tal vez no te hubiese rechazado tanto.


    ―¡No lo puedo creer! Me hubiese ahorrado tanto dolor, tanto entrenamiento duro por horas, los calambres y los batidos asquerosos hasta con huevo crudo… ―Me acaricia la cara, con esas manazas enormes que tiene, de una manera tan dulce―.  ¿Por qué no apareciste antes en mi vida?


    ―Porque tal vez no me hubieses ni mirado. Este es nuestro momento.


    Me pone sobre sus piernas y me besa, ¡cómo me besa! Me pega a su pecho e inspira profundo, me acoplo a su abrazo e intento hacerlo a su beso, pero él manda, yo esta vez me dejo.


    Me levanta el cabello y siento sus labios húmedos en mi cuello. ¡Ay, Dios mío! Una inquietante electricidad recorre mi columna y su aliento caliente me pone los pelos de punta. Muerde mi oreja y baja a mi hombro. Su mano sube a mis costillas y sé que está frenándose. Tira mi cabeza para atrás y sus besos van hacia adelante, creo que estoy gimiendo bajito. Llega con su hermosa boca al final de mi escote y me mira con los ojos brillosos.


    ―Tus pechos y mi boca tienen una deuda pendiente desde que nos conocimos ―dice en voz baja. Me tiemblan las rodillas, sus labios atrapan los míos sin besarlos porque no deja de hablar con los ojos cerrados. Su mano acaricia los costados de mi cuerpo, un dedo travieso se separa del resto y roza ese punto que reacciona ante el contacto, es tramposo. Sabe lo que hace, me está volviendo loca―. No puedo dejar de imaginar ese encuentro. Se van a contar tantos secretos… Se van a hacer muy amigos, vas a ver.


    Sus besos y caricias, acompañados de sus palabras, me están obligando a imaginar lo que dice. No quiero suspirar ni agitarme, pero es imposible. Su lengua acaricia la mía con la misma parsimonia que sus manos el costado de mis pechos. Estoy al borde de gritar de frustración y excitación y todavía no me tocó.


    ―Petiza, cuando tenga tu permiso… ―Otra vez ese dedo revoltoso realiza el roce y sus ojos, que me miraban fijo, se cierran con fuerza―. ¡Ah, basta! Tengo muy buena imaginación.


    Me alza por las axilas y me sienta lejos suyo en el sillón. Se levanta y lo pierdo de vista por las escaleras.


    No lo puedo creer. Estoy anonadada. Mi pecho parece un tambor. Mi sangre fluye casi líquida y mi respiración está agitada.


    Mi mente divaga, analiza. Soy una mujer no una niña, hace varios años que no soy virgen, tengo una necesidad no satisfecha desde que me besó en la entrada de la farmacia o en la puerta de mi casa, ese beso apasionado que me robó fue divino, pero como me avisó antes, no fue robo según él… No puedo negarlo, estoy preocupada, nerviosa y ansiosa. Nunca me permito pensar en eso, aunque soy consciente de que va a pasar. Nunca estuve con un hombre como él: grande, musculoso… No es torpe con su cuerpo, por suerte, pero ¿y si me aplasta?, es muy inquieto. «Eso no va a pasar, tonta», me digo, reprendiéndome por infantil. ¿Hay relación de tamaño? Quiero decir, una persona alta y grandota, ¿tiene todo en la misma medida? Porque si es así y yo tengo todo en la misma medida también, no podremos congeniar sin que alguien sufra, al menos la primera vez, y supongo que seré yo. ¿Es tonto mi miedo?


    Hace meses que estoy sola, no tengo consuelo a pilas, ¿me explico? Solo manitos, así que no cuentan. Mis experiencias no fueron una cantidad significativa, pero ayudan algo. Cuatro, creo, de una no estoy segura, estaba borracha y él también. No es que me acosté con alguien solo cuatro veces en mi vida, sino que lo hice con cuatro hombres, en realidad dos eran adolescentes inexpertos, tanto como yo. Lo dije, no soy de acostarme con cualquiera, solo con mi novio. La borrachera fue un desliz…, no quiero hablar de eso, patético lo mío de aquella noche.  Volviendo al tema… No, no, mejor no vuelvo al tema.


    No quiero pensar más. Me voy a dejar llevar, es fácil, con una miradita me derrite mi muñeco maldito. Es sexi con sus muecas divertidas y sus besos son intensos. Aunque me aclaró, en alguna oportunidad, que tiene guardados besos más apasionados para cuando llegue el momento. En eso tampoco quiero pensar, para mí sus besos son apasionados, utiliza labios, lengua y dientes de una manera increíble dejándome aturdida por varios segundos.


    ―Bueno, llegó el momento de pensar en la cena. No cocino, petiza. Tú no puedes estar mucho tiempo parada así que no importa si cocinas o no, por lo tanto, nos queda pedir algo ―dice haciendo presencia. Me parece que me salté un capítulo.


    ¿Y esas palabras y besos, y esa caricia con dedo juguetón? Estoy hecha una furia por dentro, tengo el cuerpo controlado por mis hormonas y este hombre me habla de comida. A él me lo quiero comer. Pero parece que cambió de parecer el muy… muy… Calma, calma, mujer. En mi cabeza estoy sonando como una ninfómana, lo sé.


    Inspiro profundo dos veces y sonrío cuando me mira con un menú en la mano de quien sabe qué restaurante.


    ―Sorpréndeme. Como de todo. ―Muñecos inflados también.


    Tuve que reprimir más que esas palabras, sigo sin entender qué pasó.


    Comemos frente al televisor mirando una película cómica. Muy divertida la verdad, pero entonces un primer bostezo sale de mi boca y como un resorte, Rodrigo, me toma de las piernas y los brazos y me lleva a la cama, subiendo conmigo en sus brazos como si no pesara nada.


    Por supuesto que no lo convenzo de que me lleve a mi casa y aquí estoy sentada en su cama esperando que venga a acostarse. Lo veo venir solo con un short de deporte muy corto y veo sus gloriosos y anchos y enormes y fuertes… cuádriceps. También veo su pecho lampiño y sus abdominales. Insisto en que no es lo que me gusta de un hombre, pero vamos que es perfecto, todo hay que decirlo; es enormemente perfecto. Se sienta a mi lado apoyando la espalda en el respaldo, imitando mi postura.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta. Niego con la cabeza en silencio. Pasa que quiero otra sesión de besos y dejar que fluya, que suceda lo que tiene que suceder.


    ―Nada, estoy esperando el beso de las buenas noches. ¿O me vas a enviar un mensajito? ―digo. Ahora soy yo la que va solita a sus piernas y me siento en ellas, poniendo mi boca muy cerca de la suya.


    ―Colorada, creo que deberíamos…


    ―Besarnos ―digo interrumpiéndolo.


    Abrazo su cuello y, a pesar de su resistencia, se pierde en ese primer beso conmigo. Su piel es suave, casi no tiene vellos, ni en los brazos. Acaricio su espalda y sus hombros y lo escucho respirar con fuerza.


    Un beso trae otro y algunas caricias curiosas, la mayoría de mi parte. Una de sus manos recorre mi vientre metiéndose entre mi ropa, por fin. Su caricia es dudosa, sube por mis costillas y vuelve a bajar. Su beso se vuelve exigente y sus dedos acarician la unión de mis pechos.  Vuelve a bajarlos hasta guiarlos a mi cintura otra vez.


    Es muy caballero, noto sus dudas en su boca, en sus manos. Algo lo detiene, tal vez mi tobillo, pero no me duele.


    ―Eres un hombre increíble ―digo entre sus labios y abre los ojos de golpe―, muy respetuoso. Todo un caballero.


    ―Un caballero… ―dice divertido, besándome con pequeños besos húmedos― no tendría ninguno de mis sucios pensamientos.


    Le tomo la mano que tiene en mi cintura y la apoyo sobre mi pecho derecho, mientras meto mi lengua en su boca. No necesita que le insista demasiado. Comienza a apretarlo con suavidad, a acariciarlo y con un dedo, justo en ese punto, lo estimula. Me encanta, su caricia es firme y su beso ahora es inconformista, busca con urgencia algo que no encuentra y presiona mi lengua y mis labios. Aquí están sus besos apasionados. ¡Caray, son maravillosos!


    Dos de sus dedos bajan la tela de mi sostén y acarician mi piel desnuda. Me da otro de esos besos que marean y mis uñas arañan su espalda cuando un gemido me abandona ante la sensación de un pellizco que baja por mi vientre hasta mi entrepierna. Su boca se desliza por mi cuello y en un abrir y cerrar de ojos todo termina.


    Vuelvo a tener mi sostén en su lugar y sus manos en mi cintura, lo peor de todo es su boca lejos de la mía.


    ―Lo siento, petiza. Soy un tarado. ¡No lo puedo creer! ―Se lleva las manos a la cara y tira la cabeza para atrás―. No tengo condones. No esperaba esto. No creí que… ―Lo miro seria. Es tan hermoso, mi hombre responsable. Me levanta y me deja a un costado. ¡Otra vez, la madre que lo parió! Baja sus piernas de la cama y me paro entre ellas. No me va a dejar otra vez insatisfecha. Le sonrío y me abraza la cintura con fuerza apoyando su mejilla en mi pecho. ―Perdóname.


    Qué perdóname ni perdóname. Me saco la camiseta en un solo movimiento y quedo en sostén de encaje, bastante traslúcido, por cierto. 


    ―Petiza ―ruega en un susurro, asombrado viendo como desprendo el botón de mis pantalones―, no lo hagas.


    Ya no me toca, solo me mira cuando me lo saco quedándome en ropa interior. No tengo ni idea de qué pasa por su cabecita en este momento, solo veo que me recorre con la mirada brillosa y yo me siento una diosa.


    ―¿Muy delgada para ti? ―Estoy por debajo de mi peso, lo de mi madre y el trabajo me tienen inapetente. Él niega con la cabeza.


    ―Eres divina para mí. Mira cómo me gustas ―dice señalando su entrepierna con un movimiento de cabeza―. Pero hoy no va a poder ser.


    Giro sobre mis talones y camino hasta mi bolso dándole la espalda.


    ―¿Dónde vas, colorada? Ven aquí.


    ―A buscar mi móvil para sacarte una foto desnudo ―le digo riéndome.


    ―Pervertida. ¡Qué buen culo tiene mi novia, por Dios! ―grita cuando me agacho a agarrar lo que se me había caído.


    Es terrible. Me rio de su grito, negando con mi cabeza. Está loco. Me doy la vuelta y lo encuentro recostado en la cama con un brazo sobre sus ojos. Su erección disminuyó casi totalmente. Vaya a saber qué está pensando para lograrlo.


    Apoyo mis manos sobre sus muslos después de dejar la cajita de preservativos sobre la cama a un costado, sí, tengo una en mi cartera desde hace un tiempo. La compré para afianzar mi libertad femenina, la igualdad y la responsabilidad y bla, bla, bla… El hecho es que la tengo.


    Acaricio sus piernas subiendo lento y abre los ojos para mirarme.


    ―Petiza, házmelo fácil. No me provoques. Dame unos minutos y voy a comprar. Algo abierto tiene que haber. ―No le doy tregua y me acuesto sobre él para besarlo, se sienta volviendo a ponerme de pie y me besa los pechos con desesperación, respira agitado y perdido en lo que hace―. Eres tan hermosa. Me encantas. Puedo hacerte muchas cosas y vas a gritar como una loca, pero no quiero terminar masturbándome o que tú… No en la primera vez.


    ―Sh, bésame, Rodrigo. Bésame ―le pido enloquecida. Su boca torturó mis pechos y estoy ardiendo. Este hombre tiene la boca endemoniada. Vaya a saber qué secretos le contó a este par de globitos que están ardiendo y deseando que se los coma otra vez.


    ―No me lo pidas así, mujer. ¿Por qué eres tan tentadora? ―Sus manos me recorren y me aprieta el trasero con ellas, luego sube y vuelve a bajar, jadea y reniega impotente. Maldice alguna vez en mi boca. Yo no puedo sacar mis manos de su piel―. Basta, basta.


    Me atrapa las manos y me gira para que no lo toque más, me sienta sobre sus piernas y respira profundo. Yo aprovecho y me saco el sostén.


    ―¡Pero, por favor! Me vas a matar ―dice gruñendo, mientras acaricia mi espalda. Se pone de pie y me mira de arriba abajo mordiéndose el labio y tocándose su terrible erección―. Te deseo como un loco.


    ―Aquí me tienes ―digo. Con disimulo agarro la cajita en una mano y me acerco a él. No tarda nada en levantarme sobre su cintura, llevar su boca a mis pechos y gruñir desaforadamente. Debo decir que se me escaparon un par de gemidos―. Tengo una sorpresa, solo tienes que elegir entre derecha o izquierda.


    ―Derecha ―contesta sin pensar.


    ―Lo siento, perdiste. No hay más oportunidades ―digo, mostrándole la cajita tan preciada con la mano izquierda.


    ―Pequeña bruja colorada. Esta la pagas muy cara ―dice, gritando con su vozarrón que me hace temblar las entrañas, mientras me tira a la cama. Ahora sí―. Llegó el momento de conocer a tu novio y vas a saber cuánto te desea.


    


    


  



  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    No podía creer tenerla secuestrada en casa. Los días fueron largos sin ella, bueno, no todos. Nos vimos, aun así, poco para lo que me gusta.


    La observé mirar mis fotos sonriendo. Es tan fácil estar con ella, ni el silencio me incomoda. No recuerdo haber pasado una tarde tan tranquila, sin planes concretos, con una mujer que no le importe estar en jeans y camiseta, descalza, con un pie vendado y sin una gota de maquillaje. Aun así, todo ese conjunto es demasiado tentador. Tanto que cuando se inclinó para tomar las fotos de la mesita y vi su escote perverso y ese sostén de encaje elegante y sexi me volví loco. «Esas pequeñas van a ser mis amigas íntimas y deberían extrañarme, nadie las adorará como yo, hace casi un mes que solo me tientan en silencio entre la ropa y no puedo avanzar porque esta brujita me tiene frenado. Por eso dejé la presentación para más adelante… No me conocen y yo muero por presentarme. Ni siquiera tienen la mitad del tamaño de las de Noelia y así y todo tienen tanto poder en mí que apenas si puedo esconder mi… eso», todo eso pensaba mientras intentaba distraerme con otras cosas.


    Me encantó escucharla decir que este era nuestro momento. Esa frase me golpeó duro en el pecho, porque sí, es nuestro momento. Ella es mi novia ahora y me la gané con sudor y esfuerzo, no quiero estropearlo, sin embargo, mi necesidad de más de ella es casi inconsciente y dolorosa.


    Somos mayorcitos, ninguno sin experiencia y no creo que me rechace, pero no se lo quería preguntar de forma tan directa. Sus palabritas, que fueron muchas, rechazándome día tras día por parecer lo que no soy, están grabadas en mi mente y, si ella piensa que lo que busco es solo meterla en mi cama y por ese motivo me deja, no lo voy a poder resistir. A esta altura estoy seguro de que la quiero en mi vida para enamorarme de ella tan perdidamente como pueda.


    Su perfume, esa maldita poción afrodisíaca, me atrapa y no puedo controlarme, le besé el cuello. Cada vez que la tengo en mis brazos quisiera morderla toda y apretarla al mismo tiempo como si fuese un osito de peluche de esos suavecitos.


    Me estoy volviendo loco con ella y con todo lo que me provoca. Me dejé llevar por ese beso que tenía un solo destino por fin: mi cama. Y ella me quería acompañar, ¡sí, señor!


    Cierro los ojos recordando mi sensación de frustración al descubrir que no tenía condones, quería darle un cabezazo al espejo y romperme la cabeza por poco previsor. No los tenía porque ya perdí la cuenta del tiempo que hace que no estoy con una mujer y esto no estaba planeado, no tengo más excusas… Soy un tarado, enorme tarado.


    Pensé en hacerla dormir entre mimos y por la mañana ir a comprar, para desayunarla entera. Cierro los ojos y me imagino desayunando sus besos. ¡Qué maravilloso alimento!


    Lo intenté, incluso tardé mucho en ponerme un pantalón corto para dormir. Pero al volver la vi en la cama, sentadita muy derechita, esperando quién sabe qué. Algo tramaba mi brujita.


    Atrevida, debería haberle enviado un mensaje de texto desde el sillón del salón y que durmiera sola. Pero como resistirme…


    Besos, caricias, sus manos en mi cuerpo y su vocecita suave y sensual como toda ella, me tienen embrujado. Por fin puedo tocarla, pero mi necesidad supera estas pocas caricias. Se me escapa uno de esos besos que me pone a mil. Le devoro la boca con una terrible insatisfacción y recuerdo mi estupidez justo cuando pellizco ese maravilloso punto que se endurece en mis dedos y que ella resguarda atrapado entre su ropa, en una preciosa cárcel de encaje.


    Se saca un par de prendas frente a mí en tan pocos movimientos y obvio que la miro… ¡Pero qué demonios! Está decidida. Me quiere volver loco. ¿Qué parte no entendió? De todas formas, no puedo dejar de admirarla con esa provocativa poca ropa. Su cuerpo menudo tiene unas formas delicadas tan hermosas que no me permito alejar la mirada. La puedo manejar a mi antojo, no pesa nada, su cintura es pequeña en mis manos.


    Me deja solo por un momento. ¿Ahora dónde va? Esta mujer está loca. Se da media vuelta y… Ese traserito delicioso está en su punto justo para ser mordido por mis dientes.


    Necesito control, el que ella no tiene. Es desinhibida y atrevida, me encanta y por eso sé que tengo que parar antes de llegar a ese momento de no retorno. Trato de convencerme para poder dormir sin dolor en mis partes bajas. Pero no me deja. Me toca y me enciende. Pensé que había desistido de su jueguito, pero no fue así.


    La beso, la lamo, la aprieto y acaricio, todo es perfecto para mis manos y mis labios. Es sabrosa y entregada…, gruño al borde de la desesperación. Vengo con una larga abstinencia y demasiada tentación.


    ¡Y se lo sacó! Se sacó el bendito sostén. ¡Qué belleza, qué delicia!


    ¡¿Qué?! Tiene preservativos y yo sufriendo como un condenado a muerte. Ah, no lo puedo creer, ahora entiendo todo. «Me vas a conocer, bonita. No voy a perdonarte esto».


    Soñé esto tantas veces: Ella debajo de mi cuerpo y cubierta totalmente por mí, que apenas lo puedo creer. En realidad, lo que no puedo creer es que esté muerta de risa después de la provocación a la que fui sometido.


    ―Creo que debería vengarme dejándote sin nada ―le digo besando muy lento su cuello y bajando, bajando y bajando. Besos, solo besos, suaves y húmedos, con la lengua apenas asomada.


    Se olvida de sus carcajadas. Se estremece y gime por lo bajo y me encanta que reaccione tan bien a mí. Sus manos me acarician los hombros, el cuello, la cabeza, las mejillas… Sus caricias son íntimas, firmes; tan dulces como calientes, porque tiene un tacto apretado y lento y, si me roza con las uñas como lo está haciendo en mi espalda, puedo perderme en su cuerpo sin pedir permiso ni darle el más mínimo aviso.


    ―No lo vas a hacer, muñeco, no me vas a dejar sin nada porque estás tan desesperado como yo ―me susurra.


    ―Que sincera, petiza.


    La miro directo a los ojos y me guiña uno. La beso, sonriendo, y sus talones se clavan en mi trasero pegándome a ella. Giro mi cuerpo y la apoyo sobre mí para que me sienta y cierra los ojos. Pude verla justo en el instante que mis párpados también caían, no los pude controlar por la exquisita sensación del contacto. Estoy desesperado, ella lo dijo.


    ―Tenemos mucha ropa ―susurro.


    Se arrodilla entre mis piernas y me saca todo. Me mira y se muerde los labios, es juguetona. Le señalo su única prenda con un ademán de manos y se para en la cama para sacársela.


    No tengo que explicar dónde está mi cara y que parte de ella tengo justo adelante. Solo me deja mirarla y se vuelve a acostar muy despacio sobre mi cuerpo y ya llegamos a ese momento de no retorno. Solo espero que no necesite mucho preparativo porque yo estoy más que listo.


    La beso con pasión, absorbiendo todos sus gemidos porque mi mano ya está donde tiene que estar, acariciando su trasero y bajando entre sus piernas, buscando reacciones que, cuando aparecen, son hermosas y sonoras.


    Pongo mi mano sobre su espalda y vuelvo a acomodarla debajo de mí. Quiero hacerlo yo, a mi velocidad, quiero disfrutar sus caras y sus piernas apretadas a mí. Agarro sus manos, entrecruzo mis dedos, poniéndolas a la altura de su cabeza. No quiero distracciones. Me acomodo y ya estoy a punto de entrar en su glorioso cuerpo.


    ―Petiza. Esto es un antes y un después ―digo moviéndome lentamente, pero sin pausa, y sin sacar mis ojos de los suyos que se van oscureciendo y entrecerrando―. Mírame.


    Me aprieta cada vez más y me siento en las nubes. Me arrepiento de haberle pedido que me mirara porque quiero cerrar los ojos. Esto es jodidamente placentero. Me detengo cuando creo que es suficiente, inspiro con fuerza y comienzo la tortura. No nos tocamos, no tenemos otra cosa para sentir que no sea esta unión. Cierra los ojos y gime con una dulzura que me derrite. No quiero besarla para no distraerla, solo le muerdo los labios un poco y la oreja y el cuello.


    Pongo mi velocímetro en aumento y entro más y más…, y ella gime más y más y yo suplico por un poco de resistencia. Estoy en el límite. Se retuerce y pide por mí. Me tiene completo. Apoyo mi pecho en el suyo, estoy pegado a ella. Mi respiración agitada en su cuello.


    ―Dámelo. Mariel.


    Suelto sus manos y acaricio su pelo. Ella me atrapa la cara y me mira fijo. Para después perderse en el éxtasis que mi cuerpo le da. Y me aprieta a mí, llevándome con ella. Sin soltarme la cara vuelve a abrir los ojos y agitados como estamos nos miramos. Ella me acaricia con esa mirada íntima y profunda y me da un solo beso. Para abrazarme por los hombros y pegarme a su cuerpo.


    Me siento desnudo, no solo mi cuerpo lo está. Mi corazón también lo está frente a ella. Y lo sabe, lo tiene muy claro, ella me está enamorando a conciencia.


    No puedo describir las sensaciones de paz y ternura que estoy experimentando, son muy profundas. Un poco me perturba su cuerpo desnudo debajo del mío, pero intento alejar mis pensamientos lujuriosos y concentrarme en la intimidad del momento. Su aliento tibio roza mi cuello y mi hombro, y me eriza los pelos de la nuca. Me da pequeños besos aislados y los disfruto como un demente. Mis dedos acarician su cabello, están mezclados entre sus hebras. Es un momento glorioso y único.


    ―Eres tan calentito ―dice mi pequeño demonio en un dulce susurro, y me derrite.


    No tolero muy bien este tipo de golpes. Cierro mi puño apretando parte de su cabello suave y despeinado, tiro un poco y levanto mi cara para perderme en sus ojazos. Es demasiado bella, dulce y apasionada. Tal vez es demasiada mujer para mí, pero no me importa… Es mi mujer.


    ―Bésame, petiza ―murmuro, soltando un suspiro.


    Sus labios rozan los míos con una dulzura increíble. Besa una y otra vez mi boca y me desarma con su ternura. No recuerdo haber recibido muchos besos así. Abro mis ojos y veo los de ella cerrados, concentrada en lo que hace.


    Matarme, eso hace. Mi resistencia llega al límite y la aprieto contra mi boca, ahora la beso yo y creo que no le estoy permitiendo respirar.


    Giro sobre mi espalda y la pongo sobre mi cuerpo, acaricio su piel, bajo y subo veinte veces o más. Me siento y la dejo sentada sobre mí. Vuelvo a tirar de su pelo con suavidad, pero con firmeza para verla.


    ―¿Vamos por la segunda vuelta, petiza? ―pregunto sobre sus labios y ella, con una sonrisa y sin despegarse de mí, me mira con esos preciosos ojitos soñadores y mueve su trasero hacia atrás encontrándose con mi… eso… listo para el ataque.


    Levanta sus cejas. Su pregunta silenciosa tiene una respuesta obvia: estoy así por todas las sensaciones que me regaló con su abrazo y su beso. ¿¡Qué pretende!? No soy de madera y ella es sensual hasta la médula. ¿Acaso no lo sabe? La deseo, y la imaginé así desde el día que la conocí, eso no puede desconocerlo.


    En absoluto silencio fue bajando sobre mí, muy, muy despacio. La amo y la odio en la misma medida en este instante.


    ―Sí, sí, sí, eres perfecta. ―Mis palabras salen en un susurro delirante. El efecto que está provocando en mí es tan caliente como el mismo infierno―. Estás hecha para mí.


    ―Tal vez dos números más chica, muñeco.


    ―Por eso eres tan perfecta, Mariel. No te muevas ―le pido sobre sus labios y respiro varias veces concentrándome en otra cosa que no sea ella sobre mí, apretándome de esta forma. Sí, es muy pequeña para mí, deliciosamente pequeña y me pone como un novato. Como es de esperar, ella no me hace caso, y comienza a besarme la cara y el cuello… y todo se va al carajo cuando mete su lengua en juego. Comienza a moverse y sus manos agarran mi cara. Llevo las mías a su cadera y la anclo con fuerza en mí, exprimiendo sus gritos retenidos―. ¿Te gusta tanto como a mí?


    ―Me gustas tú, Rodrigo ―dice.


    Me puede, me desarma, me mira y sonríe la muy descarada. Desconoce el poder que tiene sobre mí y seguirá ignorante por mi propio bien.


    Nuestros alientos se mezclan mientras nos movemos con más intensidad. Escucho sus gemidos combinados con los míos. Me lleva al límite y ella está conmigo. Gime más alto y dice mi nombre, esto ya es insoportable. Me aprieta, me succiona, me atrapa. Se ahoga en un suspiro llevando su cabeza hacia atrás, le tomo el pelo y tiro más de él para poder lamer su cuello expuesto y morderlo a mi antojo.


    Su cuerpo me doblega cuando se entrega al placer dejando caer su cabeza en mi hombro y la lleno de mí por completo. Me vacío en ella con un grito furioso y solo ruego que esto sea real y no un sueño porque quiero volver a vivir todo de nuevo.


    Otra vez esa mirada fija puesta en mí y acompañada de su incansable sonrisa…


    Me tomo varios minutos para rearmarme, mientras nos mimamos. Y volvemos a tomar posesión de nuestros cuerpos. Todavía no es momento de declaraciones, pronto.


    ―¿Qué tal tu pie?


    ―Bien, no me duele ―dice y después de suspirar agrega―: Debo reconocer que por un momento tuve miedo, grandulón.


    ―¿Miedo? ¿De mí? ¿Qué dices, petiza?


    ―De tu tamaño, temía por mi bienestar. No quería ser aplastada por un gigante excitado. ―Es tan exagerada y lo dice de verdad, eso es lo peor.


    ―Aprendí de la experiencia. Me bastaron dos accidentes: la primera terminó con las costillas rotas y la segunda tuvo algunos huesos fisurados, fuiste el tercer intento ―digo serio.


    ―Mejoraste muchísimo ―agrega ella entre risas ―, solo sentí caricias y besos hermosos. Eres un buen amante. Para recomendar.


    Bien, como chiste estuvo bien pero no me gustó que me lo dijera. No quiero recomendación alguna, porque me voy a quedar solo con ella. Nadie más me va a conocer como amante y ella no puede compararme con nadie, tengo que ser solo yo… Me hubiese gustado ser solo yo.


    ¡Mierda de celos que no conocía!


    ―Y tú eres una atrevida, desconsiderada y maligna mujer. ¿Sabes lo que sufrí con tus provocaciones antes de saber que tenías esta maldita cajita?


    ―¿Fui perdonada? ―me pregunta alejándose de mí camino al baño. Y va hermosamente desnuda.


    La acompaño y, en dos movimientos inesperados, la meto en la ducha fría, al menos lo está hasta que se caliente un poco. Grita y patalea, pero no me importa. Es su castigo.


    ―No juegues conmigo, Petiza. Soy vengativo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    Está dormido y quieto. Eso es lo raro, está quieto. Está boca arriba, con su cabeza girada para mi lado y puedo ver los rasgos de su cara, relajados y hermosos. En realidad, no es hermoso ni lindo ni mucho menos perfecto, pero para mí lo es, las tres cosas.


    Acaricio su mejilla. Es tan atractivo, me gusta mucho lo que tengo que recorrer: su nariz, sus labios, su mandíbula… y su físico es impresionante, literalmente, impresiona. Se nota mucho trabajo y dedicación en él.


    No sé cómo llegan mis dedos a su piel, pero ahí están delineando y siguiendo cada surco que dibujan sus músculos. Su piel es suave y bronceada, sin un solo vello en el pecho. Vuelvo a mirar su rostro y veo sus ojos observándome, acompañados de una hermosa y pequeña sonrisa en sus labios.


    ―¿Por qué paraste? ―Levanto mis hombros a modo de respuesta, no sé por qué.


    ―¿Cuánto hace que haces esto? ―le pregunto acariciando ahora sus brazos.


    ―Cuando dices esto, ¿te refieres al entrenamiento? ―Se pone de costado y apoya su codo para poder mirarme―. Desde que el médico me lo permitió. Apenas era un adolescente, alto, desgarbado y por demás de flaco. Viste alguna foto. Empecé por algo frívolo y tonto. Quería cambiar esa apariencia que no me gustaba y me hacía sentir incómodo. Esto, a medida que me daba resultados, elevaba mi autoestima, pero después se transformó en mi pasión. Y con los años en mi trabajo. Ahora es parte de mi vida. Me encanta entrenar. Superarme, lograr objetivos.


    Me sonrío con picardía. Ahora es su dedo el que me recorre. Había empezado por mi cara y ya está en mis hombros logrando que me estremezca.


    ―¿Siguen sin gustarte mis músculos, colorada?


    ―No puedo negar que tu cuerpo es fantástico, Rodrigo. Pero a veces, o por lo general, los hombres así son… Se saben… ―Me calla con un beso.


    Hola, boca, buen día, dice la mía disfrutando el contacto.


    ―No quiero escuchar nada de otros hombres.


    ―Okey, entonces sobre tus músculos… Empiezan a no molestarme y tal vez, un poco, a gustarme porque los asocio contigo y tú me gustas. ―Otra vez me besa, pero con una sonrisa preciosa en los labios. Me da una caricia en la cara y, ante su atenta mirada, me voy al baño dejándolo solito.


    Cuando vuelvo la cama está vacía y no me importa, me acuesto otra vez. Cierro los ojos recordando la noche de anoche y todas las hermosas sensaciones, sus caricias perfectas, tanto como sus besos, y los apasionados, esos que tenía guardados…, ¡por Dios, todo eso que sentimos fue… fue… enorme.


    Espero que para él haya sido igual porque de verdad cumplió lo que dijo: esto es un antes y un después.


    Puedo decir que tener sexo con Rodrigo es como una tormenta fuerte, con viento y lluvias, que se lleva todo, arrasa con todo; lo más parecido a un huracán. Es fuerte, brusco y apasionado, pero la calma, esa perfecta calma posterior, es deliciosa.


    Sus abrazos me llenan de ilusión y me hacen pensar en más, en sentimientos que hace mucho no tengo. Me asustan, me inquietan, y me encantan. No tengo miedo de enamorarme de este gigante dulce y caliente, él me da confianza y veo en sus ojos que le pasa lo mismo que a mí. Es sincero y su cuerpazo no miente, no engaña. Eso es lo que me convenció con sus intentos de seducción. Nunca me mintió, siempre me dijo las cosas como eran.


    ―Café calentito para la bonita mujer que ocupa mi cama. ―Sigue desnudo el muy caradura. Se acomoda sentado con su espalda sobre el respaldo, se tapa hasta la cintura y hago lo mismo. El silencio entre nosotros dura lo que el café, después me mira y me guiña un ojo―. Cuéntame cosas tuyas, yo ayer te conté mucho de mí ―dice, y es cierto, me contó mucho de su juventud e infancia. De su estudio de ingeniería solo por enorgullecer a su madre, creyendo que era lo que ella necesitaba. De la imprevista propuesta de Julián para montar el primer gimnasio y de su orgullo por haber logrado montar dos y ya estar a punto de abrir el tercero.


    Mi hombre es todo un responsable y serio trabajador. A veces las apariencias engañan y los prejuicios son malignos. Él es lo opuesto a todo lo que me imaginé y eso me gusta mucho. Y me hace ver lo tonta que fui al principio.


    ―Bien ―digo trepándome a horcajadas en sus piernas―. Soy de un pueblo…


    ―Pueblo chico, eso ya lo sé, mamá costurera, papá camionero. Niña traviesa. Hasta ahí recuerdo. ¿Novios? ―pregunta, poniéndome una camiseta para tapar mi desnudez, se ve que lo desconcentra.


    ―Dos en el pueblo y uno aquí. Los del pueblo eran buenos chicos, pero nada del otro mundo. No me enamoraron, aunque me enfrentaron al deseo y entregué mi florcita ―digo entre risas, señalando mi entrepierna y su carcajada casi me tira al suelo porque incluyó abrazo―. En la universidad conocí un chico que me encantó y de él me enamoré, creo. Porque me hizo sufrir mucho cuando se fue a vivir a España. Más me dolió porque fue su decisión y la tomó sin importarle nada de mí. Me dejó y se fue. Nunca desvió su rumbo por mí. Despechada empecé a salir a bailar y a coquetear con cualquiera. Sí viste, era loquísima con mi despecho, creía que él volvería muerto de celos. Una noche me emborraché y amanecí al otro día con un chico en mi departamento, en mi cama, más precisamente. Estábamos los dos a medio vestir. No sé qué pasó entre nosotros, él tampoco se acordó en ese momento. No nos vimos más. Y desde ese entonces estoy solita.


    ―Gracias por ignorarme ―dice con carita de llorón y me lo como de un beso.


    ―Bueno, perdón, estaba solita, hasta que te acepté como novio. ¿Y tú, novias?


    ―Cientos ―dice pasando sus dedos por la unión de mis pechos. Levanto una ceja a modo de pregunta y se ríe―. Mentira. Pero es cierto que me gustaron muchas. Mi primera frustración fue una compañera del secundario, Pilar, una rubia muy bonita que era parte de mi grupo de amigos. Los chicos que conociste son parte de ese grupo, faltan Pilar y Vanina, a las que les perdimos el rastro, no obstante, ya las vamos a encontrar… Como te decía, Pilar me rechazó dos veces. Me gustaba mucho, pero yo a ella no y lo que más me marcó fue su rechazo, fue mi primer rechazo. Fue dolorosísimo para mi ego adolescente que apenas se estaba armando. Tuve después un amorío con una mujer divorciada, mayor que yo, creo que de ella me enamoré, aunque no terminó bien porque ella solo quería divertirse. Y luego, dos novias más, pero no me enamoraron tampoco a pesar de estar con ellas varios meses. También me he emborrachado por despecho y porque sí, y no solo una vez como tú, no estoy orgulloso de eso. Reconozco que soy mal borracho, me pongo agresivo y me meto en problemas y peleas, por eso decidí no hacerlo más. Aprendí a reconocer mi límite de alcohol y no lo paso. Divirtiéndome así conocí varias mujeres y terminamos en la cama de algún hotel barato, pero no repetí.


    ―¿Por qué farmacéutica?


    ―Porque fue el primer trabajo que encontré. María y Tito me tomaron como chica de los recados, me interesó el tema de tanto verlo día a día y me metí a la carrera. Ahora trabajo para ellos y su hijo Carlos, que ya tiene su propia farmacia.


    ―¿Carlos? Podríamos analizar la posibilidad de un cambio de trabajo sin Carlos a la vista.


    ―Es un buenmozo de casi cuarenta años, casado y con dos hijos. Lo conociste como mi futuro novio aquel día...


    ―Ese Carlos… No me gusta.


    ―A mí sí me gusta, él y toda la familia hermosa que tiene. ―Su cara cambia de repente y sus manos se quedan quietas. Me asusto un poco, no sé qué pasa, qué dije o hice―. ¿Muñeco?


    ―Soy celoso. Contigo lo soy. Es nuevo para mí. Imaginarte con otro es molesto, ver cómo te miran algunos hombres, porque lo hacen, no me gusta y ese Carlos te acarició de una forma…


    ―Estábamos jugando, la idea era que te fueras y no insistieras más porque me gustabas y no quería un mujeriego a mi lado. Ya sabes lo que pensaba de ti. ―Serio, acaricia mi cara y sonríe sin ganas―. No puedo evitar que alguien me mire si quiere, Rodrigo. A ti te miran todos y todas, no me lo niegues, no pasas desapercibido.


    Sus manos vuelven a las caricias sobre mis piernas, sus dedos me aprietan con provocación y su mirada se oscurece.


    ―Puede ser. Algunas sí, lo hacen, y no me gusta.


    ―¿Qué haces al respecto? ―Ahora soy yo la que está un poco molesta, no voy a tolerar esas cosas delante de mis narices. Ojo, no son celos, es cuidar lo que es mío, ¿o no? Aunque necesito saber en dónde estoy parada―. ¿Alguna tiene derecho?


    Ahora sonríe, que conveniente para él distraerme así. No puedo con su cercanía, casi roza mis labios hambrientos que recuerdan esos besos apasionados. ¡Caramba, esos besos! Qué calor tengo.


    ―Alguna lo tuvo, en la otra sucursal del gimnasio, donde estuve trabajando por un año. Pero ya nadie, nunca más. No mezclo el trabajo con el placer. Sin embargo, hay mujeres desubicadas o provocadoras. ¿Celosa, bonita?


    ―¿Tengo motivos? ―Qué fácil soy si me besa el cuello así y mete las manos debajo de la tela. Mis pechos agradecidos lo saludan irguiéndose.


    ―Ninguno, petiza ―dice, besándome muy lentamente y bajando después su boca. Va a saludar a sus amigas y yo fomento la amistad; esta, en particular, es necesaria y urgente.


    ―Entonces no, no soy celosa y tú tampoco tienes motivos. Me gustan los celos en broma, no tolero los celos infundados, Rodri. Doy y pido lo mismo, nunca dudes de mí porque jamás te voy a dar motivos. Quiero lo mismo.


    ―Prometo no darte motivos. Pero quiero que sepas que soy molesto con mis amigas, les hago bromas y juego, nada más que eso. ―Me mira a punto de sacar su lengua para atacar―. ¿Quieres jugar conmigo, muñequita?


    ―Siempre quise jugar al doctor con un chico guapo ―le digo riéndome, y su cara es un poema.


    ―¿Dónde te duele?


    Empieza a besarme y todo lo demás que sabe hacer con esa boca suya. Dejándome desnuda en un segundo me acuesta en la cama y, no sé cómo, llega a mi vientre con sus besos y baja más.


    Mi novio, mi gigante bello, mi payaso musculoso, mi hombre de caramelo… ¿mucho? Sí, lo sé, es mucho. Él es mucho para mi corazón, no me repongo de esto. Es el final de mi vida tal y como la conocía. No es exageración, es realidad. Ahora sé lo que es eso de estar pensando en alguien en todo momento y necesitarlo cerca y, como antes no lo hacía, supongo que, a partir de hoy, mis pensamientos serán mi calvario. No me quejo, es solo cuestión de acostumbrarse.


    Después de desayunarnos nos dimos una ducha, luchamos con mi cabello, Rodrigo casi no tiene pelo y por eso no compra los productos necesarios. Opto por recogerlo en un nudo y bajar a alimentarnos.


    El timbre suena con insistencia, al abrir la puerta vemos a Julián con cara enfado y tristeza, aunque sonríe cuando me ve.


    ―¿Y esto? ―pregunta mientras se acerca a saludarme.


    ―Esto es una chica, mujer, señorita…, como gustes, y se llama Mariel ―contesto.


    ―Hola, Mariel ―dice él, golpea el hombro izquierdo de Rodrigo y se sonríe de lado. Parece una felicitación, ¿será?


    ―¿Problemas en el paraíso? ―pregunta mi gigante, abrazándome desde atrás.


    ―Lo de siempre, discusiones tontas que derivan en discusiones grandes. Perdón Mariel, no debería...


    ―Tranquilo. Yo mejor me voy, muñeco ―digo y lo hago.


    Hubiese querido pasar el día con él. No obstante, Julián parecía necesitarlo más que yo.


    Llego a casa, me sirvo un café y enciendo el televisor.


    Sonrío sola como una tonta, no sé lo que ese hombre hizo conmigo, o sí lo sé, de todo. Y todo lo hizo increíblemente bien.


    ¿Qué voy a hacer? No soy buena con las mascotas, siempre dije que no quiero ni hijos porque no me creo capaz de asumir tanta responsabilidad. ¿Qué hago con todas estas mariposas en el estómago que me traje de esa casa?


    Llamo a mi mamá en un muy buen intento por distraerme y la escucho mejor, aunque tiene mucha tos y un resfriado terrible la pobre. La conversación viene tan bien que hasta le hablo de mi nuevo noviazgo, no sé cómo terminamos discutiendo sobre ser o no egoísta y no pensar la una en la otra. Siempre es lo mismo… ¿Qué hice mal como hija? ¿Hice algo mal?


    No tuve mucho tiempo para pensar porque mi muñeco me llamó para decirme que pase a darle unos besos al gimnasio, que me extraña y hace algunas bromas y, como no tengo nada mejor que hacer, voy.


    Entro saludando a la simpática secretaria que me recordó solo con verme y señaló la espalda de mi hombretón que está en el bar que precede al gran salón.


    ―Hola, Noe. Hola mellizas, hace mucho que no las sacabas a tomar fresco ―escucho que dice, Rodrigo, a su amiga señalándole las dos sandías que tiene por pechos esa mujer. No puedo culparlo que le llamen la atención, hasta a mí me llaman la atención y no me gustan las mujeres.


    ―Estúpido ―retruca ella, dejándose besar la mejilla y riéndose de su atrevimiento.


    Él me lo aclaró, le gusta molestar y como una vez me dijo, el que avisa no traiciona. Pero entonces el novio, que no me acuerdo el nombre, aparece a los gritos. Es una mole musculosa que se acerca a una velocidad tal que, si no le funcionan los frenos, el choque puede ser fatal.


    ―¡Te dije que no la miraras!


    ―No la miré ―dice mi muñeco, levantando sus manos a modo de defensa. Pero el otro lo embiste con el hombro contra el pecho.


    ―No me miró, es cierto ―aclara la morena llamativa. Y veo que nadie hace nada para detenerlos.


    ―Viste, tonto. Ahora vas a ver ―ataca Rodrigo, y lo agarra con fuerza, le pega en las costillas un puñetazo y cuando quiere acertar el segundo, la mujer se pone en el medio sin ningún miedo de morir aplastada en el intento de separarlos, y yo estoy petrificada a la distancia.


    Al verme se me acerca contándome que esas son bromas usuales entre ellos y yo me sonrío aplacando mi pánico, me asusté de verdad.


    Tenemos una de esas reuniones, que ellos dicen ser normales, en una mesa del pequeño bar y entre todos me convencen de comenzar a entrenar.


    Y eso hago al otro día. Y los días que le suceden. Toda la semana se me hizo eterna entre pesas y máquinas. Hoy viernes tengo el cuerpo cansado y la energía me abandona. No puedo más…


    ―Pareces agotada ―dice una voz masculina a mi lado mientras termino de hacer mis últimos abdominales, y sonriendo por mi triunfo, lo miro.


    ―Y lo estoy, pero por suerte ya terminé ―agrego, sin mirarlo más de un segundo.


    ―Bueno, una pena, yo recién empiezo ―responde.


    ¿¡Perdón!? Y eso por qué es una pena, o una pena es… o… ¡Oh, Dios mío! La pena es que yo haya terminado, ah, ahora entiendo, no quiere que me vaya. Lo miro y, con mi mejor sonrisa de «lo siento, no estoy interesada», me levanto despacio, porque me duelen hasta las pestañas.


    ―Suerte ―digo, pero no puedo avanzar mucho porque el lampiño pecho de mi novio me da de lleno en la cara―. Rodri. Terminé, por fin, no doy más.


    ―¿Y tú quién eres? ―le pregunta a mi vecino de máquina, y este, con cara de «qué te interesa», comienza a hablar y de nuevo lo interrumpe la voz amenazante de mi gigante―. No me incumbe, en realidad, lo que importa es que sepas quién es ella: mi novia. Y es inaccesible para ti, ¿estamos de acuerdo?


    ―Rodrigo, me parece ―lo miro negando con la cabeza, porque no voy a hacer un escándalo de esto frente al asombrado muchacho― que te confundiste. Suerte con tus ejercicios ―le digo al desconocido, y tomo la mano de mi novio intentando llevármelo de ahí. Se me rebela unos segundos, pero cuando ve que lo suelto y me alejo sin esperarlo, empieza a caminar.


    Esto no me gusta, odio las discusiones y las escenitas estúpidas e innecesarias de celos, no van conmigo.


    ―Mariel, tenemos que hablar ―dice a mi espalda.


    Lo ignoro y me siento para descansar. Él me toma del brazo y estallo:


    ―Mira, muñeco, o me sueltas o te vas a retorcer del dolor. A mí, con buenos modales o nada. ¿Estamos de acuerdo? ―pregunto en el mismo tono que utilizó él con ese pobre muchacho.


    ―Perdón. Tienes razón, podemos hablar en mi oficina, por favor. ―Lo intentó, no sonó a pregunta sino más bien a orden. Igual se lo dejo pasar porque está enojado.


    Me siento en una silla frente al escritorio y me pongo a buscar en mi bolso la llave de mi coche, además del teléfono, para tenerlo a mano; porque me voy en este instante después de decirle unas cuantas cositas al energúmeno este.


    ―¿Y bien? ―dice, apoyándose en la pared.


    ―¿Y bien? ―retruco, yo soy quien necesita explicaciones―. ¿Qué fue eso, Tarzán? El pobre pibe todavía está pensando qué fue lo que hizo para enojarte, y yo también.


    ―No seas necia. Estaba intentando…


    ―¡¿Intentando…?, intentado nada! Solo me dijo un par de palabras, yo le respondí con educación y me fui. Pero tenías que marcar el terreno, ¿measte alrededor cuando me fui? No me gustan los celos sin razón, te dije que no te iba a dar motivos y no te los di. Entonces métetelos donde te quepan. Tus celos no solo hablan de tu inseguridad, sino también de tu desconfianza en mí.


    ―No me gusta que te miren.


    ―¡Le hubieses arrancado los ojos, entonces! ―le grito furiosa. No tiene motivos de ponerme esa cara ni de mirarme como me mira: con enfado retenido. No hice nada y ese hombre tampoco.


    ―No juegues conmigo. ―Eso suena a amenaza y, si le tuviese miedo, funcionaría.


    Me acerco y se tensa, apoyo mis manos en su pecho y le doy una palmada.


    ―Me voy. No tengo nada que decir y tú parece que tampoco. Una pena.


    Y me fui a pesar de la cara que puso, del gruñido que sonó a mi espalda y de su petición o, mejor dicho, exigencia.


    No quiero esto, por más mariposas que me regale, por más besos ricos que dé o abrazos de osos gigante.


    Estoy tan furiosa y tan triste que se me salen las lágrimas mientras conduzco.


    Llego a casa y tengo un mensaje, en el contestador, de la vecina de mi madre. Ahora no. Seguro que mamá le fue con el cuento de nuestra pelea del otro día y me llama para hacerme pensar sobre lo que hago mal. Es una más de tantas discusiones sin sentido, ya no tienen importancia.


    Me meto a la ducha y salgo como nueva.


    Otra vez el teléfono. Si es él, no pienso hablar, quiero que tenga el valor de venir a verme la cara. Corro a atender y es otra vez la vecina de mamá.


    ―Rosa, ¿cómo está? ―respondo con desgano.


    ―Yo bien. Mariel. Tu mamá no tanto. La internaron con neumonía hace unas horas.


    Maldigo en voz alta y ella me escucha en silencio. ¡Lo que me faltaba para completar el día!


    ―Rosa, organizo las cosas con el trabajo y me voy para allí. ¿Puede quedarse con ella hasta que llegue?


    ―Claro, corazón. Te esperamos.


    Llamo a Tito y a Carlos y me dan permiso para faltar a trabajar, por supuesto. ¡Qué paciencia me tienen! Tengo que esperar hasta la madrugada para irme, hay un solo ómnibus que sale para mi pueblo y yo no conduzco en la ruta.


    Preparo mi bolso y me acuesto a dormir.


    Rodrigo:


    Que tengas buenas noches.


    Perdón.


    


    Me llegan los dos mensajes juntos. Sí, lo perdono, pero me lo va a tener que decir en la cara, quiero ver que tan sincero es.


    


    Mariel:


    Lo hablamos a mi vuelta, me voy a mi pueblo.


    


    Le respondo y cierro los ojos.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    ¡¿Que?! Releo el mensaje y no puedo creerlo. Ni lo puedo permitir, no se puede ir. Al menos, no sin escucharme antes. ¿Y por qué se va con tanto apuro?


    Marco su número y espero a que atienda. Me enojan mis celos. Mi reacción fue injustificada, como mínimo, además de estúpida y otras cosas, sí, lo sé, pero vengo acumulando desde que la vi con ese pequeño pantaloncito ajustado y el top deportivo. Lo sé, es lo que todas usan, pero todas no son ella.


    ―Rodrigo necesito dormir. ―Es lo que me dice al atender el teléfono, ni hola ni nada, solo eso.


    ―Y yo verte. No te vayas sin que hablemos antes. Por favor, petiza. Por favor.


    ―Te espero ―afirma.


    Ya puedo respirar con normalidad, suelto todo el aire que tenía retenido y no me había dado cuenta. Me voy a bañar para refrescar un poco mi mente y ensayar mis disculpas.


    Me siento un estúpido. Julián me lo dijo. Yo soy una olla a presión con los celos. No puedo manejarlos, no sé cómo hacerlo. No tengo experiencia porque jamás fui celoso.


    Y esa simple conversación con ese… chico… De verdad intenté que no me importara, pero se destapó la olla y estallé.


    Cierro los ojos y vuelvo a ver a ese estúpido sonriéndole con lascivia y descaro a mi novia y ella devolviendo la sonrisa. Mi mente me jugó sucio en ese momento, dibujó miles de escenarios posteriores posibles y ninguno me gustó. Mis fantasías tontas pasaban como fotografías: Ella dejándome por otro, por ese otro y yo sufriendo por ella, este era el final de cada una.


    Ya, ya lo sé… Tonterías.


    Inseguro yo… Quién me ha visto y quién me ve.


    Sí, estoy muy inseguro con ella, lo reconozco, y es por todo lo que tuve que trabajar para tenerla y todo lo que me dijo en cada rechazo. No está conmigo porque le gusté, sino porque le insistí, la convencí y a pesar de que me dice tantas cosas con palabras o con miradas, tengo miedo de que no sea suficiente para relajarme todavía. Le creo, por supuesto que sí, pero…


    Grito furioso en la ducha y golpeo la pared. Me quiero pegar a mí mismo y bien fuerte, por tanta estupidez.


    No se merece lo que hice, no se lo merece.


    Mis amigos me aconsejaron distancia y tiempo, eso quería darle hasta la mañana y sorprenderla temprano en su casa, disculparme y abrazarla fuerte, susurrarle entre besos todo lo que comienzo a sentir por ella. Pero se va.


    No puedo dejar todo así sin hablarlo, sin que sepa que lo siento, que me arrepiento y que la quiero conmigo porque ya me acostumbré a que esté en mi vida y que la valoro muchísimo.


    Mi moto vuela por las calles oscuras y poco transitadas. Con el ascensor no tuve tanta suerte, no hay uno más lento que este.


    ―Hola, petiza ―digo al verla abrir la puerta, y no me animo a besarla, aunque mi boca quiere hacerlo.


    ―Hola, Rodrigo ―me responde. Su vocecita suena demasiado apagada y me juro en ese instante que no me voy de esta casa hasta no ver su sonrisa.


    Se sienta en el sillón y yo lo hago a su lado, mirándola.


    ―Perdón, Mariel. No estuvo bien lo que hice.


    ―No lo estuvo.


    ―Y lo sé. Ahora lo sé. En ese momento solo vi a ese tipo intentando acercarse a ti y…


    ―¿Y? Él puede hacer lo que quiera. Lo importante para ti es lo que yo hice y fue nada. Me fui de ahí con educación.


    ―Sí, te vi. No dudo de ti, no te creo capaz de esas cosas. Sin embargo, en ese momento me cegué.


    ―Sabes que no me hubiese enojado si me abrazabas frente a ese chico y me dabas un simple beso. Me hubiese encantado esa actitud, esos celos te los acepto. Pero tu enojo, tu postura de chico malo, tu exigencia, no. Estamos juntos porque queremos, ¿cierto? No es obligación de ninguna parte. ¿Entonces qué miedo tienes? ―Se acerca a mi cara y me acaricia con esas manos tan suaves. Es tan dulce que cierro los ojos y suspiro relajándome porque veo que vuelve a mí―. El día que no quiera estar más contigo, muñeco, te lo voy a decir.


    ―Y yo me voy a morir ― le digo, abrazándola contra mi pecho.


    ―No es cierto. ―Tal vez no lo sea, pero lo voy a padecer muchísimo.


    La abrazo con fuerza y beso su frente. Ella levanta su cara y sus ojos me miran, están tristes y no quiero. ¡Cómo me gustan sus ojos!


    ―¿Me perdonaste? ―le pregunto, y asiente con su cabeza―. Entonces sonríeme, bonita. ―Lo hace de mala gana y me besa. Por fin, la beso en respuesta por pocos segundos y suspira al alejarse de mí.


    ―Mamá está internada. Tengo que ir a verla ―dice ante mi asombro, y la dejo hablar porque la noto muy ansiosa― y si puedo voy a pedir el traslado para tenerla aquí. No sé si es factible, sin embargo, lo voy a intentar.


    Y me cuenta lo que sabe, con lágrimas en los ojos. Me ofrezco a acompañarla, pero no quiere. Insisto y se mantiene firme en su postura. No la voy a presionar.


    Hay tantas cosas todavía que descubrir de nosotros, poco nos conocemos. No sé cómo reaccionaría ante la imposición de mi presencia, entonces desisto. Si es lo que quiere, suponiendo que me lo diría si fuese de otra forma, es lo que tendrá. Viajará sola, aunque sea en contra de mi voluntad.


    ―¿Puedo quedarme hoy? Necesitas mimos y yo puedo dártelos ―le pregunto, no quiero dejarla sola. Ahora sí sonríe con ganas y sus ojitos brillan.


    Mi bella brujita triste, quién sabe qué hechizo utilizó conmigo.


    Nos vamos a la cama y, casi desnudos, nos abrazamos fuerte para dormir. Acaricio su pelo, su cara, su espalda, sus hombros y la siento aflojarse, dormirse y entonces yo también lo hago. Definitivamente su cuerpo es adorable atrapado en mis brazos. El tamaño perfecto, la forma ideal, la temperatura justa. Me gusta tocarla y conocer sus reacciones, sus maravillosas reacciones. Sus ojitos brillan, su respiración se confunde, su boquita tiene ciertas muecas delatadoras también. No siempre se trata de algo sexual; se trata de querer saber, conocer, adivinar… para hacer parte de mis costumbres mimarla y saber lo que necesita de mí en cada instante.


    Mi muñequita, hoy una porcelana frágil, resulta una gata endemoniada en la intimidad, y también una bruja hechicera. Clava sus uñas en mí, se mueve conmigo, me muerde los labios y pasa su lengua después…, es pura pasión llena de dulzura. ¿Cómo mierda hace eso? Después aparece la Mariel dulce que solo me mira, respira mi aire, me abraza fuerte y se deja acariciar hasta dormirse… Mi pecho vibra con furia y me doblego por completo, le quiero dar todo. Me resigno. Es ella. Es lo que imaginaba: ella es mi perdición. Nos abrazamos encajando a la perfección, quién lo diría, parecemos dos desproporcionadas, pero perfectas mitades. Es imperdonable no haberla conocido antes.


    


    Ya pasaron dos días desde que se fue. Sus contactos telefónicos son escasos y cortos, no tiene buena señal para llamarme por el móvil y se la pasa encerrada en el hospital. Está enojadísima, no puede traer a su madre a una clínica de aquí, donde cree que la atenderán mejor. Tampoco la ve mejorar a pesar de que los médicos le dicen que no hay nada de qué preocuparse, que está estable. Llora y maldice, me siento impotente y no quiere que vaya, no me lo permite.


    Miro el reloj, estoy desesperado. Ya es muy tarde y hoy no tuve ni un mensaje de ella ni una respuesta a los míos, que fueron varios.


    ―Ya va a llamar ―me dice Julián, intentando calmarme. Estamos saliendo del gimnasio con los chicos y todos me envían saludos para ella para cuando se comunique conmigo.


    ―¿Necesitas compañía? ― pregunta Cristian.


    ―No me vendría mal un amigo para tomar una cerveza en casa ―le respondo, y Rafael se suma.


    Agradezco que mis amigos estuviesen en casa justo en el momento en que recibo el mensaje. No puedo reaccionar, el silencio es aplastante por varios segundos y no soy de llorar, pero las lágrimas me empañan la vista.


    ―¿Qué pasó? ―pregunta Rafa con cara de preocupado, y Cristian me saca el teléfono de las manos. Yo estoy inmóvil, además de mudo.


    ―¡Carajo! La madre de Mariel falleció ―dice en voz alta, y ambos me palmean la espalda. Algo más dicen, pero yo no los escucho.


    Mi cabeza está con ella y su tristeza. ¿Me estará necesitando?


    Quiero verla, abrazarla y contenerla. Marco su número pensando que, con un poco de suerte, la encuentro y sí, tengo suerte.


    ―Mariel, bonita, ¿cómo estás?


    ―Hola. No, no lo sé aún. Fue hace unas horas y no paré desde entonces. Papeles, firmas, decisiones que tomar. Fue tan inesperado... ―Parece un robot hablando, no es ella, no es mi pequeña y dulce muñeca la que está al otro lado del teléfono.


    ―Voy para allí en el prim…


    ―No, por favor.


    ―No me digas que no. Quiero abrazarte, ayudarte. ¡Petiza, no me digas que no!


    ―Rodri, quiero pasar esto sola y ser práctica. Cuando caiga eres el que me va a sostener, te lo prometo. ―No puedo entender por lo que está pasando porque no lo viví, no tengo idea de cómo reaccionaría yo. La escucho fría y distante, como negada a entender, tal vez es su mecanismo de defensa.


    ―Te quiero, Mariel. Y quiero estar para ti, me siento un inútil estando tan lejos.


    ―Yo te entiendo y también te quiero, pero no aquí. Cuando todo esto termine y vuelva a casa vas a tener que ayudarme porque todavía no puedo comprender qué pasó y cuando lo asuma va a doler, ¿cierto? Estaba mejorando, pero el corazón complicó las cosas y los pulmones y…


    ―Sh… sh… tranquila. ―Quiero calmarla, aunque yo mismo estoy desesperado. Parezco un león enjaulado caminando de un lado a otro de mi departamento, los chicos me miran sacando algunas conclusiones de lo poco que escuchan. Ella se resiste a su propio llanto y suspira en mi oído.


    ―Estoy bien, Rodri. Solo necesito tiempo para solucionar todo, cerrar esta casa y no volver jamás. Ahora tengo que irme.


    ―Necesito que llames tantas veces como quieras y a la hora que sea. Y quiero que te arrepientas y me pidas que vaya, por favor.


    ―No creo que me arrepienta y sí, te voy a llamar. Mándame muchos mensajitos.


    ―Se te va a llenar la memoria del teléfono, te lo prometo. Cientos de ellos te enviaré.


    Cortamos la comunicación después de unos minutos más. Tengo los pies y manos atados y me hundo en el río, esa es mi desesperante sensación.


    ―¿Qué vas a hacer? ―Levanto los hombros sin tener respuesta a la pregunta de Rafael.


    ―Supongo que tienes que respetar su deseo, amigo. ―Miro a Cristian y asiente con la cabeza confirmándome que escuché bien.


    ―¿Tú lo harías?


    ―Supongo que sí. Cada uno sabe lo que necesita y ella, tal vez, necesita estar sola.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    ―No puedo creer que ya no esté ―le digo a Rosa, y me abraza fuerte mientras me deja llorar con enojo e impotencia, además de la tristeza propia del duelo.


    ―Yo tampoco. La voy a extrañar mucho. ¡Éramos tan compañeras! Casi siempre cenábamos juntas y pasábamos tanto tiempo una en la casa de la otra que ya ni golpeábamos las puertas. Mariel, tu madre era una gran mujer, fría, distante, estructurada, con ideas anticuadas, tal vez, algo dura… pero con un gran corazón. Eras su orgullo.


    ―Nunca me lo dijo ―digo entre suspiros. La veo abrir un mueble y sacar una caja grande llena de fotos. Estamos en el salón donde crecí y tengo tantos recuerdos que me vienen a la mente que no me dejan llorar, por el contrario, me obligan a sonreír.


    ―Tu madre pasaba horas con esta caja abierta sobre la mesa.


    Cientos de fotos mías están apiladas de forma descuidada, pero todas en impecable estado: me veo con mi padre, con mi madre, con amigos; abuelos y vecinos aparecen en cada fiesta de cumpleaños festejada. Todas mis edades están retratadas y también mis gestos, en alguna estoy llorando y en otras enojadísima. Incluso varias de las que le enviaba por mensaje están aquí, ella las hacía imprimir.


    ―Si hubiésemos aprendido a comunicarnos… Tuvimos una relación difícil.


    ―Bueno, no te culpes por eso, al menos tuvieron una relación. Hay hijos que abandonan a sus padres y padres que se alejan de sus hijos. Ustedes, a pesar de todo, nunca hicieron eso ―dice mientras acaricia mi cara con dulzura, y me sonríe―. No dejes que nadie te diga qué hacer, nunca. Acepta y pide consejos, es válido y necesario, pero la decisión siempre tiene que ser tuya. Tu vida te pertenece y vas a tener que vivirla entre golpes y caídas y, de seguro, muchos aciertos. Nadie nace sabiendo vivir, se aprende sobre la marcha, y erramos tantas veces… A mi edad puedo decirte que nunca dejamos de errar, pero aprendemos también a distinguir cuando vamos por el buen camino. Y tú, Mariel, siempre supiste cuál era tu camino y tuviste el valor de imponer tu deseo ante todos y seguirlo a pesar de las dificultades. Esto es parte de la vida: tomar decisiones difíciles y enfrentar las consecuencias. No te arrepientas ante un imprevisto. Tu madre nunca quiso irse y tú no quisiste volver. No hay nada de malo en eso, solo eran diferentes puntos de vista. Ella fue feliz y tú lo eres también.


    ―Es que ella se fue y ahora me pesa no haber pasado más tiempo juntas.


    ―Eso lo sentimos todos. Mi madre murió viviendo conmigo y cuando se fue me arrepentí de no haberle dejado comer un trozo más de la tarta que tanto le gustaba porque creí que le haría mal o me lamenté no haberle dicho cuánto la quería o no haberla llevado a pasear a pesar del frío… Siempre hay algo que parece que nos queda como deuda. Supongo que somos inconformistas por naturaleza, quién sabe. Pero no alimentes enojos, las cosas son como son y si no tienen solución qué más da, hay que asumirlo.


    ―No es fácil.


    ―Claro que no. No lo es. Pero se puede, hija, se puede y, aunque es un consejo que parece repetido y tonto, el tiempo cura todo. Ya lo vas a ver.


    Revuelvo todo lo que puedo, cualquier rincón, cajón o estante, encontrando miles de recuerdos. No me dejo envolver por la angustia, sigo automatizando movimientos y adormilando mis emociones. Me adueño de algunos, así como de papeles importantes que puedo llegar a necesitar. Hago todos los trámites necesarios como para no tener que volver pronto, porque sin mi madre aquí no tengo intenciones de hacerlo, será innecesario.


    Con Rosa donamos todo lo que podemos a lugares y personas que lo necesitaban más que yo, ella misma quiso algunas cosas y con gusto se las regalé. La inmobiliaria que contraté se encargará de poner en venta la casa, que bastante deteriorada está, una vez que los abogados confirmen que puedo hacerlo.


    Los días que pasé no fueron los mejores. Puedo decir que despedí a mi madre, que logré perdonarnos por tanta incomprensión y Rosa me dio más lecciones de vida. Ahora deberé aprender a llevarlas a la práctica. Me llevo la promesa de que me llamará si me necesita y también la de mantenernos en contacto.


    Ahora me toca enfrentar la parte difícil.


    


    El viaje de vuelta es más rápido de lo pensado porque caí en un profundo sueño que, supongo, mi cuerpo necesitaba.


    ¡Cómo necesitaba el abrazo de mi gigante cariñoso!, más de lo que imaginé. Que me apriete entre sus brazos, que me regale su olor, sentirme segura y querida y que me acaricie con esas manos grandes y fuertes… ¡Dios, cómo extrañé esto!


    ―Te extrañé, muñeco ―le digo, emocionada al verlo cuando bajo del ómnibus. Me sonríe y me acaricia la cara con ambas manos. Me besa la frente y los ojos y yo no quiero que pare, necesito sentirme querida. Lo beso y me responde de la misma forma. Por fin estoy en sus brazos.


    ―Ay, petiza, si me hubieses dejado ir eso no hubiese pasado.


    Sin preguntarme nada me lleva a su casa, me pide que me dé una ducha y me prepara algo de comer que apenas pruebo. Llega la noche en su compañía y no quiero que se aleje. Agradezco su iniciativa de no dejarme en mi departamento, eso me aleja de los pensamientos feos en este momento y lo mantiene a mi lado.


    Me siento tan triste… Lo único que calma mi angustia son sus caricias. Esas manos enormes, y en apariencia torpes, se transforman en ternura sobre mi piel. Esa contradicción me fascina. Definitivamente voy a pedir asilo en sus brazos esta noche, en esta gran cama donde nos acostamos. En realidad, no me hace falta pedir nada, porque sus brazos me rodean como si fuese lógico que lo haga y lo es.


    ―Fue todo tan rápido y tan inesperado. Estaba más enferma de lo que supusimos al principio. No me dejaron traerla, no podía dejar el hospital. Yo sigo pensando que tal vez aquí… ―digo intentando retener mis lágrimas.


    ―No pienses eso, petiza. No te responsabilices por nada.


    ―A veces lo hago, sí. Rosa, la vecina de mi madre, me dijo que ella estaba orgullosa de mí a pesar de todo, pero que le era muy difícil decírmelo. Me traje algunos recuerdos y fotos, ¿quieres verlos?


    ―Nada me gustaría más ―responde.


    Y eso hacemos por horas. Le cuento muchas historias y anécdotas, algunas con una congoja que me taladraba el corazón y otras me roban una sonrisa nostálgica, contagiándolo.


    ―Regálame otra sonrisa ―pide acariciando mi boca con su dedo pulgar.


    ―No quiero sonreír. No sé cuándo volveré a querer hacerlo.


    ―No, no me digas eso. Yo hice la promesa de proteger esa sonrisa, no puedo ser tan inútil. Además, es por tu sonrisa que insistí tanto para que estés a mi lado, sin ella, no me queda nada ―dice jugando.


    ―Lo siento.


    ―Eso quiere decir que solo tengo que conformarme con tu pequeño cuerpo que, dicho sea de paso, termina cuando acaba de empezar. ―Le pego en el pecho ante su broma y sonrío con pocas ganas. ―Hola, sonrisa. Es fea, aburrida e insulsa… pero me conformo. Vamos a dormir.


    No sé si tengo dolor o angustia o impotencia, o solo resignación y tristeza por la ausencia de mi madre, supongo que son sentimientos normales ante la pérdida, no lo sé. Mirando a mi chico creo poder con todo. Por este hombre me hago fuerte y me veo capaz de soportar el duelo manteniéndome entera, porque él está conmigo sosteniéndome.


    Me envuelve con su cuerpo y me protege, me guía a un sueño pacífico entre besos y caricias y pierdo la conciencia, nada me importa en este momento en que me cuida y me sostiene.


    Mi mundo volvió a girar con normalidad y me siento enamorada.


    Suspiro, resignada, tal vez es pronto, tal vez me confundo, y si es así, qué más da. Sé que soy correspondida en lo que sea que este sentimiento abarque y el nombre que tenga. A pesar del poco tiempo.


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Rodrigo


    


    Me despierto sudado y entumecido. La veo y sonrío, por fin la tengo conmigo para reconfortarla. Abre un ojo y levanta la comisura derecha de su boca. Beso ese punto y sonrío. Beso su frente y me pego a ella enredando brazos y piernas. Siento su agarre más fuerte y suspiro ante su ternura.


    ―Tengo tanto calor ―digo sin soltarme, y besando su cabeza.


    ―No me importa ―responde, sin alejarse ni un milímetro.


    ―Lo sé. ―La escucho reír bajito―. ¿Cómo dormiste?


    ―Como un peluche abrazado por su dueño. ¿Y tú?


    ―Como el dueño del peluche ―digo. Levanta su cara y le sonrío con picardía―. ¿Nos damos un baño?


    ―Rodri no estoy…


    ―Sh, petiza. Es un baño, no quiero hacerte el amor hoy, me voy a guardar las ganas. Solo quiero abrazarte, mimarte y besarte, aquí o en la ducha es lo mismo.


    ―¿Vas a soportarlo, semental? ―me pregunta en broma, mientras se despereza ante mi atenta mirada.


    ―Por supuesto, aunque no te prometo que no alce la bandera.


    Me meto en la ducha primero y luego entra ella, entonces me encargo de acariciarle el cabello, mientras se lo lavo, y los hombros, para obligarla a aflojar los músculos.


    ―Compraste mi champú ―dice mirando como cargo un poco en mi mano.


    ―Ajá, y tu jabón y tu perfume.


    ―No me los diste.


    ―No son para ti, son míos. Me gusta tu olor y supongo que es la combinación de todo esto.


    ―Te quiero ―me susurra, impresionada por el gesto supongo, y me enorgullezco de mí mismo. Me gusta sorprenderla.


    ―Y yo ―agrego. Con un suave beso en mis labios me avisa que ya está lista para salir de la bañera. Me deja riéndome ante mis súplicas de que me bañe también―. ¡Petiza! ¡Ven aquí!


    ―Tienes que hacer algo con tu bandera, muñeco ―me avisa, señalándome y se va.


    Escucho sus carcajadas desde aquí y yo río también.


    ―No me voy a masturbar en la ducha, pequeña pervertida ―le grito, cuando puedo dejar de reír.


    ―Deberías. Voy a preparar el desayuno.


    Mientras comemos en la cocina la veo distraerse por momentos, la entiendo, no debe ser fácil.


    ―A mi madre la hubieses asustado ―dice de repente. Saco mi mirada de las tostadas y la dirijo hacia ella―. Tu apariencia, gigante musculoso, es muy diferente a la de mis otros novios. Ellos eran más normales: flacos, con cara de buenos, serios y más bien tímidos.


    ―Todo un cambio en tu vida, petiza.


    ―Qué puedo decir, muñeco. Me conquistaste ―afirma comiendo la tostada que le di.


    ―¿Eso es bueno? ―La atrapo entre mis brazos, le doy un beso, además de hacerle un par de cosquillas para hacerla reír, necesito verla hacerlo―. Tengo que devolverle el coche a Juli. ¿Vamos? Tal vez uno de estos días me acompañes a comprar uno. El tuyo no ayuda mucho.


    ―No lo critiques, él no tiene la culpa, es para gente normal no para gorilas. ―Corremos por las escaleras mientras la persigo, gritando como un mono, y la atrapo en la cama bajo mi cuerpo.


    ―Nunca me niegues esa risa, Mariel ―le pido y beso la punta de su nariz antes de besar sus labios, y es cuando la escucho suspirar.


    


    ―Te pongo en aviso: Angie es una mujer difícil de tratar. No le caigo bien, no me cae bien y nos tratamos un poco… ¿Cómo decirlo…? Somos ácidos el uno con el otro. No te asustes, saca lo peor de mí ―le informo todo esto mirando los números que cambian en el panel del ascensor del edificio donde vive mi amigo.


    Abre la puerta la rubia con cara de constipada. Me mira y se aleja enseguida.


    ―Buen día para ti también, Angie ―digo, ironizando ante su mutismo.


    ―Hola, chicos. Mariel, lo siento mucho. Sabes que hubiésemos querido estar contigo y acompañarte en lo que pasó ―dice Julián, mientras le da un abrazo cariñoso y de consuelo por su pérdida.


    ―Lo sé, Julián. Yo necesitaba estar sola. Gracias por preocuparte y retener a Rodrigo aquí.


    ―Bueno, petiza, esa fue la parte más difícil. ―¿Y este? ¿Ahora es petiza para él también?―. Angie, ella es Mariel, la novia de Rodrigo ―dice, presentándola ante la constipada que la mira de arriba abajo y la saluda con un gesto de cabeza un poco antipático.


    ¿Y ella qué le hice? Veo que Julián se aleja en busca de qué sé yo qué.


    ―Rodrigo, no sabía que conocías esa palabra: ¿Novia? ―maúlla la gata mala.


    ―Por supuesto, y su significado, por eso no las tuve seguido ―respondo


    ―¿No es un poco… pequeña para ti?


    ―Es que lo bueno viene en envase pequeño, ¿no lo sabías? ―digo.


    Angie me mira con ironía y sé que, como la araña que es, está preparando un final que considera digno de aplausos y me da miedo. Julián, ya de vuelta, niega con la cabeza en silencio y me mira con cara de no querer que nada de esto suceda, le guiña un ojo y levanta los hombros ante la incómoda sonrisa de mi chica.


    ―Sí, pero es sabido que el veneno también ―agrega la bruja.


    Queriendo atacarme le está dando con todo a mi petiza, la muy estúpida. Inspira profundo y voy a contestarle, entonces siento el agarre de mi novia en mi brazo.


    ―Obvio, pero del mejor, Angie. ¿Quieres probar cuán letal puede ser? ―dice Mariel, con esa voz suave que la caracteriza. Angie mira con una sonrisa de mujer superada y se va―. Perdón, Julián, no quise…


    Se acerca el nombrado y la abraza con fuerza besando su mejilla. No entiendo nada y ella tampoco.


    ―Yo te pido perdón a ti. Es un poco insufrible a veces y tu novio no colabora con su escasa paciencia.


    ―Ahora resulta que la culpa es mía ―digo dándole un beso en la misma mejilla que mi amigo, y abrazándola desde atrás.


    ―Siempre ―responde Julián guiñándome el ojo, y agrega―: ¿Van para el gimnasio? Me cambio y vamos juntos.


    Nos quedamos solos en el hermoso salón del departamento de Julián. Y le cuento un poco entre susurros lo idiota que puede ser a veces Angie. Y juntos comparamos la sencillez de mi amigo y el esnobismo de su esposa. De pies a cabeza su apariencia dice que es rica y sofisticada, también dice que es una rata, una zorra, una araña, una víbora, una gata, una perra…


    ―Eres guerrera, brujita ―digo besando su nariz e interrumpiendo mis pensamientos―. Menos mal que te avisé.


    ―¿Por qué no se separan?


    ―Bueno, esa pregunta se la hice a Julián mil veces y tiene una respuesta ensayada: por el hijo que perdieron y bla, bla, bla. Él es el único que piensa en ese hijo, ella ya se olvidó o eso parece. A mi amigo le encantaría que su esposa cambie de actitud y poder tener un matrimonio tranquilo, ya no le importa que a ella solo le interese su dinero mientras lo haga feliz.


    ―Qué horror.


    ―Perdió mucho en la vida, su familia, el amor de una chica a la que adoraba, amigos que lo fueron por conveniencia, un hijo…, no quiere perder nada más. Se conforma con lo que tiene. Y sí, es un horror.


    ―Ahora entiendo lo de la noche que nos conocimos.


    ―No está bien, lo sé. ―Me silencia con un beso cuando quiero explicarle más.


    ―¿Vamos? ―pregunta Julián ajeno a nuestra conversación, y con una brillante sonrisa en la cara.


    


    


    Mi hermosa novia está volviendo a ser ella, en todo sentido, ya no llora perdiendo su mirada en la nada y su preciosa sonrisa ensancha la mía cada día. Sus ojitos vuelven a tener el brillo y la claridad que los embellece. Con esa luz, que me alegra volver a ver, y su buen humor y bromas me deja más de una vez sin palabras, como me dejó cuando conoció a Angie. Aunque eso no fue una broma.


    Supo atacar y defenderse con la altura que no tiene físicamente, ella se impuso ante esa serpiente sin miedo y sin dudas, solo con actitud. Eso es ser una guerrera, tomo nota de no provocar su furia para no probar su ¿veneno letal, dijo?, le creo. Mejor no enojar a esta mujercita de armas tomar.


    Estamos en el gimnasio, sin embargo, cumplió con su palabra, no quiere entrenar más con las máquinas. Solo usa la caminadora o el escalador. Ana y Noelia también nos abandonaron por clases de qué sé yo qué, de todo, cualquiera les viene bien. Ellas entran a un salón y hacen lo que el profesor de turno indica.


    Las veo caminar juntas y sonrientes, llamando la atención de las miradas masculinas y busco a Lautaro con la mía. No parece molestarle, tampoco a Fernando que, aun con cara de esfuerzo por levantar ese peso con sus piernas, le guiña el ojo a su esposa.


    ¿Soy el único estúpido que odia las miradas de los otros sobre el culo de mi mujer? Alguien cerca de mí hace referencia a los pechos de Noelia y veo como su novio, mi amigo, sonríe con soberbia. ¿Eso es todo? No dice nada, no hace nada y yo enfurezco.


    Si pudiese hacer eso sería tan feliz. Anoche salimos a tomar algo en grupo, incluso Julián vino, y no pude contenerme de hacerle una escenita de celos, por suerte pasó desapercibida y no nos peleamos. Aunque casi tomo esa copa de más, esa que sé que no debo tomar. Evité que todo se fuera al carajo.


    Otra hubiese sido la historia si no me hubiese contenido.


    Me encuentro con su mirada y su sonrisa, yo estoy en medio de una clase por eso no voy a devorarle la boca de un beso, aunque lo voy a hacer en quince minutos, cuando termine. Y después seguiré en mi casa, hasta donde pueda y me deje. La quiero otra vez en mi cama, hace como diez días que no hacemos nada. Podrán imaginar cómo estoy, porque como le dije el primer día soy toquetón y eso me estimula no solo los sentidos, sino las ganas también.


    Tuve que reprimir mi deseo. Primero fue el duelo y sus llantos, después quiso encerrarse sola, por un par de días, en los que recibió la llamada de Rosa contándole que había gente interesada en su casa del pueblo y el dolor volvió. Y, para rematar, ahora soy yo el que no sabe cómo avanzar. Estoy como si fuese un novato en el tema y lo soy, porque en el amor soy nuevo, no sé cómo manejarlo, al menos en este caso.


    Estuve enamorado, sí, pero no cuenta esa experiencia porque no fui correspondido y tenía que arriesgarme a todo o nada con tal de no perder lo poco que ella me daba. Parecíamos conejos haciendo el amor en cualquier lugar y a cualquier hora. Bueno, era yo el que hacía el amor; ella solo tenía sexo con un jovencito que estaba muy bueno y le daba varios orgasmos seguidos a una mujer mayor enojada con un exmarido que la había dejado por otra. Esas eran sus palabras, no las mías. Las mías eran: «te quiero, intentemos tener otro tipo de relación, menos carnal, tal vez». Se lo dije dos veces y a la tercera desapareció.


    Con Mariel es diferente. Ella me devuelve mucho de lo que le doy y nuestra relación es todo menos carnal, hasta ahora, y no porque no la desee como un demente, sino porque fueron pasando cosas que nos unieron como pareja sin tener que buscar esa unión en la cama. No pienso arriesgarme con ella a menos que sepa que no la voy a perder. Ya me dijo que me quiere, eso es un avance. Sabe que la quiero. Y a pesar de que sueño con ese abrazo y esa mirada justo en el momento que me abandono en su estrecho cuerpo, al menos eso hizo las pocas veces que estuvimos juntos, quiero estar seguro de que ella necesita lo mismo que yo. ¡En mi puta vida fui tan considerado y paciente con una mujer y mucho menos con una que me pone duro con solo mirarme!


    ―Hola, brujita ―le digo mordiendo su oreja. Ella se sobresalta, veo como se le eriza la piel y beso su cuello.


    ―Hola, muñeco.


    ―No me digas muñeco.


    ―Jamás volveré a hacerlo, muñeco. ―Peleadora, sale corriendo hacia el vestuario riéndose con las otras dos cuando intento agarrarla para hacerle cosquillas.


    Me encantan sus locuras, todas ellas. Me gusta que sea la mujer que es y que también me muestre esa niña que alguna vez fue y no conocí. Me encanta.


    Yo también me voy a duchar y a cambiar para irnos. El día concluye y es sábado, me gustan los sábados.


    Llegamos a mi casa y, en total confianza, ella se saca sus zapatillas, toma una botella de gaseosa de la nevera y se sienta en el sillón del salón con los pies bajo su precioso trasero.


    ―¿Qué hacemos esta noche? ―pregunta.


    Su sonrisa ya no tiene rastros de tristeza, no porque no recuerde a su madre, sino porque resolvió continuar con su vida a pesar de todo. Así es ella: decidida y audaz. Se sube de un solo movimiento a mis piernas cuando me siento a su lado y pega su pecho al mío para darme un beso corto y seco. Mis manos quedan sobre sus muslos desnudos y suaves y comienzo a acariciarla, no puedo dejar de tocarla. Nunca. Si está a mi alcance, la acaricio.


    ―¿Qué quiere hacer mi novia bella?


    ―No lo sé. Tal vez llamar a alguno de los chicos y ver si tienen ganas de ir a bailar.


    ―Eso suena bien. Tal vez consiga un baile sexi de mi chica y tengo la excusa perfecta para llevarla a la cama después. ―Su olor y su sexo tan cerca del mío me están debilitando y el tema que decidí tocar no ayuda. En mi imaginación ya la tengo empotrada contra la pared.


    ―¿Necesitas una excusa para llevarme a la cama, mi chico? ―Qué hermosa cara de intriga me pone, sus cejas se juntas arrugando su frente, su boquita queda chiquitita y apretada y sus ojos me estudian moviéndose hacia un lado y otro por mi rostro.


    ―¡Ay, petiza! Si supieras como me contengo ―le digo, abrazo su cintura y la beso con ganas.


    ―No entiendo, ¿por qué lo haces? ¿De verdad eres tan inseguro o es solo conmigo?


    ―No soy inseguro, colorada. Tú me lo pusiste muy difícil al comienzo, me dejaste claro qué te gustaba y qué no. Me gané con esfuerzo la posibilidad de conocerte y que me conocieras y no quiero desaprovecharla. No te quiero solo por el sexo fabuloso que tuvimos y quiero que te quede claro. Si yo no me contuviera me denunciarías por acoso sexual. Además, no estuviste pasando un buen momento, quise respetar eso también.


    La mirada que me da me está hechizando. Investiga, busca, analiza, seduce, provoca y tienta... y, para darme el golpe final, se muerde el labio con sensualidad.


    ¡Cómo la deseo!, ahora, ya mismo.


    ¡Por Dios, endemoniada mujer! Pega su entrepierna a mi sexo, sus pechos al mío, sus labios rozan mi boca y su aliento me fulmina. Todo en un segundo demasiado rápido y eficaz. Cierro los ojos y jadeo desesperado.


    ―Te elegí. Me gustas muchísimo. Tu mirada me seduce, tu voz me eriza la piel. ―Abro los ojos y es su mirada la que me seduce a mí, por completo, porque echa chispas de pasión―. Tu boca me tienta, tu cuerpo me fascina porque me habla de decisión, confianza, perseverancia y, si eso lo llevas a todo lo que haces, ¡madre mía, muñeco! ―Me rio de su expresión, y entonces comienza mi martirio, sus besitos dulces y suaves por mi cara accionan algo en mi vientre y más abajo, y mi risa desaparece―. ¿Sabes qué te pasa, lindo? Que te acostumbraste a que las mujeres te elijan por lo que ven y no te preocupaba que te conocieran después. Conmigo fue al revés, eso te hace dudar y no confías en que lo que veo me agrada. Pues sí, me agrada y si quieres que esto realmente funcione…


    ―Quiero que esto realmente funcione, petiza ―le digo, mirándola y besando su nariz, resistiendo a todos los instintos de mi cuerpo que lo único que quiere es refregarse contra ella.


    ―Entonces, como ya te dije la primera vez que salimos, tienes que ser tú mismo, siempre. ―Mueve su cadera con provocación y gruño insultando, frenándola con mis manos en su cintura. Me acerco a su boca y muerdo sus labios para luego pasarles la lengua.


    ―Me encanta tu atrevimiento ―le digo embobado con su cara sensual, todos sus gestos cambiaron transformándola en una gata pervertida. Amo las gatas pervertidas con pelo de fuego y ojos celestes.


    ―Y a mí me encantas tú ―agrega sobre mi boca y saca su lengua para mostrármela recorriendo sus labios. ¡Dios mío, esta faceta de mi mujer me enloquece!―. Entonces, ¿qué hacemos esta noche?


    ―Voy a ser yo mismo ―digo. Asiente con la cabeza y sonríe de lado―. Te voy a mostrar cómo y cuánto te necesito. Vas a pasar la noche despierta, petiza. Te voy a besar y acariciar y vamos a gozar como locos cada minuto.


    Le saco las prendas de arriba y la dejo solo con un sostén que de sensual no tiene nada, pero el relleno es precioso. Hola, amiguitas, las extrañaba tanto.


    ―¿Palabras vacías o promesas, muñeco?


    ―Atrevida ―le digo mordiendo uno de sus pechos, y ella me aprieta contra su cuerpo.


    ―Te encanta que sea atrevida.


    ―Me encanta. ¿Sillón o cama, bruja? ―pregunto paseando mi lengua hacia arriba, hasta llegar a su boca.


    ―Cama ―me responde mordiendo mi lengua con fuerza―; después, sillón. ¿Arriba o abajo?


    ―Arriba; después, abajo. Petiza descarada eres perfecta. Me estoy enamorando.


    ―¡Gracias al cielo! Al menos seré correspondida ―exclama.


    Se levanta y se quita la ropa mientras sube la escalera sin decir nada con palabras, solo con su mirada y su endiablada y pícara sonrisa. La copio quedándome solo con mi calzoncillo y me recuesto en la cama pidiéndole que me los saque, por supuesto que no se amedrenta y tampoco se avergüenza de su maravillosa desnudez.


    ―Ven aquí que tu novio te va a enseñar algo ―le pido estirando los brazos.


    ―Me parece que no ―responde ella acomodándose sobre mí en cuatro patas sin rozarme siquiera―. Yo te voy a enseñar algo a ti, novio. Cierra los ojos ―me pide acomodando mis brazos sobre la almohada y mordiendo mi cuello. De esta no salgo cuerdo, todavía no me tocó y ya estoy a punto―, puedes abrirlos si quieres, que los mantengas cerrados es solo un consejo. Esperar a oscuras el próximo mordisco es muy erótico.


    Ya no escuché nada más, solo sentí un mordisco por aquí y otro por allí, cerré los ojos y esperé más. Sus dientes juegan en mi pecho, una y otra vez, luego en mis tetillas que reaccionan ante el contacto y yo jadeo y suspiro pidiendo más de su dulce tortura. Baja con su lengua por mi cuerpo y dibuja todas las líneas que encuentra con sus labios, con sus dedos, buscando mi goce y dejándome necesitado. Vuelve a subir con suaves besos y abro los ojos para verla. Hermosa. Tan concentrada, tan deseosa de mi placer. Cuando me ve me sonríe sin dejar de besarme por todos lados.


    Ella no pide, da; no solo hablo de pasión o sexo, hablo de todo. Ella simplemente da.


    ―Bésame, petiza, quiero tu boca en la mía. ―Lo hace con una pasión que me atonta, pero no se queda conmigo. Sube otra vez mis brazos que, rebelándose le acariciaban la espalda, y con su tibia, juguetona y húmeda lengua vuelve a recorrer mi cuerpo.


    Si ella no para estallo en dos segundos, tal vez tres. Si no se queda quieta o no me deja hacer algo voy a pasar vergüenza. Cuando llega a lo que supongo es su destino, gruño desesperado. Su boca me enloquece con su contacto cálido y suave, cierro los ojos para no verla, es demasiada incitación. De seguro termina con mi miseria antes de saber de lo que es capaz con esos labios.


    ―Dios mío, esto va a ser duro ―murmuro refrenando mis ganas de terminar con todo, porque lo que me hace me encanta y quiero demorarlo.


    ―Esto es duro ―susurra, y se sonríe al señalar lo que tiene entre dientes. Me puede con su desfachatez.


    ―Eres la responsable ―le digo, sobresaltándome en cada movimiento de su lengua. La veo en esa posición con su precioso culito al aire y mi imaginación juega conmigo―. ¡Las cosas que puedo hacerte en esa posición!


    ―Promesas, promesas ―canturrea, sin dejar de torturarme.


    ―Me vuelves loco, Mariel. Me vuelves loco ―le digo en un tono de desesperación que no me conocía. Me provoca arremeter contra ella con toda la furia y, al mirar sus ojos, solo quiero acariciarla con dulzura.


    Hizo lo que quiso conmigo. No bajé mis párpados, por supuesto, no soy estúpido y lo que vi fue delicioso. Me derrumbó, me doblegó, me llenó de pasión, me dejó en la punta de lo más alto del precipicio entre lamida, mordiscos, succiones y besos. Puso mi cuerpo en tensión; todo, completo, mientras jadeé como un condenado, hasta que no pude más. Con mis manos agarré esa preciosa mata de pelo que cubría parte de mi pierna y guié sus movimientos para que terminara conmigo, que me diera esa última estocada. Más rápido, abajo y arriba, más adentro. Levanté la cadera y casi grité su nombre cuando fui atravesado por el máximo placer que me regaló con su boca.


    No sé cuánto tardó todo, solo sé que ella no me dejó abandonado y siguió conmigo hasta que mi cuerpo estuvo inmóvil otra vez; entonces se recostó sobre mí.


    ―Impresionante destreza, colorada ―le digo entre suspiros y susurros.


    ―Gracias. Cuando quieras repito. ―Me sonríe y besa mis labios con dulzura. Mucha contradicción para mi corazón.


    Entre su ternura y su pasión voy a volverme loco. Acaricia mi cara y mis labios sin dejar de mirarme como solo ella sabe, hasta que me tiene listo otra vez y ahora viene mi venganza. Giro con ella dejándola debajo y con el mismo consejo que ella me dio, pongo sus brazos sobre la almohada antes de comenzar a comerme su cuerpo.


    Solo puedo decir que su respuesta es electrizante: suspira, se retuerce, ruega, se ríe, gime en varios volúmenes e intensidades (a cuál más excitante) y me pierdo en el juego de buscar más variantes en esos sonidos. La atormento buscando respuestas y las tengo, quiero conocerla, saber cómo estimularla y no me es difícil, es tan sensible que el solo roce de mis dedos en sus muslos la hacen gemir bajito y tensarse.


    La tengo pendiente de un hilo, sé que con un solo movimiento la llevo al paraíso que me está rogando. Mis dedos se suman al juego y junto con mi lengua la hunden en el mar del placer del que yo acabo de volver. Tensa como está de pies a cabeza comienza a reír como una loca, me grita que no pare, me amenaza de muerte, gime, me insulta, me felicita y se refriega sobre mi boca. Me encanta así de perdida por el placer, tengo una terrible necesidad de que haga todo esto, pero conmigo en su interior.


    Apuro mis movimientos, abro los ojos para verla y ahí está, bella, caliente, sexi, febril y disfrutando de su orgasmo gracias a mí. Solo paro cuando su cuerpo se rinde y se afloja.


    Sus manos, con un empujón, me sacan de ese lugar en el que me divertí como un maniático y cierra las piernas acurrucándose de costado. La abrazo y beso su hombro acariciando su pelo enredado. Me encanta como disfruta sin pudor.


    Es mi mujer. Es extraordinaria. Tan dulce como un caramelo y tan picante como para ponerme como un demonio necesitado de sexo.


    ―Guau… solo, guau ―dice.


    ―Gracias. Tengo algunos otros conocimientos para mostrarte ―fanfarroneo sonriente y un poco más enamorado.


    ―Qué interesante.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Los días fueron pasando, algunos más lento que otros, pero todos fueron necesarios para calmar el dolor de la ausencia.


    Rodrigo, mi maravilloso hombre musculoso, fue sin dudas mi mejor apoyo. Es divertido e intuitivamente sabio, sabe qué y cuándo decir algo. Conmigo, cada palabra suya o cada tonto chiste, es efectivo.


    Acaba de regalarme un orgasmo enorme y poderoso, como su boca.


    Antes de disfrutarnos como lo hicimos, tuvimos una conversación inquietante. Al menos para mí. Tal vez no soy clara cuando le digo lo importante que es en mi vida o tal vez le sea difícil creérselo, lo que no comprendo es por qué. Quiero que sus dudas queden atrás. Espero haber calmado sus inquietudes con lo que le dije esta vez. ¿Acaso no ve cómo lo miro? Si estoy loca por él.


    Alguna vez escuché a alguien describir el amor como un salto hacia algo que uno se imagina, que desea, pero desconoce, y se arriesga cuando cree tener a la persona adecuada al otro lado esperando, entonces lo hace, salta.


    Por él, yo salto...


    Me tiene embelesada, caí en sus redes, perdidamente enamorada de todo lo que veo. Solo cosecho lo que fue sembrando en mí, poquito a poco, con paciencia, perseverancia y dedicación. De la misma manera que inventó su maravilloso cuerpo, empleando todas estas virtudes, inventó este amor que creí imposible a simple vista.


    Y por lo que recuerdo, de la misma manera y con esas mismas virtudes, hace el amor… paciencia, perseverancia y dedicación. ¡Oh, sí!


    ―No me digas que esto fue todo, muñeco ―lo pincho para no perder la costumbre de jugar. Me mira y se ríe. No puede creer que sea tan insolente. Me muerde la boca y el cuello con ganas y me estremezco con las cosquillas que me hace.


    ―Estoy un poco perdido, ¿ahora era arriba o abajo?


    ―Sorpréndeme ―le digo mirando sus inquietantes ojitos lujuriosos, quién sabe qué está pensando.


    Me besa… Comienza suave, pero todo se desvirtúa cuando nuestras lenguas y manos comienzan a investigar. Ya lo tengo sobre mi cuerpo, fundido en mis labios como nos gusta, nos robamos gemidos y suspiros. Siento sus manos apretando mis pechos y luego sus labios succionándolos con tanto esmero como desesperación.


    ―Date la vuelta, petiza ―me pide entre susurros y lametones.


    ―Me da miedo ―digo y me mira con mentiroso enojo mordiendo mi vientre. Me gira con un solo movimiento. Yo soy una muñeca de trapo en sus manos y me encanta.


    ―No tengas miedo de mí ―pide dejando besos húmedos sobre mis hombros.


    En silencio baja por mi espalda humedeciendo mi piel caliente. Apoya sus manos y me acaricia con firmeza hasta llegar a mi cintura y sin ningún cuidado aprieta mis glúteos, los masajea… Un mordisco y un pellizco me sacan una carcajada.


    ―Me provoca tantas cosas este culito tuyo ―dice, besándolo por última vez y volviendo a apoyar su pecho en mi espalda para llegar a mi boca y besarme otra vez, girando mi cabeza.


    Ahora sus manos me levantan desde el vientre y refriega su sexo en el mío, llorisqueo ante el contacto, aunque no mucho porque perezosamente va entrando en mí. Es la gloria, nuestras diferencias de tamaño no le permiten hacerlo de una sola vez, pero no me quejo, por el contrario. Es perfecta su lentitud.


    Cuando le parece apropiado, se clava en mí robándome un gemido fuerte y me gano unos besos en la espalda que me hacen levitar, al menos eso siento cuando su lengua refresca mi piel.


    Apoyo mis rodillas y antebrazos para facilitarle la tarea justo cuando sus manos en mi cintura me mueven hacia atrás, ya no tengo más lugar para recibirlo ni él nada más para darme. Se mueve con ganas y necesidad, las mismas que las mías.


    Es agotador, pero no parece que él sienta lo mismo. Las gotas de sudor caen por mi sien y supongo que mañana estaré afónica, no puedo más. ¿¡Por Dios!, no le parece suficiente? Parece que no. Me tiene desesperada, gimiendo como una loca y encima pone su mano en mi sexo para jugar conmigo. Mi cuerpo se mueve solo, buscando todo contacto que quiera darme, ya no sé qué más hacer: grito, suplico, gimo, me pierdo ante sus gruñidos y lo siento tan pegado a mí...


    ―Vamos, Mariel. Dámelo, bonita ―me ruega y a los pocos segundos le hago caso, me pierdo en el placer que me da.


    Una tormenta furiosa arrasa mi interior, me llena de sensaciones nuevas y casi desconocidas. Esto es potente y curioso al mismo tiempo, tal vez deba preocuparme. Pierdo la fuerza para mantenerme sobre mis rodillas, lo hago igual hasta que noto que él tampoco puede más y su maravilloso orgasmo llega, con un sonido masculino y estremecedor, colaborando con el mío.


    Caemos juntos en la cama, acalorados y sudados. Enfrenta su cara a la mía sobre la almohada y me besa con suavidad sin dejar de mirarme. Este es mi chico, el que mira intensamente y dice con sus ojitos todo lo que siente.


    Sí, muñeco, yo también. Yo también te quiero. Pienso mientras, como puedo dada la posición, acaricio su mejilla.


    Nos damos una ducha rápida y nos metemos en la cama, acomodando nuestros cuerpos a la perfección para tener la mayor cantidad de puntos de contacto posibles.


    Sus manos son curiosas y tan inquietas como el dueño, nunca se detienen. Me acaricia el pelo, la cara, la espalda y hasta las piernas, sin obviar mi trasero. Me quedo dormida contra su pecho, atrapada por sus brazos y su respiración como canción de cuna.


    Me despierto varias veces en la noche para acomodarme, no estoy acostumbrada a compartir mi cama con osos dormilones acaparadores de colchones. Lo veo despatarrado, sin despegarse de mí, obvio, es demasiado posesivo, lo voy conociendo. Sonrío ante su tranquilidad inusual. Beso su pecho, busco un nuevo espacio en el poco que me deja y me acomodo para volver a dormir, pidiendo a todos los santos que antes de que me tire de la cama me despierten, para que el golpe sea menos doloroso.


    No quiero soñar esto… Porque estoy soñando, ¿no? ¡Qué molesto! Intento mover mi pierna para quitar el cosquilleo, pero es en vano porque ahora lo tengo en mi brazo. ¿Quién tira de mi pelo?


    ―¡Ay! ―Un mordisco en la mejilla me despierta y le sigue un pellizco en la nalga derecha.


    ―Por fin, dormilona.


    ―¡Rodrigo! ―le grito mirándolo furiosa. El maldito sonríe como un niño travieso, apoyando el codo en mi almohada y la cabeza en su mano―. ¡Esta no es la forma de despertar a tu novia! ¿Me hiciste cosquillas, me tiraste el pelo, me mordiste y me pellizcaste?


    ―Todo eso. Y estaba a punto de tirarme arriba tuyo.


    ―¿Y qué pasa con los besos y caricias para despertarme? Te juro que sería más placentero.


    ―No lo pensé ―dice, levantándome de la cama y llevándome por las escaleras como siempre.


    ―Es la última vez que me quedo a dormir, Rodrigo. Me despiertas torturándome y no me dejas ni dos minutos en la cama para remolonear.


    ―¿Sabes la hora que es, pequeña gruñona? Intenté despertarte con un beso y con una caricia. Hasta te toqué por ahí… ―dice señalándome entre las piernas. Ahora estoy de pie frente a la mesa de la cocina y veo que estoy desnuda.


    ―¡Por Dios! Necesito ropa. ―Le saco la camiseta que tiene puesta y me la pongo mientras se ríe divertido. Sí, muy divertido a costa mía está el desgraciado. Miro el reloj y veo la hora. Puedo darle la razón, dormí mucho, pero es su culpa. Estábamos agotadísimos anoche. Es casi mediodía.


    ―Me gustabas desnuda. ―Ahora sí me besa y me acaricia el pelo, ¿o me lo está peinando?


    ―Descríbeme mi apariencia, muñeco. ―Se ríe y no sé por qué presiento que no me va a gustar lo que va a decir.


    ―Bueno ―alarga la o, esto no está bien―, tu boca está levemente hinchada y tus ojos también, una arruguita de la almohada te marcó una mejilla y parte de la frente… ―Por Dios, me quiero morir. Quién me manda a pedirle nada a este tonto que le encanta martirizarme. ―Tu pelo es un caso extraño, porque hay mechones revueltos por todos lados y atrás se formó algo parecido a un nido de pajaritos. Pero estás hermosa, petiza.


    ―Sabes, Rodrigo, a veces me parece que la sutileza no es lo tuyo y, por esa razón, creo que te odio.


    Camino hasta el baño de abajo, enfrento el espejo casi con los ojos cerrados para evitar verme. Si es cierto todo lo que me dijo, me voy a casa y por tres días no me vuelve a ver, pero si no lo es, me las va a pagar.


    ―Pedí comida china, petiza. ¿Te gusta? ―me grita desde la cocina. Parece que nada le importase. ¿Acaso no sabe lo que es el mal humor matutino?


    Salgo hecha una fiera y le gruño como tal al pasar por su lado. Me mira desconcertado y no dice nada. Si al menos me hubiese dado tiempo de ir al baño cuando me desperté… ¡Soy un desastre! No mintió en nada. Un horror. Subo las escaleras en dos segundos, me encierro en el otro baño y me meto en la ducha. Tardo pocos minutos ahogando mi enojo o eso intento.


    Tampoco es que tengamos un noviazgo de veinte años o estemos casados y nos conozcamos todos los defectos. ¡Estamos en plena etapa de enamoramiento, por Dios, no debemos vernos en este estado! Odio la convivencia, no me gusta, no considero necesario que el otro vea lo peor de su pareja.


    ―¿Petiza? ¿Qué pasa? ―dice abriendo un poco la puerta y asomándose.


    ―Lo que viste…, olvídalo. ―Se ríe a carcajadas y me abraza poniendo mis piernas en su cintura, es cómodo para los dos, de lo contrario debería agacharse bastante. Parece que ya es parte de nuestra rutina natural.


    ―Estabas preciosa. Con esa carita de dormida eres muy dulce y tu pelo me encanta revoltoso. Palabra de honor que no miento ―dice levantando una mano como juramento―. Y no olvidemos que estabas desnudita y calentita. Estabas hermosa, pequeña enojona, muy hermosa.


    Ay, qué lindo es. Otra vez estas mariposas desubicadas revoloteando en mi interior. Y por si fuera poco me besa la frente y la punta de la nariz. Lo odio. En realidad, debería hacerlo, pero no puedo. Abrazo su cuello y apoyo mi cara en su hombro. ¿Qué puedo decir? No tengo palabras.


    ―Me gusta la comida china.


    ―Bien. ¿Terminaste? ¿Te puedo llevar, monito, o te espero abajo? ―Le pido que me lleve, me encanta que me cargue así y me acaricie la espalda y el trasero, hoy desnudo. Es un poco osada la ubicación de ese dedo, pero no le digo nada.


    Comemos charlando de todo un poco. Nos besamos y acariciamos, es fácil con él o, tal vez esa no es la palabra, no es fácil, es natural, eso es, natural, como si debiese ser así.


    Lo miro mientras cuenta anécdotas de juventud con sus amigotes y me río de cada aventura que tuvieron. Estamos disfrutando el momento… hasta que, sin preámbulos ni aviso previo, me dice: «Mamá quiere conocerte».


    Su madre… Su madre quiere conocerme. Nunca tuve presentación de suegra. Con los novios que tuve en mi pueblo prácticamente crecí y a mis suegras las conocía de chica; y la otra, la madre de mi novio escurridizo, bueno, ella era especial según su propio hijo. Y, como él tenía miedo de que no me aceptara, dilató tanto la presentación que no hizo falta. Él me dejó antes.


    ―Le conté sobre ti y Julián le dijo que deberías ser especial porque me tenías atontado.


    ―Yo no te tengo así. Qué raro que después de tantos años de conocerte no se haya dado cuenta de que eres así.


    ―Te estás pasando, petiza ―dice mordiéndome el cuello―. No soy atontado, soy perfecto.


    ―No eres perfecto.


    ―Pero casi ―sentencia, encerrándome entre sus brazos. Estamos sentados en el sillón, uno al lado del otro, pero enfrentados―. Dime cosas lindas, petiza.


    Puedo ver su mirada traviesa. Le gusta que le diga que me gusta, tal vez lo necesita. Lo veo en su actitud celosa y absorbente conmigo.


    ―Okey. ―Acaricio sus cejas con un dedo y dibujo toda su fantástica cara―. Eres seductor, muy seductor. Simpático, sincero, eso me gusta mucho. También eres inteligente y trabajador. Muy lindo eres, muñeco. Además, un excelente besador y mejor amante.


    ―Eso está bueno. Me gusta.


    ―Ajá, eres eso y engreído, arrogante y celoso.


    ―Bueno, supongo que todo eso combina bien en mí.


    ―Todo eso te hace perfecto para mí. ―Entonces me sonríe con esa sonrisa maravillosa que llega a sus ojos. Saco su camiseta y acaricio sus pectorales, no sé si no tiene más pecho que yo―. Lástima esto ―le digo juguetona, porque sé que le molesta, aunque no me lo diga.


    ―Ya sé que no te gustan los hombres musculosos, ¿okey?


    ―Es cierto, pero me gustas tú.


    ―Me pone como el fuego que me digas estas cosas. ―Sus ojitos se vuelven oscuros y esa boca pecaminosa se alarga y me muestra sus hoyuelos en un gesto sexi, que debería tener prohibido.


    ―¿Y eso cómo sería? ―digo sentándome sobre sus piernas, yo también puedo provocarlo.


    ―Muy caliente, petiza, muy caliente. ―No sé cómo, pero me desnuda en dos segundos.


    ―Toca el sillón, muñeco.


    ―Sí, sí. Lo sé, bruja, lo sé.


    


    

  


  
    


    


    


    Rodrigo


    


    Debo reconocer que ser yo mismo tiene sus ventajas. Mi preciosa muñequita me deja ponerle las manos encima más veces de lo que imaginé y ella me provoca con su alma gatuna, esa que tiene escondida para todos, menos para mí. Mi novia es increíble. Me atrapa con su sensualidad y yo me dejo atrapar sin reservas, porque terminamos acalorados, sudados y enredados después de mordernos y recorrernos con besos y caricias. Qué más puedo pedir, es un combo completo que me tiene enamoradísimo.


    Me gusta esta novedad… Su cuerpo es fabuloso y me deja, además de exhausto y satisfecho, margen de acción. Puedo acomodarla, moverla, girarla… Ella no cuestiona y su cuerpo responde de una forma increíble y atractiva. Disfruta sin prejuicios. Me deja sin aliento y ella misma queda igual, pero sigue dando más de sí, hasta el final. La siento conmigo, no se distrae. Ella está conmigo todo el camino y me mira, me hace saber qué le gusta y qué siente. No puedo ser menos… Nunca me perdí en una simple mirada como lo hago con ella, pero de eso se trata: de entregarme, todo, completo.


    Su apariencia también enamoró a mi madre, todos los días me llama para preguntarme si seguimos juntos y me advierte que jamás me perdonará si la dejo. Yo tampoco lo haría, ¿cómo podría perdonarme? si ella es la mujer que quiero para mi vida, mi complemento. Ella es quien me hace mejor persona, quien me ilumina el día a día, por quien soy más feliz, quien me ayudó a sentirme orgulloso de mí mismo y quien más me conoce, entre tantas otras cosas.


    No tiene ni idea de lo que me enseñó mi petiza preciosa. Y tal vez no es todo bueno, porque mi sensación de posesividad y mis celos no lo son. Tuvimos un par de discusiones al respecto. Pero ella es inteligente, me hace pensar diferente con una sola de sus miradas, cada vez que hacemos el amor.


    Cuando estamos solos o entre amigos y ninguno hace ninguna fechoría como suelen hacer Julián o Rafael, por suerte ya Cristian no se atreve porque su nueva novia, Mariana, todavía no entra en confianza; como decía, si nadie me provoca estamos muy bien y nada estropea ningún momento. Pero si salimos o nos enfrentamos con desconocidos… Esa es mi perdición y ya nadie desconoce mis celos.


    ―Juli, tenemos que comprar más mancuernas pequeñas. En uno de los salones hay pocas y no alcanzan para las clases ―le digo a mi amigo y socio, sentándome frente a su escritorio. Está tan contento sin su mujer en casa que hasta se le nota en la mirada.


    Angie se fue de viaje. Se fue a Europa, con todos los gastos pagos y su madre invitada por el yerno al que no soporta, o sea, mi buen amigo. ¡Qué benévola resulta la vida para esta arpía! Pero él lo prefiere así. Disfruta de su soledad y de las pocas discusiones. Mariel me dice que me involucro demasiado en los problemas de Julián y es cierto. Pero nadie lo conoce como yo y nadie sabe cómo sufrió la pérdida de su familia, de su novia de la adolescencia, de su sensatez durante algunos años en los que se rodeó de todo lo que la complicidad de la noche trae. Soy el único que lo vio llorar ante la pérdida de su bebé y el que lo escucha despotricar contra la realidad de un matrimonio que no lo hace feliz por más que lo intente y soy el único que ve su frustración, aunque no me lo diga.


    ―Compra unas pocas de más, por las dudas. ¿Te llamó Roxana por las colchonetas? ―Ella es la recepcionista de una de las sucursales a las que voy dos veces por semana, para ver que todo funcione bien. Le confirmo con la cabeza y me estudia con la mirada, sabe que tengo algo para contar. Él también es el único que me conoce, dicho sea de paso, incluso más que yo mismo. Bueno, tal vez está a la par con mi muñequita―. ¿Qué?


    ―Mariel.


    ―Te tiene agarradito de las…


    ―Sí, ya entendí. Me tiene agarradito de todos lados, sí.


    ―Te enamoraste, amigo. No es para asustarse.


    ―No, no estoy asustado. Me gusta sentirme así, aunque, tengo un grave problema, Juli. Creí que podía dominarlo, pero se me está yendo de las manos. No soy celoso sino muy celoso, al punto de que me duele el pecho cuando veo algo que no me gusta.


    ―¿Ella los provoca?


    ―No, por supuesto que no. La conoces. Ella es divina, no tiene conciencia de lo linda que es. Yo soy el estúpido, sin embargo, es ella quien recibe mis enojos. Mis celos no vienen solos, Juli, son alimentados con una carga de ira y miedo que no domino y es una combinación espantosa que me mete en problemas.


    ―Rodrigo… ―Su cara me lo dice todo.


    ―Lo sé, sé que la voy a cagar y me da miedo porque Mariel me importa muchísimo. Más de lo que cualquier otra persona me importó alguna vez.


    Fui sincero y directo como siempre lo soy con él y él lo fue conmigo. Me dijo de todo, hasta me insultó y me amenazó. A veces suena como mi madre, debería visitarla menos supongo, pero como impedirle a uno estar lejos del otro. Para ella es como su segundo hijo, si vamos juntos a comer, la comida en la mesa es la preferida de Julián no la mía. Hasta ese punto llega su complicidad, yo ya estoy resignado.


    A lo que no estoy resignado es a que me gane este monstruo que habita en mí desde que tengo como novia a esta colorada preciosa, que ahora camina hacia mí haciéndose la sexi, ya fuera de la oficina de mi amigo. ¡Cómo me gusta ese cuerpo tímido de pocas curvas, pero sensual y caliente como ninguno! La subo a mi cadera y mis manos encuentran ese lugar blando pero firme, que sin ropa me provoca pervertidas fantasías. Nunca vi un trasero más respingón que este. Y eso debe pasarle a más de uno. Tantas veces estuve tentado de pedirle que use otro tipo de ropa para entrenar…, por supuesto que sé que no debo hacerlo y no lo hago.


    En el gimnasio sufro en silencio, aprendí a manejarlo porque ella no huye de mis demostraciones de afecto y son muchas, cada vez que está cerca la toco o la beso. Todos ya saben que es mi novia y también saben quién soy yo. Ese detalle me tranquiliza. ¡Por Dios!, suena tan estúpido cuando lo pongo en palabras.


    Debería aprender de ella. Hay un grupito de chicas que me tienen en la mira para molestarme y ella se ríe, se divierte y hasta hace bromas al respecto. Tiene que servir de aprendizaje. Ella no tiene celos, no me hace ningún comentario ni escenita ni pone en duda mi accionar. Solo hace una travesura, como es común en ella y todo termina con un beso. Yo todavía estaría estallando como los fuegos artificiales de año nuevo si un hombre hiciera con ella la mitad de lo que estas rubias hacen conmigo.


    Hoy ya es viernes a la noche y Julián, que disfruta de su soltería momentánea, quiere salir, en lo posible sin novias. Los varones nos divertimos de otra forma si estamos solos, bueno, las mujeres también, a decir verdad. Pero en este caso Juli necesita cómplices, sé lo que va a hacer y no lo culpo, ya nadie lo hace. Si quiere enredarse con una desconocida por una noche creo que se lo tiene merecido.


    Las chicas se van a juntar en casa de Ana a cenar, ver películas y criticar a los hombres, empezando por los novios y amigos. Esas fueron sus palabras, no las mías, y lo peor es que nadie duda de que así sea.


    Lástima que no puedo ir a molestar a Mariel a la madrugada, porque me dijo que se va a dormir a casa de Noelia.


    Voy a tener que dormir solito en mi enorme cama. No es que se quede todas las noches conmigo, dice que soy incómodo como compañero de colchón y lo soy, es verdad. En cambio, ella es todo un placer, su cuerpo calentito se pega al mío y me duermo feliz con él entre mis brazos, al menos hasta que mi consciencia se pierde. Después, según ella, acaparo la cama, le quito espacio y hasta las sábanas. De eso doy fe, más de una vez amaneció destapada, desnudita y tentadora como para despertarla saciando mis bajos instintos.


    Llego a su departamento con la promesa de dejarla en casa de Ana antes de encontrarme con los chicos. La hallo lavándose los dientes, al verme me sonríe con toda esa espuma en la boca y levanta un cepillo como el suyo, pero de otro color, vale aclarar que ella usa de esos que son eléctricos. Elevo una ceja en silencio, sin comprender.


    ―¿Y eso?


    ―Esto es un cepillo de dientes, bonito ―dice irónica, como si yo no lo supiera, y se gana un pellizco en el culo―. Bien, es momento de confesarme porque sabes que soy una mujer decidida. Tengo una meta que cumplir y por algo hay que empezar. El comienzo de mi invasión en tu vida es el cepillo de dientes, sigo con la ropa y voy por la casa. Lo haré con adornos, fotos y demás cositas, pero será de forma gradual ni te vas a dar cuenta. Tal vez compre una mascota para decirte de alguna manera que quiero tener un hijo pronto y te pida un regalito, lo pediré de tal forma que solo pensarás, de forma instantánea en un gran anillo de compromiso… Ah, el detalle es que esto me lo propuse cumplir en un plazo de seis meses. Ojo, te estoy dando este tiempo para que asumas todo.


    La miro fijo, no sé cuánto de cierto hay en cada palabra y cuánto de broma, con ella nunca se sabe. La siento sobre la encimera del baño y casi pego mi cara a la suya, no quiero actuar de alguna manera que la ofenda, ya no sé qué pensar con ella y sus bromas. Espero reacciones, no tengo claro cuál, cualquiera me sirve como para orientarme un poco en cómo responder a todo lo que dijo.


    ―¡Ay, hombre, esa cara! Soy una mujer práctica. Es un simple cepillo de dientes y si quieres puedes traer algo de ropa para dejar en algún cajón también. Y no te preocupes, tengo un cepillo en mi cartera para dejarlo en tu casa, si me lo permites.


    ―Te lo permito ―digo serio, esperando que siga hablando. Debo reconocer que algo de alivio siento al escucharla, pero me tuvo incómodo un buen rato, y ahora me encanta su propia incomodidad. Ella me hace bromas, que se atenga a las consecuencias. Cree que me ofendió de algún modo o me asusté. ¡Por favor!, no puede asustarme, bueno, un poquito sí―. Puedo hacerte algo de lugar para tu ropa también.


    ―Rodri, soy una mujer romántica, pero moderna. No quiero casarme ni convivir, la convivencia mata el amor con su rutina. No me interesa tener hijos, no sueño con eso porque no me considero capaz ni responsable para criarlos. Por ahora no está en mis planes y soy bastante conservadora con la idea de ser madre, para mí un hijo debe criarse en una familia para que cada rol se cumpla y, si no voy a casarme, mucho menos seré madre, porque no existiría el ambiente propicio para eso, según mis pensamientos. Respeto todas las ideas, pero para mi vida solo cumplo mis reglas.


    ―¿Sabes que tenemos mucho en común tú y yo? ―le digo anonadado por sus ideas tan similares a las mías. No habíamos hablado sobre esto, nunca, el casamiento y los hijos no fueron temas importantes para nuestro joven noviazgo. No obstante, es bueno saber que comparto ideales con la persona que me trae loquito de amor.


    ―Desde el principio lo supe, empezando por la altura ―dice abrazando mi cintura para atraerme hacia ella.


    ―Eso mismo noté al verte. ―La beso en la boca y está tan rica con sabor a menta que tardo más de lo pensado. La miro de arriba abajo y veo que todavía estaba en pijama―. También noto que no te cambiaste.


    ―En cinco minutos termino ―dice sacándose la parte de arriba mientras camina hacia su cuarto.


    Ah, no, así no…


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    ―¿Nos vamos a quedar sin hacer nada al respecto? ―les pregunté ayer a las chicas al enterarnos de que nuestros muchachos, Julián y Rafa saldrían esta noche sin nosotras.


    ―Bueno si les parece divertido podemos juntarnos en casa, tengo un par de películas para mujeres, mucho helado y podemos comprar algo de comida ―dijo Ana.


    En pocos minutos nos organizamos y ahora estoy preparándome.


    Mi bomboncito llegó todo arregladito con camisa y jeans oscuros, está muy guapo el condenado y huele tan rico. Su carita de asustado me encanta. El cepillo es un regalito práctico que parece haber tomado como un pedido de matrimonio. Es un regalito que le hago, nada más. Tengo mis ideas claras con esto. No concubinato, no casamiento, no hijos, por ahora nada de eso y no sé si alguna vez lo querré. Nunca creí tener que explicárselo.


    Debo aclarar también que no juzgo a quien decide tener hijos sin tener pareja, tampoco a las parejas de hombres o mujeres que tienen o adoptan hijos, todo es válido cuando hay amor y me parece perfecto… En mi caso, sé lo que quiero y lo que no. Me costó mucho crecer sin padre, no me pareció justo para mi madre y tampoco lo fue para mí. No culpo a nadie, fue una desgracia que, lamentablemente, me tocó vivir. Mi hijo, si lo tengo algún día y mientras de mi dependa, crecerá en una familia con fuertes lazos de amor y bien constituida.


    Sin esa seguridad no se me cruza por la cabeza ser madre. Debo tener muy en claro que mi pareja es duradera y me garantice que no habrá separación. Ah, cierto, no hay garantías en el amor, entonces, más a mi favor… No hijos.


    Me reconforta sobremanera saber que mi muñeco piensa lo mismo que yo.


    Sonriente, después de un par de besotes de esos que da mi novio, me voy a cambiar. Ya debería estar lista.


    Tengo la ropa preparada sobre la silla que está en la esquina de mi cuarto y hasta ahí intento caminar mientras me saco el pijama, pero vuelo por el aire en el intento y caigo sobre mi cama. Acto seguido estoy atrapada en los brazos ya desnudos de Rodrigo. ¡Caramba, que rapidez!


    Su camisa desapareció, así como mi intento de cambiarme rápido.


    Sus besos me marean y mucho más si bajan por mi cuello y llegan a mis pechos con ese ímpetu. Gimo porque es fantástica la sensación y caigo en la cuenta, por la respuesta de nuestros cuerpos, que si no para, no nos vamos.


    ―Rodri…


    ―Rapidito, petiza. Te vi desnudándote y no me aguanté.


    ―No, rapidito no. ―Que nos esperen, que importa.


    ―Como quiera mi novia ―dice sacándose la ropa y mostrándome todo su «yo». Hago lo mismo para no demorarnos. Tiempo nos falta, ganas nos sobran.


    Nos besamos con desesperación. Mi hombre es apasionado e impaciente y me encanta. Su mano baja a mis piernas y encuentra lo que busca entre ellas. Me sobresalto ante su contacto, esos maravillosos dedos me conocen tan bien… y mis pechos y su boca se hicieron tan compinches...


    Estoy excitadísima con tanto manoseo, lo quiero tocar también y no me deja. Solo puedo retorcerme debajo suyo. Ahora sí, me roza con su sexo, hace varias pasadas y yo quiero más de eso, por favor. No me lo niega por suerte.


    Entra en mí, despacio, pero sin pausa, como siempre. Me mira con una sonrisa de superioridad dibujada en la cara. Sí, muñeco, me encanta como me llenas, se lo digo con la mirada. Sé que me entiende, porque me besa suavemente y con complicidad hasta que estamos tan unidos como podemos. A partir de ese momento todo se vuelve una locura.


    Su cadera se mueve con furia y necesidad contagiándome la urgencia y haciéndome gemir. Clavo las uñas en sus hombros cuando levanta su torso para ponerse más cómodo y sus embestidas amenazan con aniquilarme.


    ―Me encanta como me aprietas, petiza ―dice con la frente perlada por el sudor. Es tan masculino y sensual... Jadea sobre mis labios, pone sus manos en mi cadera para levantarme un poco, apoya sus rodillas y sigue con su ataque―. ¿Lista? ―me pregunta desesperado entre respiraciones agitadas. Le digo que no todavía y le pido más. Niega con la cabeza, inspira profundo, sale de mí, me eleva la cadera con sus manos y lleva su boca a mi sexo con fuerza todo en el mismo momento. Su lengua me recorre entera.


    ―¡Madre santa! ―grito. ¡Qué es esto! ¿Cómo hizo eso? Qué bien se siente.


    ―Así, petiza, grita para mí ―me pide obligándome con la lengua, la posición es muy incómoda y morbosa, pero no me importa, solo me sostienen mis hombros y sus manos… y su boca, mientras me devora, arrodillado en la cama.


    ―Me encanta ―digo alargando la letra A. Estoy enloquecida. Es un demonio, mi bestia personal me quema con su infernal destreza.


    Estallo en un grito desgarrador tensándome de pies a cabeza y, sin dejarme terminar como hubiese querido, vuelve a embestirme. Se sienta sobre sus talones llevándome con él y metiéndose tan profundo que casi es doloroso. Quedo sentada sobre él, maravillosamente pegada a él, en contacto con todo su cuerpo; todavía sensible y gozando de los restos de mi orgasmo.


    ―Ahora sí, linda, ahora sí es mi turno. ―Me pega a su pecho rodeándome con un brazo por la cintura y apoyando el otro sobre toda mi columna vertebral hasta mi cuello donde su mano aprieta para pegar su boca a la mía. Amo este contacto tan intenso. Me mira con una sonrisa pícara y fulminante. Su lengua acaricia mis labios mientras se hunde profundo en mí tantas veces como necesita.


    ―¡Santo cielo! ―gimo agotada.


    ―Sí, ¡santo cielo! –grita él, a punto de estallar en mi interior. Le tomo la cara y lo miro perdida en sus ojos―. Todo para ti, Mariel. Soy todo tuyo, preciosa.


    Nos abandonamos al placer de una manera única e íntima, involucramos más que el cuerpo. No nos importa el cansancio ni la hora ni que nos esperan. Nada. Solo él y yo.


    Mi boca está sobre su cuello y la de él sobre mi mejilla, ambos con las respiraciones a punto de colapsar, intentando tomar el aire que necesitamos para recuperarnos.


    ―Quiero marcarte ―susurro oliendo su perfume.


    ―Márcame ―dice en voz muy baja.


    ―Dos veces.


    ―Cuatro, muñeca, o las que quieras. ―Con gusto succiono su cuello dos veces, mientras él cierra los ojos dejándose hacer sin queja alguna.


    ―Ahora es mi turno ―dice llevando sus labios a mis pechos y me marca los dos. Mira con diversión su obra maestra y los besa después―. Te lo dije, entre ellos y yo hay algo personal.


    No vestimos después de una ducha rápida. Y me lleva a casa de Ana.


    Nos besamos antes de despedirnos. Me hace unos hermosísimos pucheritos de bebé diciéndome que me extrañará, me deleito con su boca unos segundos más y quedamos en vernos en el gimnasio al día siguiente. ¡Qué bellezón es mi gigante!


    


    Las chicas no necesitamos a los hombres para divertirnos, eso sí, Fer se quedó sin provisiones de alcohol y de chocolate. Tomamos el vino en la comida, el tequila con el cuchicheo femenino y el dulce como postre.


    ―Mariel, Lautaro viene a dormir a casa, ¿no te enojas? ―me pregunta Noelia con carita de preocupada. Habíamos quedado que iría yo, pero no me molesta en lo más mínimo que me cancele para recibir a su novio.


    ―Por supuesto que no, solo necesito que me lleves a la mía, estoy sin el coche.


    Y eso hace casi a las tres de la madrugada.


    


    El sábado es día de gimnasio por la mañana, para quedarnos con la tarde libre. A veces, las chicas, nos metemos en alguna clase; y otras, lo tomamos como excusa para una reunión de amigos.


    Ya hace un tiempo que no trabajo los sábados porque Tito contrató una señora para eso, considera que yo estoy frente al mostrador muchas horas durante la semana y no puedo discutirle, estoy muchas horas metida en la farmacia durante los días de semana.


    Me levanto tarde, más de lo que hubiese querido en realidad.


    Llego al trabajo de mi novio y voy directo al vestuario al no ver a las chicas en el salón, es seguro que las encontraré ahí. Las chicas no me ven entrar porque estaban enfrascadas en una conversación sobre alguien que se había emborrachado. Yo no las interrumpo, me pongo a lo mío mientras las escucho.


    ―Se pone muy agresivo y necio cuando toma de más, eso ya lo sabemos todos ―dice Ana.


    ―Sí, me contó Lautaro, pero hacer eso con esa mujer.


    ―Ella casi le mete la mano adentro de sus pantalones, si no fuera por Julián... Si Mariel se entera… ―agrega Mariana, y justo entro en su campo de visión en el espejo.


    ―¿Qué cosa? ¿Enterarme de qué? ―No me gustó lo poco que escuché. Mis conclusiones rápidas son que Rodrigo se emborrachó e hizo algo con una mujer―. No quiero mentiras ni rodeos y llamen a las cosas por su nombre, me las dicen completitas, por favor ―pido, dispuesta a escuchar, sentándome en un rincón en el suelo porque de pronto ese maldito vestuario empezaba a dar vueltas.


    ―¿Por qué no dejas que te lo cuente él? ―Niego con la cabeza y las miro una por una.


    Es Ana quien toma la palabra.


    ―Parece que Rodri imaginó que estabas en ese bar con un hombre. Le pareció verte besándote con alguien y, confuso por lo que ya había tomado, no lo dudó. Pidió algo más fuerte y se lo tomó de un trago porque estaba muy enojado. Ya borracho como había quedado, y en venganza, besó a una chica. Julián lo sacó a empujones y lo llevó a su casa. Es todo lo que sabemos.


    ―Okey, gracias ―digo. Supongo que es una versión muy escueta de los hechos, pero me da igual.


    ―¿Qué vas a hacer? ―No les digo nada solo salgo de ahí directo al salón a buscar a mi novio, pero lo encuentro en el camino. Está de espaldas, conversando con un par de chicos. Espero a que se vayan y me paro detrás de él.


    ―No lo puedo creer ―susurro, con una mezcla rara de sensaciones que van del enojo a la angustia y pasan por otras tantas; muchas como para enumerarlas todas. Él gira con intención de disimular, pero sus ojos no mienten. Él sabe que yo sé.


    ―¿Petiza?


    ―¿Por qué, Rodrigo?


    Julián aparece desde algún lugar y nos pide que vayamos a su oficina. Eso hacemos. Claro, todos están al tanto del porqué de mi reacción. No son tontos y era cuestión de tiempo que yo me enterara de lo que había pasado.


    Entro seguida por el cuerpo tenso de mi novio que me escruta con su mirada en silencio. Hasta que pensó que era una buena idea acercarse.


    ―No me toques. Que no se te ocurra tocarme.


    ―Colorada, si me dejas…


    ―No, ¿sabes que no? Solo confírmame lo que escuché ―le enumero, en pocas palabras, lo que Ana me dijo. Él me lo confirma con un gesto de cabeza y su mirada de arrepentimiento clavada en mí.


    ―Pero… ―dice, y yo levanto la mano para que se calle.


    ―No te voy a dejar hablar, no lo necesito. Tus palabras son muy lindas y casi siempre son las que quiero escuchar. No esta vez. Tus explicaciones hoy no me hacen falta. Rodrigo, no te entiendo. Tus celos…, algunos son entretenidos y me gustan, pero hasta ahí. Lo de ayer fue estúpido e infantil. ―Se sienta en el sillón, apenas dirige su mirada a la mía y juega con un par de lapiceras entre sus dedos.


    ―Petiza, para mí… ―No pienso dejarlo hablar, esta vez no pasa desapercibida. Tiene que cambiar de actitud conmigo o nuestra relación se acaba.


    ―¿Sabes por qué no te celo? Porque confío en ti ciegamente. Te creo cuando me dices que te gusto, que me quieres, que me deseas. Cuando me miras mientras hacemos el amor te siento ahí, conmigo, entregándote a mí. Te creo y espero lo mismo de ti, porque todo lo que hago y digo es lo que siento.


    ―Y te creo, petiza.


    ―No lo parece, Rodrigo. Ya debes saber que mis ojos te miran solo a ti. Chicos lindos hay cientos, miles, sería hipócrita que lo negara; solo tengo que atravesar esa puerta y chocarme con diez como mínimo. Aun así, no me interesa mirarlos a ellos porque te tengo a ti y te amo, ¿sabes?, pero no soporto tu desconfianza. Todas esas mujeres de piernas kilométricas, rubias o morenas, y atrevidas, mujeres como las que te gustan, que te rodean, te miran, te coquetean…, las veo no soy tonta, pero me importan una mierda, porque tú me ves a mí.


    ―Petiza, por favor… Yo… lo siento. ―Niego con la cabeza en silencio, no tiene palabras. Estoy furiosa y desilusionada, que es lo peor.


    ―No, la que lo siente soy yo. Te amo, pero se acabó. Me vas a dejar ir y no me llames porque no… Necesito pensar en esto ―digo señalándonos―, me cansé, Rodri. Tus celos me cansaron.


    ―¡¿Qué?! No… ―Abro la puerta y me voy. Él me sigue, chocando con Julián en el pasillo―. Petiza, por favor.


    ―Lo siento… ―digo negando con la cabeza todo contacto y toda conversación.


    ―Colorada, repítemelo ―grita desesperado, y me detengo de inmediato. ¿Es tonto o se hace? Que le repita ¿qué?, ¿todo, otra vez? Me giro con una ceja alzada a modo de pregunta y las manos en la cintura, me mira con esa maravillosa sonrisa suya de hoyuelos enormes y ojitos brillantes. Caray qué fácil soy, ¡me gusta tanto!―. Repíteme eso de que me amas.


    Cierro los ojos y me muerdo el labio porque estoy a punto de reírme y correr a sus brazos, sin embargo, y porque lo amo, no pienso hacerlo. Si esto no es un escarmiento nada nunca lo será, y yo, con un hombre celoso no puedo tener un noviazgo serio y sin discusiones. Me acerco furiosa y con mi dedo índice lo golpeo en el pecho.


    ―Eres un estúpido, uno enorme ―le digo antes de darle la espalda y caminar hacia la mesa del bar donde las chicas están atentas a la pelea. Agarro mi bolso, que no sé por qué estaba ahí, y sigo mi camino hacia la puerta.


    Ana y Noelia miran con una sonrisa por encima de mi hombro y Mariana, que no entiende mucho lo que pasa, se levanta y abraza mis hombros para caminar a mi lado.


    ―Estoy bien, es solo que… ¡No puedo creerlo! ―Bufo rabiosa conmigo, con él, con sus celos y con todo lo que nos rodea.


    ―Petiza, perdón ―grita el sinvergüenza y lo digo así porque de verdad, no tiene vergüenza.


    ―Está arrodillado en el medio del pasillo con la mano en el pecho ―dice Ana, riéndose―. ¡Es tan lindo!


    Dirijo mi mirada cargada de enojo a la suya, tan soñadora y romántica, y me sonrío. Todas se ríen a la vez por lo que ese enorme personaje hace. Es un payaso, mi payaso, y no lo quiero celoso. Si no aprende hoy, no lo hará jamás.


    ―Está suplicando tu perdón ―dice Noelia, todavía riéndose.


    ―Es un estúpido.


    ―Y te gusta tanto ese estúpido.


    ―Y por eso esta vez aprende o aprende ―prometo todavía frenética, pero con una sonrisa ante la imagen que mi mente recrea de mi muñeco inflado arrodillado y pidiendo perdón a los gritos. Desvergonzado como él, ninguno―. Y yo no me estoy riendo.


    ―Claro que no y estás llorando ―sentencia Ana disimulando su sonrisa y abrazándome como si estuviese consolándome. Todo eso, mientras caminábamos hacia la salida del gimnasio.


    No pienso volver.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Cierro los ojos y todo vuelve a aparecer en mis párpados como si de una película se tratase:


    El bar está lleno de gente. Tenemos suerte de encontrar una mesa libre para sentarnos, apretados, pero al menos tenemos lugar. Entre broma y broma, varias destinadas a mis marcas en el cuello, de las que cabe aclarar, estoy orgulloso, tomamos más de lo pensado. Ninguno entiende mi orgullo, pero no me importa y es porque nadie estuvo con nosotros en esa cama, en ese momento tan nuestro; ninguno de ellos pudo sentir todo lo que la pasión nos dio. Estábamos en ese irrepetible momento de amor sudoroso y deseos saciados por una buena entrega de increíbles orgasmos y estas marcas son el recordatorio de todo eso, cómo no estar orgulloso. Yo ya no tengo escapatoria, soy suyo, si mi mujer quiere marcarme que lo haga.


    Rafa y Julián nos abandonan por un rato al ver un par de chicas agraciadas, pero vuelven aburridos. Piden una nueva ronda de bebidas y Lautaro se niega a seguir tomando con una excusa que me revuelve las entrañas alcoholizadas.


    ―Le prometí a Noelia llegar en condiciones para tener algo de «acción» ―dice levantando y bajando las cejas para que entendiéramos lo que quería decir la palabra acción, como si fuese complicado.


    ―Pero si Mariel duerme en su casa ―digo yo. Él niega con la cabeza y una sonrisa de «no, hombre, hoy es mi noche de acción».


    «Entonces, Mariel te mintió», me susurra el inconsciente.


    De inmediato me pregunto el motivo y mi conclusión, razonada bajo el efecto de las cervezas y los celos, fue que me quería lejos para poder estar con alguien. Mi enojo comienza a fermentar en mi interior a una velocidad desconocida.


    Me tomo de un trago lo que me queda de la cerveza, mi cuerpo arde de impotencia y ya me siento demasiado acalorado.


    Intento controlarme y analizar las opciones que tengo, mientras mis fantasías tiran imágenes espantosas a mi enceguecida mente. Puedo sorprenderla en su casa, aunque de seguro no está ahí, y yo no estoy en condiciones de manejar la moto con todo lo que tomé. Puedo llamarla, pero no quiero que me mienta de nuevo, quien lo hace una vez puede hacerlo otra y otra, ¿no?


    No hace falta seguir pensando porque las vueltas del destino me la ponen enfrente, bueno, no literalmente, porque me da la espalda y muchas personas pasan y se mueven interponiéndose entre ella y mi mirada. Pero la veo, está a varios metros, abrazándose con un hombre y besándose con descaro. Ella no me ve, por supuesto, y yo no seré el tarado cornudo presentándome para humillarse a sí mismo demostrándole que la he visto.


    La flaquita de la mesa de al lado no me sacó la vista de encima en toda la noche. «Bien, nena, llegó tu turno», pienso.


    Camino a la barra y pido algo fuerte, me lo tomo de un trago, no sé ni qué es y, volviendo a repasar la desfachatez de mi novia besándose con otro (porque eso siguen haciendo en ese rincón), me acerco a la chica bonita que me miraba casi sin pestañear. Ni sé si es bonita, pero eso quiero creer.


    ―Hola, nena ―le digo arrastrando las palabras. Estoy borracho y alteradísimo con lo que vi de lejos. Ella me susurra un hola sensual y me sonríe.


    Mis amigos me miran sin entender nada y Julián se pone de pie de inmediato y, como lo conozco, sé que viene hacia mí para evitar lo que para él sería una equivocación. Pero lo que no sabe es que no hay ningún error. Mi venganza está en marcha y no hay vuelta atrás.


    Me pego a esa chica con un beso agresivo y llevo su mano a mi sexo para que me estimule, porque el beso me sabe a dolor y necesito que me sepa a compensación por lo que vi y a deseo por otra que no sea esa mentirosa. Levanto mi mano para tocarle un pecho y entonces Julián y Lautaro me sacan de ahí.


    Freno mis pasos como puedo, sacudiéndome con fuerza y les grito que me dejen.


    ―¿Estás loco? ―refunfuña Lautaro. Está enojado y él nunca se enoja.


    ―¡Ella es la loca! ―grito señalando a Mariel y a ese tipo que ahora le manosea el culo mientras bailan pegados.


    ―¿Quién es esa mujer? ―pregunta Julián a los gritos, después de mirarla.


    ―Mariel, acaso no la ves. Les presento al cornudo de turno ―exclamo haciendo una reverencia.


    ―Esa no es Mariel, celoso estúpido.


    


    Eso fue lo último que escuché con claridad. El resto fueron palabrotas, empujones, griterío. Me sentaron en el asiento de un coche y me desperté en mi cama cuando el despertador sonó a la hora que debía ir a trabajar.


    Cuando reaccioné y me di cuenta adonde estaba, me levanté despacio y me tomé un par de analgésicos porque la cabeza me daba vueltas. Parecía que alguien martillaba dentro de ella. La sensación era espantosa. Como espantosa es la culpa que tengo todavía por haber hecho lo que hice y eso que todavía no soy del todo consciente.


    Desayuné intentando recordar desde el comienzo y ¡lo vi todo tan claro, pero tarde! El alcohol es mi gran enemigo y yo lo sé, aun así, a veces me refugio en él pensando que es mi consuelo. Sí, mentiroso consuelo de tontos. Como el de anoche.


    Vuelvo a traer a mi cabeza la imagen de esa mujer con ese hombre. Era una pelirroja bajita, como mi colorada, pero no era ella, claro que no, aunque no lo vi así anoche cegado por los enfermizos celos y la rabia. ¡Estúpido!


    Me siento un imbécil, un miserable, poco hombre, insensible, irresponsable y tantas otras cosas… ¡Por Dios, ¿cuándo me transformé en alguien tan patético!? Los celos están ganando mi razón, se están volviendo indomables y lo peor de todo es que no hay ni hubo motivos para eso, más que mi propia inseguridad.


    No tuve el valor de llamar a Mariel por la mañana, me acobarda la sola idea. Me siento tan culpable y tan tonto que tenía miedo de que lo notara. Por supuesto que no quería ocultar lo que hice, pero quería mirarla a la cara y tenerla en mis brazos cuando se lo dijera.


    Era una obviedad que, al verme, los chicos me iban a decir de todo menos lindo. Todos tienen razón en lo que señalaron y expusieron. Yo solo los escuché y después les agradecí que me hubieran rescatado de mi propia estupidez.


    Yo seguía esperándola ansioso por contarle todo y disculparme. No obstante, hoy la suerte no estuvo de mi lado y me di cuenta ni bien la escuché detrás mío.


    ―No lo puedo creer ―dice. Sus ojitos vidriosos me hablan de su enojo y su dulce voz destila dolor. La bomba explota en mi cara.


    Por consejo de mi amigo terminamos encerrados en su oficina. Quiero abrazarla antes de que me diga nada, yo soy quien debe hacerlo, pero me lo impide y con justa razón. Ella lo sabe todo. Escuchó el cuchicheo de las otras brujas en el vestuario. No puedo negarle nada, todo es cierto. Hay incluso más detalles que no son relevantes y tal vez empeorarían las cosas si lo supiera.


    Quiero contarle el motivo de mi nefasta reacción, tal vez así ella puede entenderme. Tampoco me lo permite. Está tan enojada y dolida, puedo verlo en su carita desfigurada por la bronca.


    Quiero decirle que fue un simple beso, hueco, vacío, sin importancia, que ella es todo para mí; seguir declarándole mi amor y pedirle perdón, pero fallo otra vez y me guardo las palabras porque ella tiene más derecho que yo a hablar. Además, lo que está diciendo es tan cierto, que me hace sentir más patético que antes.


    Otra vez pruebo una disculpa, pero esta es distinta. Ahora comprendo que no le importa el beso sino mi desconfianza. Yo no desconfío de ella, para nada, nunca y, sin embargo, lo hice; dando por entendido que esa mujer era ella, lo hice.


    Y ahora me acaba de decir que me ama. Sí, y en la misma frase agrega que esto se acaba, ¿qué se acaba? Yo no puedo perderla por esta estupidez. Es imperativo que me escuche.


    No soy bueno en las discusiones, menos cuando mi contrincante es una gata con las uñas afuera que huye de mí y me deja acabado. Porque si ella no está conmigo yo estoy acabado.


    Solo el humor puede disfrazar lo mal que me siento. Es mi arma y mi escudo ante la vida, siempre lo ha sido. Tal vez ella pueda entenderme y volver sobre sus pies si yo le saco una sonrisa, esa que prometí cuidar y estoy fallando estrepitosamente.


    «Repíteme eso de que me amas», le grito y ese golpe con el dedo en el pecho duele más que mil trompadas.


    Hago un último intento para ver esa sonrisa que casi escapa de sus labios y escondió con tanta habilidad en un abrir y cerrar de ojos. Me arrodillo y le pido que me perdone, las chicas me miran y se ríen, pero quiero que sea ella la que me mire y se ría. Y no lo logro. Lo que veo es como es consolada por Noelia y no quiero ni pensar en la posibilidad de que esté llorando por mi culpa.


    ―Levántate, tonto ―me dice Julián agarrándome el brazo. Tengo miedo, me hundo en el pánico de perderla tomando conciencia de lo que pasó.


    ―La cagué.


    ―No entiendo cómo puedes hacer pavadas con un tema tan serio como este ―me dice empujándome hacia su oficina otra vez. Es como un padre enojado poniendo un castigo a su hijo adolescente.


    ―Si me pongo serio tengo que agarrarme los huevos con una puerta.


    ―Y yo la mantengo cerrada con gusto. ¿En qué pensabas? No sé para qué pregunto esta estupidez, porque no estabas pensando. No sé cómo lo vas a hacer, pero Mariel tiene que perdonarte, porque yo no voy a recoger tus pedazos el resto de tu vida si no lo hace.


    ―Si me deja… ―No puedo seguir la frase… Me muero, es lo que sigue y no me animo a pensarlo. Mucho menos a decirlo. Me recuesto en el sillón que Julián tiene en un costado y tapo mis ojos con mi antebrazo, maldiciendo en silencio.


    ―Te dejó, Rodrigo. ¿Qué vas a hacer al respecto? ―pregunta cerrando la puerta con fuerza y dejándome solo con mi conciencia, mis recuerdos de la noche anterior y las palabras de Mariel.


    Julián odia que tome hasta el límite de hacer locuras, porque ambos pasamos ya por eso y prometimos no volver nunca a repetir esas cosas. Él tiene más para contar que yo al respecto, lo pasó mal de verdad. Lo mío es poca cosa al lado de su experiencia.


    En mi adolescencia, las borracheras me hicieron todo un pendenciero, agresivo y mujeriego. Pero ya no soy un adolescente. Ahora soy un tarado, inseguro y celoso, eso soy ahora.


    Hice dos promesas y no las cumplí. Le fallé a mi amigo emborrachándome y a mi novia, porque su sonrisa no se dibujó hoy en su hermosa cara. Todo por mi culpa. Yo me prometí proteger esa maravillosa y perfecta mueca y no cumplí. Lo peor es que creo que esto recién empieza. ¿Cuántos días estará sin sonreír, mi preciosa muñeca, por mi irresponsabilidad?


    


    Los siguientes días fueron terroríficos. Julián me obligó a tomarme unas vacaciones en el gimnasio. Me las pasé encerrado en mi departamento, pensando. Mi sabia madre me dio varios consejos. Ana me llamó también, los chicos pasaron a visitarme y ni qué decir de Julián, que nunca me dejó solo y me escuchó con la paciencia de un santo. También probó con recomendaciones.


    ―No soy bueno para las relaciones amorosas. No sé si puedo darte consejos ―me dijo tendiéndome una gaseosa fría después de devorarnos la pizza que había traído aquella primera noche―, pero si la amas y no quieres perderla vas a tener que cambiar. Eres uno de los tipos más fieles a sí mismo que conozco, nada te avergüenza o te vulnera, nada te hace dudar. Sin embargo, hay algo en tu relación con Mariel que te da inseguridad, busca ese algo, encuéntralo y destrúyelo. Cuando lo logres, llámala y pídele perdón.


    La misma noche en que Mariel me dejó, y antes que Julián me abriera los ojos con ese consejo, la llamé. Por supuesto no contestó la llamada. Le envié un mensaje de texto y me respondió con otro.


    


    Mariel:


    Necesito tiempo, prométeme que no vas a insistir.


    


    No respondí y me limité a cumplir, en parte.


    No quiero ni puedo desaparecer de su vida, ni ella de la mía, porque no quiero desvanecerme como lo hacen las marcas de mi cuello que apenas si veo en el espejo.


    Me estoy dando el permiso de pensar y analizar los hechos. Son terroríficos. Soy algo cobarde para enfrentarme a mí mismo, pero esta vez es la única forma de solucionar el tema.


    O cambio o dejo todo como está: ella por un lado y yo por el otro. No es lo que quiero, pero si pretendo que su sonrisa haga brillar su cristalina mirada, yo no puedo seguir con ella y menos con estos celos a cuesta. Ella me lo dijo muy claro, está cansada de ellos y yo también estoy cansado de padecerlos.


    Soy de los que piensa que las cosas se demuestran con hechos, a veces las palabras no son suficientes. Las personas no olvidamos lo que las demás nos hacen sentir, sin importar lo que diga o haga. Mariel, solo con su presencia, me hizo sentir único, completo y yo le fallé.


    No creo en el amor sin sufrimiento, pero sí creo que hay personas por las que vale la pena sufrir y ella lo es.


    El tercer día sin ella no pude más. Tomé mi móvil y le envié un mensaje y, por primera vez en casi tres días, pude sonreír.


    


    Rodrigo:


    Hola, bonita. Te extraño. Prometo pedir tu perdón, pero cuando lo merezca. No respondas estos mensajes, solo léelos y tenme presente. Te amo. Espérame. Tengo mucho que pensar, no me abandones.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Estoy tan enojada, tan furiosa. Además de dolida y triste. No quiero pasar más días encerrada y llorando en mi casa. Sí, lloré, claro que lloré, porque lo extraño y me da miedo esta separación porque no sé dónde nos va a llevar.


    Después de la obra de teatro que montamos en el gimnasio, y ya sola en casa, me detuve a pensar. Puede hacerme sonreír las veces que sean, pero lo que hizo lo hizo y no quiero que vuelva a pasar.


    No lo llamé, tampoco él me llamó. Está bien así, necesitamos tiempo a solas.


    El domingo me aparecí en casa de Caro, sus hijos me alegran el día con sus risitas y juegos y me mantienen entretenida. Después de un rato, Carlos se los llevó a la plaza y nos dejó a las mujeres conversar tranquilas. Supongo que se dio cuenta de que mi presencia y, por qué no, mi cara, traían aparejada alguna conversación femenina.


    Le conté todo, incluso el papelón que hizo arrodillándose, y recordarlo me hizo volver a sonreír. Es gracioso a pesar de todo.


    ―Creo que lo primero que tienes que pensar es lo que no te gusta de la situación. ¿Qué es lo que más te duele, Mariel? Que besó a otra, que no te lo dijo, que tomó de más conociendo las consecuencias y lo hizo adrede, que imaginó que eras capaz de engañarlo o que ni siquiera lo dudó y te juzgó. O, tal vez, que creyendo que lo estabas haciendo te pagó con la misma moneda.


    Bueno, fue mucho para enumerar y mucho para escuchar.


    ―En realidad, ahora que lo pones todo junto, creo que todo me afecta. Me enfurece todo lo que hizo y lo que no hizo también. ―Pensé unos segundos ante la atenta mirada de mi amiga, y llegué a la conclusión de que una sola cosa podía evitar que yo lo perdonara―. Tal vez, con una conversación muchas de esas cosas pasan a ser irrelevantes en nuestra relación, sin embargo, dudar de mí y la seguridad con la que creyó que puedo ser capaz de semejante bajeza, es lo que me molesta. ―Negué con la cabeza en silencio, mirando a la nada, sin comprender la actitud de Rodrigo―. Eso duele mucho. Sus celos que lo enceguecen me duelen. Creí que confiábamos uno en el otro, que en eso se basaba nuestro cariño.


    Todas las relaciones que se enfrentan al amor dejan a las personas con el corazón desnudo, al menos eso pienso yo. Y esa desnudez nos vuelve frágiles y nos expone al dolor, aunque la misma persona que amas y te lastima sabe sanarte porque también te quiere, es como una compensación. Nadie pasa por un amor sin derramar algunas lágrimas. Estoy dispuesta a eso por mi hombretón. Pero no estoy dispuesta a llorar por siempre, ni a darle más lágrimas que alegrías.


    Si él no puede con sus celos, yo tampoco.


    La semana empezó sin darme tregua. Estoy angustiada, cada día más y es porque, no solo no sé nada de Rodrigo, sino porque ya no puedo pasar mis horas sin verlo. Me hice dependiente de sus besos y sus miradas, necesito sus caricias y sus bromas, su voz gruesa y masculina, su presencia llena de energía. Lo necesito a él. Habiendo tantas almas en el mundo… yo solo necesito la suya.


    Suena mi móvil mientras manejo hacia la farmacia y, en el primer semáforo en rojo en el que paro, leo el mensaje.


    


    Rodrigo:


    Hola, bonita. Te extraño. Prometo pedir tu perdón, pero cuando lo merezca. No respondas estos mensajes, solo léelos y tenme presente. Te amo. Espérame. Tengo mucho que pensar, no me abandones.


    


    Me rio con llanto o lloro riéndome, que más da el orden.


    Le creo, sé que me ama y por eso sufre. No obstante, yo no puedo hacer nada al respecto. No provoco sus celos ni sus inseguridades, no los alimento. Le digo lo que siento, sabe que lo quiero. Le doy todo lo que soy. Le mostré mi alma, le entregué mi cuerpo. Más no tengo.


    ¡Qué ganas siento de poder invadir sus pensamientos y sacar de ahí los nefastos! Aunque no es mala idea que él haga lo mismo con los míos para que deje de dudar. Quiero que vuelva a ser ese tipo atrevido que no aceptaba negativas, que me provocaba y que me hacía pensar que creía que el mundo giraba porque él lo habita.


    En general, cuando empezamos a salir con alguien y a conocernos, nos presentamos gente que nos conoce y ellos nos acercan las diferentes versiones de nosotros mismos. Nos enseñan quienes somos en otros aspectos y nos muestran de diferentes maneras. Entonces empezamos a darnos cuenta de cómo es la persona que elegimos, y si nos gusta o no lo que vemos. Por supuesto que a esa persona le pasa lo mismo. Aprendemos a mirarlo con diferentes ojos y a ser mirados de la misma manera y entonces, hay una nueva elección.


    Cuando yo conocí a la gente que rodeaba a Rodrigo me convencí de que era el hombre que tenía que tener a mi lado, porque era más de lo que había imaginado. Todos sus valores, sus ideas, todo lo que veo de él me atrapa y me hace elegirlo otra vez. Qué importa como luce, si tiene más o menos músculos, si es rubio o alto o si su color de ojos es marrón. Me interesa lo que tiene dentro y eso brilla como la más preciosa de las piedras. No voy a negar que me gusta mucho lo que veo, todo entra por los ojos, pero una vez que está ahí y muestra su corazón, es lo que menos importa.


    Lo que me enamoró no fue su apariencia, sino todo lo que hizo para que le prestara atención, para ganarse en principio mi tiempo y una oportunidad, y después vino todo lo demás. Su compañía, su simpatía, su risa, sus miradas, sus abrazos y besos, su verborragia e inteligencia, su contención y la sorprendente e inquieta forma con la que me hace el amor. Hasta que conocí sus celos… Aunque eso no me desenamoró, de ninguna manera, sí me desilusionó.


    El martes recibí otro mensaje, que me derritió un poquito más e hizo que la desilusión se convirtiera en esperanza.


    


    Rodrigo:


    Buenos días, muñequita. Sigo queriéndote. Necesito unos días más, te prometo que es para mejorar. Lo hago por los dos. Extráñame, bonita.


    


    El miércoles y el jueves fue más de lo mismo. Sus mensajes hablan de amor, no pide perdón ni se arrepiente todavía porque insiste en que no se lo merece.


    No sé si lo perdoné. Sé que lo amo y que estoy dispuesta a darle una oportunidad si deja atrás los celos y las dudas.


    


    Rodrigo:


    Hola, petiza. ¡No sabes cómo te extraño! Te quiero. Sé que metí la pata y tengo celos hasta del aire que te rodea. Eso no está bien. Estoy buscando la forma de hacerlos desaparecer y te prometo que lo voy a lograr. Por favor, tenme otro poquito de paciencia. Sigue amándome.


    


    Me encontré con las chicas, ellas ya son mis amigas sin importar mi relación con Rodrigo. No lo vieron mucho en la semana, pero saben que está en su casa y sale poco. Un par de días fue a entrenar, pero lo vieron a lo lejos. Incluso Julián me llamó por teléfono para preguntarme cómo estaba. A ninguno lo presioné para que me contara nada porque son, antes que nada, sus amigos y los respeto como tal.


    Pasé una terrible y larga semana de soledad, de una que creí no volver a tener. ¡Qué fácil se acostumbra uno a la buena compañía!


    


    Rodrigo:


    Hola. Necesito verte.


    


    Leo en silencio. Me pongo nerviosa ante ese escueto mensaje, las manos se me humedecen y las rodillas se me aflojan. Quiero verlo, tengo muchísimas ganas de tenerlo cerca.


    Sus pocas palabras me asustan, me inquietan. Pero lo que sea que tengamos que decirnos lo tenemos que hacer ahora, no dejar pasar más el tiempo.


    Me siento en la cama y miro el reloj. Es sábado y le pedí a Tito que me dejase tomar la guardia en la farmacia para no pasarme un día deprimente, encerrada en casa. Por eso tengo que ir a trabajar.


    


    Mariel:


    Te espero en casa después de las ocho. Tengo guardia.


    


    Borro el «te amo» que había escrito y lo envío.


    Nunca un sábado pasó tan lento. Ni las anécdotas de juventud de María me entretuvieron. A las seis de la tarde Tito me echó, me dijo que con esa cara ahuyentaba a los clientes y con uno de sus dulces golpecitos en la mejilla me deseó suerte. Por supuesto que están al tanto de mi separación.


    Ya en casa como algo y me ducho.


    Cuando ya es casi la hora convenida, le envío un mensaje avisándole que ya estoy en casa y lo tuve enfrente de mí diez minutos después.


    No nos animamos a acercarnos y yo muero por uno de sus besos. Sin embargo, no estoy segura de lo que viene a decir por lo que prefiero alejarme y sentarme en el sillón.


    ―Mariel ―dice con la voz suave y casi en un susurro, y otra vez se me cae la bombacha―, vengo a pedirte perdón y a prometerte, si me perdonas, que nunca más vas a vivir una escena de celos. ―Lo miro en silencio. Una sonrisa tímida quiere dibujarse en mis labios, pero no la dejo. Había contenido el aliento ante el miedo de que viniera a despedirse, porque sí, lo pensé―. Sé que lo que hice, todo lo que hice, estuvo horrible. Ese beso…


    ―Sh, eso no me importa ―le digo porque es la verdad. Ese beso había sido un manotazo de ahogado, algo sin importancia, una excusa para su dolor de creerse engañado―. Lo único que me importa es saber por qué dudaste de mí.


    ―No lo hice, nunca dudé de ti. No te creo capaz de algo así. Fue mi imaginación, la bebida y los celos que me marearon. No me detuve ni un segundo a pensar. Cuando lo hice ya era tarde. No va a volver a pasar. ―Me acerco a él y lo abrazo. Me sienta en sus piernas y me aprieta a su cuerpo―. ¿Me perdonas, Mariel?


    ¡Por Dios, cómo no hacerlo! Esos ojitos preciosos me miran cargados de ansiedad y su boca, en una mueca dura y regia, me oculta sus hoyuelos. Su ceño está arrugado y lo acaricio con el pulgar mientras afirmo con la cabeza.


    Claro que lo perdono. No me da el beso que esperaba, solo es un pico dulce y seco. Con sus manos toma mi cara y apoya su frente a la mía. ¡Por todos los santos!, quiero esa boca en la mía ahora, pero entiendo que tiene más para decirme y yo también, aunque podría ser después de un par de besos, sin embargo, parece que él no lo considera así.


    ―Quiero ser perfecto para ti, petiza. Quiero ser lo que esperas y lo que buscas.


    ―Eres lo que espero y más, Rodrigo. Y me enamoré de ti porque no eres perfecto. Amo tus ocurrencias y tu buen humor, aunque a veces seas un payaso, pero eres mi payaso. Tu enorme cuerpo me encanta porque me protege, me contiene y me abriga. Eres tan calentito, muñeco. ―Por fin veo su sonrisa, una tímida, aunque algo es algo―. Me gusta la contrariedad de tu imagen de chico rudo con tu personalidad dulce y tierna. Me gusta tu sentido de la amistad y tu forma de demostrarme tu amor. Hasta me gusta que no puedas cumplir cuando se te pide que te mantengas lejos, por ejemplo, con todos esos textos que me enviaste.


    ―Eso fue ingenioso ―dice presentándome ahora su sonrisa más atrevida. Ahora sí, los hoyuelos se dibujan en sus mejillas y yo sonrío con felicidad. Mi gigante está conmigo.


    ―Tu mejor idea.


    ―No quiero defraudarte otra vez, Mariel.


    ―Bueno, eso ya sí depende de ti. –Sus manos acarician mi cara y las mías su cuello, como siempre. No podemos estar sin tocarnos―. Aunque yo solo quiero que seas tú, sin esfuerzos extras. Quiero tus chistes, tus carcajadas, tus besos y tus caricias y esos abrazos con piernas incluidas en la cama. Quiero ser tu monito tantas veces como quieras y me toques el trasero mientras me tienes cargada en tu cadera. Quiero escuchar todas las formas que tienes de llamarme, me encantan los apodos que me pones. Y quiero que sigas utilizando mi nombre solo en esos momentos íntimos en los que me muestras el corazón y lo dices con tanta pasión. ¡Me derrito al escucharlo mientras te miro a los ojos y me acaricias con tu mirada!


    ―Eso lo haces tú. Tú eres quien me acaricia con la mirada.


    ―Entonces, tal vez, lo aprendiste de mí.


    ―¿Cómo supe encontrarte? ―me pregunta, muy cerca de mis labios y con su mirada en la mía tan cargada de emociones que hasta miedo me da.


    ―Porque eres muy inteligente, muñeco. Y por eso tienes que dejar de pensar y analizar todo. Te amo, nunca te engañaría o mentiría. No quiero perderte. Te quiero y te necesito en mi vida porque eres mi complemento.


    ―Ay, colorada preciosa, te amo tanto.


    ―Lo sé. Eres transparente, Rodrigo. Y eso también amo de ti.


    Vuelve a apoyar su frente en la mía y cierra los párpados inspirando profundo. Se mantiene así unos segundos. Abre los ojos sin separarse ni un milímetro de mí. Su labio apenas acaricia el mío. Nos pone de pie sin ningún esfuerzo, rodeándome la cintura con un brazo, y camina cargando conmigo hasta mi cuarto. Solo dibuja una pequeña, pero atrevida, sonrisa que me noquea, y me deja caer en la cama sin despegarse de mí. Entonces me besa. ¡La gloria, este beso es la gloria! Se recuesta sobre mí con todo el cuidado del mundo mientras nuestras bocas se reencuentran.


    ―Quiero… ¡Por Dios eres tan bonita...! ―Suspira negando con su cabeza, parece que no sabe qué decir―. Ayúdame a curarme esta locura de quererte como te quiero. ―acaricia mi cara, besa me frente y la punta de mi nariz, apenas roza mis labios y sigue por mis mejillas y mi cuello. Son besos llenos de promesas, de perdones y de para siempres…―. Nunca me van a alcanzar las palabras para pedirte perdón y, mucho menos, para decirte cuánto te quiero, petiza.


    ―Lo bueno es que yo lo sé ―digo, para aplacar sus miedos ―. Te invito a dormir.


    Levanta su preciosa mirada iluminada y después apoya su cabeza en mi pecho, sin decir nada. Acaricio el corto cabello pinchudo que tiene y beso su coronilla.


    ―Acepto ―dice sin levantar la cabeza―. Estos días me sentí invisible.


    ―No lo eres, no pasas desapercibido.


    ―No hablo de mi tamaño.


    ―Yo tampoco. ―Ahora sí logro su mirada y le guiño un ojo.


    ―Tú me conoces, me ves sin tener que buscar demasiado. A tu lado me siento grande, fuerte, necesario, importante. Eres quien me hace sentir así, pero a la vez tienes el poder de destruirme y me haces vulnerable, y no me molesta, me gusta. Nadie me hace sentir de esta manera, y perder eso o creer que lo podía perder, me asustó mucho. Ayúdame a no perderte, Mariel. Estoy aprendiendo sobre la marcha.


    ―No me vas a perder, amor. Siempre me vas a tener pegada a ti. ―Se deja caer de espaldas y me abraza contra su cuerpo―. Necesito dormirme en tus brazos y despertarme así, para creer que no es un sueño tenerte otra vez.


    ―Prometo no tirarte de la cama.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Me despierto acalambrado. Me siento atrapado debajo de algo no muy pesado y tibio, sonrío al darme cuenta de qué es. Cumplí, no la tiré de la cama, y amanecimos enredados en uno de esos abrazos con piernas incluidas como dijo ella, entre tantas otras cosas maravillosas que me dijo.


    Y yo me preocupaba y la celaba, ¡qué necedad la mía! Creo en cada palabra que me dijo, cómo no hacerlo si su mirada gritaba lo mismo, acariciándome con su intensidad como solo ella sabe hacerlo.


    Ensancho mi pecho en un suspiro y la aprieto más contra mí. Con ella pegada a mi piel, vuelvo a repasar todo lo que pensé durante la semana y nunca estuve más seguro de algo en mi vida: ella es mi mujer, la que quiero para mí y ni mi orgullo ni mis miedos nos van a separar. Quiero secuestrar sus besos y caricias para que sean solo míos. Sus abrazos apretados van a tener un solo destinatario: yo. Y ni hablar de su cuerpo, solo va a recibirme a mí, voy a tener que esmerarme en atenciones para que no quiera nada más y para lograr tantos y variados gemidos como pueda emitir, pero va a valer la pena.


    Yo ya no sirvo para nadie más, quiero que ella deje de servir para cualquiera que no sea yo. Me siento egoísta y posesivo, y qué me importa si el premio es ella. Nuestras desproporcionadas diferencias me embrujaron. Su sonrisa me conquistó. Su dulce voz me sedujo y su profunda mirada me enamoró.


    Esa mirada que en este momento me está negada por su sueño. Verla dormir es perfecto, me llena de paz y ternura tenerla así, tan abrazable, tan, tan… Me deja sin palabras. Beso su frente y le acaricio el pelo hasta su espalda cuando la siento removerse sobre mi cuerpo.


    ―Buen día, dormilona ―susurro.


    Se queja y se estira como una gatita remolona y me sonrío. Le acomodo el pelo que está desparramado por mi brazo, mi pecho, su cara y su espalda. Este pelo que es precioso, suave y tan rebelde como la dueña. Levanta su mirada desde mi pecho y me sonríe. Mi corazón se salta un par de latidos y vuelve a arrancar con más fuerza. Sí, esa sonrisa fue mi golpe de energía y mi promesa adquiere más importancia. Necesito esa sonrisa para empezar el día.


    ―¿Ya preparaste el desayuno, muñeco? Esto no es un hotel ―me dice intentando poner cara de mala, pero con esa ternura es imposible que me lo crea.


    ―Pensaba invitarte a desayunar fuera, brujita.


    ―Primero voy a darme una ducha, puedo invitarte a compartirlo. Solo para ahorrar agua, claro está.


    Creo que esta es una muy buena idea, incluso mejor que la mía. Tengo un par de camisetas y ropa interior en el cajón que me dejó libre, así que, por qué no ahorrar un poco de agua duchándonos juntos.


    Se levanta dejándome frío de golpe y tira de mi mano para levantarme, es obvio que jamás lo logrará sin mi colaboración. Jugueteamos un ratito haciéndonos cosquillas y su carcajada me hace tomar conciencia de lo serio que estuve toda la semana sin ella a mi lado.


    Nos damos esa ducha. Caliente por cierto y no hablo de la temperatura del agua precisamente, sino del estímulo visual y táctil que recibo. Apenas si nos secamos y caemos otra vez en la cama, esta vez desnudos. No tardo nada en tenerla bajo mi cuerpo y ella no tiene que esperar mucho para tenerme adentro del suyo. Otra vez tomo conciencia de algo y es de cuánto necesitaba tenerla así.


    Es rapidito, casi un trámite, porque hace muchos días que no estamos juntos y la ansiedad nos vence.


    Aquí estamos, los dos a punto de explotar por los aires, jadeando, pidiendo más y, cuando llegamos a ese punto de no retorno, ella hace eso que me fascina y me deja mudo por segundos: Toma mi cara entre sus manos y me mira como acariciándome.


    ―Me vuelve loco esta mirada, Mariel ―le digo apenas en un susurro, clavándome con fuerza en su interior―. Por favor termina conmigo, bésame, muérdeme, vacíame el cuerpo y lléname el corazón. Déjame hecho trizas, preciosa.


    Y eso hace sin dejar de gemir y regalándome un hermoso final en el que me acompaña. Me besa trayéndome de vuelta a la vida. Es fabuloso nuestro reencuentro, porque parece que nada ha cambiado y, sin embargo, yo lo hice. Estoy más seguro de todo, fundamentalmente de mi amor por ella y ella se encargó de que me sintiera seguro de su amor por mí.


    Suspiro con fuerza, me recuesto en la cama sobre mi espalda para recuperar el aire y ella se trepa a mi cuerpo sin pedir permiso.


    ―Atrevida –le digo golpeando su trasero desnudo.


    ―Eres un lindo colchón.


    ―Viste, después de todo vas a terminar teniendo una buena relación con mis músculos.


    ―Debo reconocer que, a veces, tus músculos te hacen ver muy erótico ―dice sentándose sobre mis piernas. Qué hermosa se pone cuando quiere seducirme y qué loco me pongo yo, porque lo logra.


    ―Me interesa saber cuándo son esas veces. ―Intento dejar mi mirada en la suya, pero me es imposible con ella desnuda sobre mí y exponiendo toda su mercadería sin pudor.


    ―Okey, por ejemplo, cuando levantas pesas súper pesadas para ayudar a tus alumnos y flexionas tus piernas, forzando toda su musculatura, y tus brazos y espalda se tensan y se marcan… ¡Mmm! Esa es una imagen abrumadora ―le pido más, hace que piensa y me guiña un ojo al encontrar en su cabecita lo que quiere describir―. Cuando estamos en la intimidad, así, en esta posición, con los dos a punto de estallar y tú endureces tus abdominales y tu cuello e hinchas tu pecho mientras me esperas es…


    ―Me estoy poniendo cachondo, petiza.


    ―Cuando te sacas la ropa despacio, tus músculos se mueven lentamente y es sensual ver ese movimiento ―agrega sin interrumpirse por mi comentario.


    Esto se está poniendo interesante. Me acaricia el pecho mientras me dice todas esas cosas con su vocecita suave, y su imagen es tan dulce como atrevida y provocadora. Recordemos su desnudez.


    ―¡Por Dios, colorada! ―digo, agarrándole ese culo escurridizo y poniéndolo sobre mi…, ya saben… Intento besarla, pero me esquiva.


    ―No terminé. No me interrumpas. Me gusta tu espalda cuando duermes boca abajo con las manos bajo la almohada. Forma un triángulo por demás de interesante con tu cintura y tu perfecto trasero redondo y duro. Te cuento un secreto, corro la sábana para vértelo más de una vez.


    ―¿Petiza?


    ―No miento, lo hago, muñeco. ―La miro con una sonrisa boba en la cara, es tan linda, y no solo físicamente.


    ―Te amo, petiza y estoy muy excitado.


    ―Lo veo ―dice mi sinvergüenza mujer, agarrando mi erección con ganas de saciar mi necesidad. ¿Quién soy yo para impedírselo?


    No me deja tocarla y baja por mi cuerpo con manos y labios. Puedo imaginar lo que va a hacer, pero prefiero que me sorprenda y para eso cierro los ojos ante la espera.


    Me acaricia con fuerza, subiendo y bajando su mano pequeña apretada lo suficiente como para sacarme un par de gruñidos impotentes y desesperados. Estoy volviéndome loco, no me deja tocarla, sus labios están tan, tan cerca. Me hace desearlos como nunca y por fin reemplaza su mano con ellos robándome un suspiro. Ahora si abro los ojos.


    ―Maravillosa boca, colorada. Increíble. ―Me mira y me muestra su lengua, juega conmigo y me dejo. Ya que más da, solo quiero que me dé placer y después me desquitaré―. Tu lengua…, por favor…, esto es la gloria. ¡Sí!


    No puedo respirar, me devora, me exprime, me sube al cielo y me lanza sin paracaídas. Me libera de mi tensión con su lengua, sus dientes, sus labios; usa la artillería completa y me deja exhausto con la cabeza hacia atrás apoyada en el respaldo y los ojos cerrados. Mi respiración y mis pulsaciones están al límite.


    Siento sus besos subiendo por mi pecho y mi cuello, y la abrazo para pegarla a mí.


    ―Alguna vez usé las palabras te amo. Son tan utilizadas que a veces no se les da el verdadero sentido, porque uno se acostumbra a decirlas y a escucharlas. ―Su voz dulce muy cerca de mi oído me hace temblar. La miro girando mi cabeza y su maravillosa sonrisa me obliga a copiarla. Todavía lucho con mi respiración alocada―. Seguro que tú también las dijiste. Yo lo hice, convencida de que amaba, además. Sin embargo, ahora, contigo, el te amo que puedo decirte es poco para expresar lo que siento.


    ―Eres tan dulce, muñeca.


    ―No estoy intentando adularte, solo quiero que sepas cómo me siento. Eres como la parte que no tengo, tienes lo que me falta. Me das energía, me conoces y siento que todo mi «yo» ama todo de ti. Mi tranquilidad ama tu locura, incluso la que muestras al hacerme el amor. Con esa locura nos fundimos un poquito más cada día y nos alimentamos de nosotros mismos. Con cada abrazo nos descubrimos más y más.


    ―Yo no solo te amo, eres todo para mí, Mariel.


    ―Y tú eres todo para mí, Rodri. ―Me besa la mejilla y luego me muerde el cuello con fuerza inspirando profundo―. Uf, ¡cómo me pone que digas mi nombre con esa voz!


    ―Me vas a matar, mujer. Un día me vas a matar.


    ―No lo creo ―dice muy cerca de mi cara y tomándomela con ambas manos.


    ―No lo hagas ―le pido esperando que no me haga caso.


    ―¿Qué cosa?


    ―Mirarme de esa forma que me encanta, porque no respondo de mí ―digo sobre sus labios cuando ella ignora mi pedido y clava sus maravillosos ojos en los míos. Giro para colocarme sobre ella. Nunca me suelta la cara y yo nunca abandono sus ojos―. No dejes de mirarme, no cierres los ojos ―le pido mientras entro en su cuerpo despacio. Quiere cerrar los párpados mientras me muevo sobre ella, pero no lo hace, se resiste por mí y yo tengo la misma lucha interna porque esta sensación es fantástica. Tan pequeña, mi preciosa colorada―. No… los… cierres.


    Apenas si me escucha, estoy en plena recepción de su interior y eso me descontrola un poco.


    Me meneo con lentitud y escucho sus primeros gemidos. Es tan placentero que no tolero el ritmo, mis jadeos mueren en su boca, su aliento caliente en la mía. El brillo de sus ojos me encandila y su sonrisa desaparece. Ya estamos enardecidos, la dejo subir a su nube. Cierra sus ojitos y se lo permito porque su inspiración profunda me indica que no es consciente de nada más que del placer que nos damos y sé que esa mirada va a volver a mí de esa maravillosa forma que me gusta, y va a suceder en pocos minutos. Se muerde el labio inferior y se lo robo con mis dientes. Casi grita de placer cuando su orgasmo la encuentra y ese es mi permiso de estallar como necesito.


    Abre los ojos, sus manos llegan a mi cara otra vez y su mirada a mi alma. Caliente mujer la que tengo que me incinera entero. Mi cadera se clava con furia, me dejo envolver por el éxtasis y me voy mirando su sonrisa. ¡Qué placer!


    Dejo caer mi cara en su cuello, estoy agitadísimo. Ella se ríe de mi cansancio, mi venganza es un mordisco en la oreja y me golpea la espalda entre risas.


    ―Bruja.


    ―Lindo. Te quiero.


    ―Lo sé.


    ―Quiéreme también ―me pide sonriente.


    ―Lo hago ―digo serio, ¿no lo sabe?


    ―¿Qué cosa? ―La miro girando mi cabeza levemente y recién entonces me doy cuenta, a veces no soy muy rápido. Ella quiere escucharlo, okey.


    ―Te quiero, Mariel.


    ―Ahora sí.


    Esta endemoniada mujer resultó ser un sol, a ella le debo mi felicidad de hoy y mi propia sonrisa… Ella fue más efectiva que yo, parece, sabe cómo protegérmela y cómo cultivármela.


    Mariel es muy generosa, da su amor sin medir, sin contenerse, no mira el cómo ni el cuánto. Ella da, no escatima y yo recibo, acumulo. ¿qué clase de tonto sería si no aprovecho todo esto? Me encanta su dulzura tanto como su acidez y su ternura tanto como su pasión. Ella me gusta toda.


    Estoy enamorado, qué más puedo decir.


    Demás está contar que esa tarde, cuando fuimos al gimnasio, todos la saludaron a ella y yo quedé como el malo de la película; y tienen razón. Pero Mariel les hizo saber que podían quererme igual y perdonarme porque yo no soy muy inteligente y a veces cometo errores, esas fueron sus palabras y todos le aplaudieron su broma. Ya me vengaré.


    Estoy haciendo un poco de ejercicio, y a la distancia, corta distancia, veo a Julián tramando algo con mi novia. Me da miedo. Esos dos juntos son de temer. No escucho lo que dicen, sin embargo, veo que ella niega a algo que él afirma y se ríe, me mira y vuelve a reírse. ¡Cómo odio este momento! Y entonces sucede… ¿¡Qué!? No, no, no. Julián le agarra la cara a Mariel y le da un pico. Ella lo acepta, me mira y duda. La entiendo, no está segura de mi reacción, después de la tontería que me mandé no es para menos.


    Julián sabe golpear, me conoce y me provoca para que yo responda. Pero dije que cambiaría y eso hice. ¿Esta es mi prueba? La voy a pasar con creces, querido amigo.


    Me acerco los pasos necesarios y levanto a mi monito.


    ―Petiza, ¿qué es esto? ―Reconozco que pongo cara de enojado, pero es para darle emoción al momento.


    ―Por favor, ni se te ocurra hacer un escándalo. Fue un juego ―me dice en voz baja.


    ―¡Me molesta que te contamine la boca! Ahora voy a tener que besarte para desinfectarte ―le digo metiéndole la lengua sin disimulo.


    ―Exagerado ―dice riendo, y me besa con mucha dulzura―. Nunca olvides que te quiero.


    ―Yo también te quiero, monito. ―Julián me sonríe y me golpea el hombro―. La próxima vez te rompo los huesos ―le digo en broma a mi amigo y es el turno de ella de golpear mi hombro.


    Sé que la sorprendo con esta actitud, pero no es forzada. Yo le prometí cambiar y lo hice, sé que ahora tengo que demostrarlo y también lo voy a hacer, porque ella se lo merece.


    No en vano dejé pasar los días para pedirle perdón.


    Pensé mucho, me convencí, puse en una balanza lo que perdía y lo que ganaba y tomé decisiones. La principal fue no perderla. Y eso voy a intentar hacer.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Desde esa pelea, que tampoco lo fue porque no hubo discusiones ni gritos, ni siquiera una conversación en un tono elevado, aunque sí hubo una separación momentánea y una hermosa reconciliación, ¡cómo olvidarla!, pasaron poco más de tres años.


    Maravillosos años. Tengo tantos cambios para contar. Pasaron tantas cosas.


    Ana y Fernando tuvieron a Martina, una beba preciosa con la que no limitamos el cariño y los regalos. Ya tiene poco más de un año y es preciosa, muy parecida a su madre, pero con el impaciente carácter del padre. Estamos todos embobados con ella. Es el primer bebé del grupo.


    Tuvimos el honor, eso dijeron mi chico y su amigo Julián, de conocer a la rubia y a la morocha, esas amigas suyas de la adolescencia que tanto buscaron y por fin encontraron. Con el propósito de volver a verlas organizaron una fiesta de reencuentro de exalumnos. Cumplieron diez años de graduados y utilizaron esa excusa. Pilar y Vanina resultaron ser unas mujeres increíbles y muy divertidas a las que poco les costó involucrarse en el grupo de nuevo y, para las novias, fue algo natural. Ellas estuvieron siempre en las conversaciones y anécdotas, por lo que fue como ponerles caras a esos fantasmas omnipresentes.


    Con Pilar tuve mi recelo, ya imaginarán, en su momento esa chica le gustó mucho a Rodrigo y ella lo rechazó, pero no tanto como para perturbar nuestra relación. Creo que la molestia habrá durado poco más que diez minutos, mi novio me lo explicó y me demostró muy… claramente digamos (para no utilizar otro tipo de palabras subidas de tono), que ella ya no le interesaba más que como amiga. Además, Pilar estaba de novia, ahora casada, con Carlos. Un divino total.


    Durante el año que le siguió a esa fiesta de reencuentro que organizaron los chicos, en la que recuperaron a sus amigas, presenciamos la separación de Julián. Sí, Angie pasó a la historia. De verdad esa mujer demostró ser un monstruo y llevó a Julián a tocar ese fondo que necesitaba tocar para darse cuenta de que ya nada tenía que hacer con ella. Seguramente colaboró la nueva presencia de Vanina con quien tuvo una pequeña guerra amorosa, por decirlo de alguna manera. Una con muchas idas y venidas, enredos, viajes, encuentros y desencuentros, en fin, de todo. Ahora están juntos y ella recién mudada al nuevo departamento de su novio, o sea, Julián. Todavía es raro, aunque hermoso, verlos juntos. A Julián le cambió la vida, para bien, claro está. Y se los ve superenamorados.


    Cristian y Mariana viven juntos, ellos también fueron rápido y están muy unidos. Y nuestro solterón empedernido, Rafael, dejó su soltería por Melanie, la nueva chef del restaurante de Julián. Le costó lo suyo convencerla también, es que la fama le precedía al pobre.


    Y sumamos a dos integrantes más, Alexandra y Gaby, ellas nada tuvieron que ver con el colegio y el pasado de los chicos.


    Sí, el grupo ahora es numeroso y tenemos de todo, no podemos quejarnos de nuestras amistades.


    Rodrigo nunca más me hizo una escena de celos, ni siquiera un comentario de más. Jugamos, eso sí, nuestra relación sigue en esos términos divertidos y él sigue siendo mi payaso dulce. Aprendimos a amarnos y a respetarnos como algo natural. Él es mi todo, siempre se lo digo en vez de te amo, aunque también le digo que lo amo, para qué negarlo.


    Somos ese tipo de parejas que a veces piensan como uno solo, sabiendo lo que el otro va a decir o a hacer. Nos vemos y nos acercamos porque nos atraemos. Tenemos una especie de simbiosis amorosa, ¿existe el término?, creo que no. Bueno, lo acabo de inventar entonces. Somos lo que se dice una pareja estable y enamorada, al menos de mi parte muy, recontra enamorada.


    Disfrutamos de las cosas importantes y de las pequeñas también. De esos momentos que son cruciales en la vida y de aquellos que no sirven más que para matar el tiempo, como pisar hojas muertas mientras caminamos abrazados o hacernos cosquillas hasta que nos duela la panza de reírnos. Sé todo de él y él sabe todo de mí.


    Pero…, porque siempre hay un pero, no quiero aceptar su petición de convivencia. Sus peticiones, a decir verdad, ya van como cinco que esquivo con evasivas o silencio. La única razón es que no quiero estropear lo que tenemos. Me da pánico cambiar algo de lo que probamos con creces que resulta a la perfección, que es maravilloso y, no lo sé, creo que logramos un buen balance que se puede romper si algo se modifica, ¿o no?


    Él pensaba lo mismo, no sé cuándo ni cómo ni por qué cambió de parecer y tampoco se lo voy a preguntar.


    No es un tema hablado, para nada, solo lo hicimos una vez y estuvimos a punto de discutir, por eso ahora es una conversación que tocamos solo como bromas, que son verdades, aun así, no le damos vueltas.


    La verdad es que no veo mucho la diferencia entre convivir y seguir como estamos. Pasamos casi todas las noches juntos, sin embargo, él dice que «casi todas» no son «todas», es cierto, pero a veces quiero, y él también, un poco de soledad. Dice que para eso compraríamos una casa con habitaciones de más para encerrarnos y tener nuestros tiempos en solitario. ¡Ja!, no le creo. Él me necesita a su lado en la cama, al menos para pelear por su terreno en el colchón; dicho sea de paso, compramos las camas más grandes que existen para ver si logro robar un poquito de lugar para dormir, en ambos departamentos obvio. Aunque debo reconocer que aprendió a compartir y más de una vez amanecemos abrazados, esos son los días que yo me levanto con mejor humor.


    ―Petiza, ¿y el agua? ―me grita, enojado. Mentira, él nunca se enoja, juega a que lo hace.


    ―Voy, gruñón, voy.


    Hace dos días que está enfermo y soy su enfermera. Está insoportable y aburrido. No es nada grave, tuvo fiebre, tos y dolor de garganta, pero ya está bien. Le gusta molestar, eso es lo que pasa, ya debería levantarse y aceptar mi propuesta de salir a tomar un poco de aire, no obstante, insistió en ver una película en la cama.


    ―Aquí estoy. Preparé un par de sándwiches también.


    ―Tú sigue haciendo las cosas mal…, me estás obligando a contratar a una enfermera de verdad.


    ―Me imagino, de esas con uniforme cortito, ligueros y escote desbordado, además de labios pintados de rojo y mirada libidinosa.


    ―¡Ay, colorada!, me diste una idea. ¿Por qué no te pasas por un lugar de disfraces…? ―Lo callo con un beso, no voy a ir a ningún lado, que no diga más pavadas. Si le sigo la broma termino con el disfraz puesto, porque a caprichoso y terco, nadie le gana.


    ―Amor, me voy a casa. Tú ya estás mejor y yo tengo que poner un poco de orden en mi departamento, además debo buscar ropa.


    ―Ves, esto no pasaría si… ―Le pongo un dedo en los labios y el cretino sonríe―. Algún día te voy a convencer, Mariel.


    ―Puede ser… ―digo sin pensar demasiado.


    


    Llego a casa con la cabeza llena de dudas y preguntas. Una vez más... Ese «puede ser» salió de mi boca sin analizarlo antes y las palabras que se dicen de esa forma a veces necesitan razonarse un poco y examinarlas en profundidad para saber el motivo por el que se revelaron y se escaparon liberándose a los cuatro vientos, ¿no? Me pongo en eso lo más concienzudamente que puedo, llegó el momento de pensar con seriedad en el tema.


    Si tengo que analizarlo en frío, como quiero, mis ideas están claras. Pero si lo veo desde su punto de vista y estudio sus palabras y sus promesas de que todo va a ser igual o mejor si convivimos, quiero desistir de mis convicciones y dejarme llevar.


    Amo a mi grandulón, todo de él me encanta. Le tengo paciencia y con él eso pasa a ser una cualidad necesaria e importante. No me molesta que le guste el orden y vaya detrás mío acomodando todo, no me importa si no cocina o si no come papas fritas como yo. Ya no tengo miedo a compartir su cama y morir aplastada o caer abruptamente al suelo por un empujón. Ya no me dan asco los batidos de proteínas que toma y me acostumbré a que ande en ropa interior por la casa sin importarle nada y hasta suelo hacer lo mismo de vez en cuando. Puedo, por haber practicado mucho, resistirme a sus caritas traviesas y juguetonas que me pueden, me convencen y a veces me encienden. Estar con él es como estar con un niño grande, con las fechorías y las bromas de los pequeños, pero con la inteligencia y sensualidad de un hombre experimentado. Tal vez me falte un poco de entrenamiento para seguirle el ritmo, es muy inquieto y todo el tiempo está haciendo cosas, moviéndose, y queriendo llevarme con él, aunque me gusta que sea así, porque entonces entiendo su declaración, esa que me dice sin miedos cada vez que puede: «Eres todo para mí, Mariel». Y él lo es para mí, es mi energía, su risa es mi motor, su mirada son mis ganas y sus caricias mi necesidad, ya no puedo vivir sin sus manos sobre alguna parte de mí, o sin sus besos.


    Quiero todo lo que tengo. No podría soportar perder nada de esto, y así es como entra en juego mi negativa y se encuentra con lo positivo que él plantea, enfrentándose.


    Otra vez me vuelvo a convencer que así es mejor y estamos estupendamente bien como para modificar nada, por miedo a perderlo todo en un intento que no es necesario es que me niego. Entonces recuerdo su carita y sus ojos rogando una respuesta… y mi opinión cambia otra vez.


    Okey, lo reconozco, mi escala de valores sufrió una modificación que no soy capaz de asumir ni en silencio, mucho menos decirlo en voz alta. Pero solo es cuestión de tiempo, supongo. Al menos eso quiero creer en este instante en el que asumo, con una sonrisa en los labios, que estoy abandonando mi negativa. Un día de estos solo diré: sí me mudo contigo. Y me haré consciente de que necesito lo mismo que él: más. No obstante, quiero hacerlo sin remordimientos de conciencia ni dudas de estar engañándome a mí mismao de fallarme de alguna manera.


    Mi chico es mi futuro, no solo mi presente. Mi destino lo reclamaba de eso estoy segura.


    «¿Entonces mujer? Y, qué sé yo». A veces tengo estos diálogos inútiles conmigo misma.


    Tantos años de repetirme las mismas ideas que al final se me grabaron a fuego: no al concubinato, no al matrimonio, no la maternidad. Uno acaba creyendo que eso es palabra santa y ahora me es muy difícil creer que solo eranpatrañas. Tal vez no tener una pareja estable me hacía ver las cosas de otra manera y ahora…, ahora él, mi todo, mi hombre fuerte de enorme corazón y humor infantil, me cambió el punto de vista.


    Sí. Tal vez es el momento de dejar de pensar y hacer. Pasar a la acción. Seguir el camino que me dicta el corazón, que no me ha engañado ni decepcionado hasta ahora.


    ¡Ay, mi gigante se va a volver loco de contento! La próxima vez que me insinúe algo sobre compartir casa mi respuesta será la que no espera. Porque la verdad es que estoy cansada de analizar las opciones y negarnos la posibilidad. Con una enorme sonrisa de satisfacción me encamino a la ducha. Mañana trabajo.


    


    Y lo hice el resto de los días, pero cada vez con menos energía, hasta que descubrí el motivo después de tres estornudos y unas líneas de temperatura. Mi noviecito me contagió y mi cuerpo está pidiendo reposo.


    ―Te vas a la cama directamente y tomas los antibióticos ―me dice Caro al despedirme ya casi de noche. Emplea su tono materno conmigo y nos reímos juntas cuando se lo digo.


    ―Lo prometo, mami. ―¿La verdad?, es lo único que quiero hacer: meterme en la cama.


    Conduzco casi como si de un piloto automático se tratase, tengo frío y sudo, mi vista está un poco nublada y ya la garganta me duele como nunca. Debo pasar a buscar a Rodrigo por el gimnasio, en eso quedamos y, como todavía tengo algo de fuerza, lo hago.


    Entro al salón lleno de gente y música alta, nunca me molestó este ambiente, pero hoy no lo soporto. Saludo sin demasiadas ganas a los conocidos que me cruzan y lo veo: todo su cuerpazo en poca ropa, riendo, cómo no, con unos clientes. Me mira sin demasiado énfasis, se despide de ellos y camina con naturalidad en mi dirección, distraído, saludando, conversando con uno o con otro, como si su camino hacia mí fuese lo que tiene que ser, su destino, y nada puede detenerlo ni desviarlo.


    Cómo me gusta que se acerque a mí así, sin pensar, simplemente porque sí, me agarre de la cintura y me bese sin preguntar para dejarme suspirando cuando se aleja.


    Una vez que logra despegarme de sus labios me mira, entonces su cara cambia a la de preocupación absoluta, me acaricia la frente y las mejillas.


    ―Amor… ―dice con carita de compungido, y yo asiento con la cabeza mientras me aprieta contra su cuerpo, a lo que no opuse ninguna resistencia―. Pobrecita, qué malo es tu novio que te contagió.


    ―Consíguete un disfraz de enfermerita sexi, píntate los labios y, por ser el responsable, me vas a tener que cuidar, mimar y cocinar.


    ―Las dos primeras cosas sí, la tercera te la voy a deber, aunque comida no te va a faltar. ¿Puedo ir sin pintarme los labios? Te prometo que la falda va ser muy corta para compensar.


    No deja sus payasadas nunca, y eso es lo que más me gusta. Mi sonrisa es permanente si él está a mi lado, se esmera en mantenerla dibujada en mi cara. A él solo le importa hacerme feliz y yo no sé cómo pagarle tanto amor ni cómo agradecerle. A veces siento que de verdad estoy en falta con él, como que le debo algo. Tal vez todo esto que pienso es muy exagerado, sí, lo reconozco, pero la fiebre me pone así de mimosa.


    Me cuida durante los días que paso con temperatura, solo se separa de mí para ir a trabajar, pero asegurándose de no dejarme sola. Alguien siempre toma su relevo, una tarde hasta vino su madre a cuidarme.


    No quiero saber nada de la cama, obvio, es porque ya me siento bien o mejor. Después de casi cinco días ya puedo decir que puedo volver a la vieja rutina. Claro que después de pasar por una de lo más desconcertante, en su casa, porque nunca dejó que me fuera a la mía. Eso supuso un ensayo de convivencia no planeado que, debo reconocer, salió muy bien. Puedo decir que nada me incomodó y que, lejos de entender los motivos, me siento mal de abandonar esa experiencia tan positiva.


    Mi machote ya aprendió a dormir acompañado y abrazados (con brazos y piernas) como me gusta. Cada mañana tuve mi beso de buenos días y alguna que otra vez un té, porque no me daba café, en mi mesa de luz. Y hasta vi un par de veces que, con el apuro de acostarse conmigo, dejaba su ropa en el suelo. Odia el desorden. ¿Será que lo estoy llevando por el mal camino?


    Pero ese ensayo llegó a su fin y muy a mi pesar Rodrigo no se opuso nunca a que terminara.


    


    Ya es viernes, me siento mejor, pero espero que mi novio no insista en llevarme al cumpleaños de Pilar. La adoro y sé que me divertiré, pero prefiero recuperarme de una vez.


    Nada más pensar en él aparece en la puerta de mi departamento, elegantemente vestido, con esa camisa y ese pantalón que le quedan… ¡Ah! Demás está explicar que tenemos llaves de ambas casas.


    ―¡Ay, ay, ay, que muñeco más bello! ―le grito, mirándolo con descaro. Me abraza y me saluda con un beso de esos que hace varios días no me da. Qué rica es esa bocaza con sabor a chicle de frutilla.


    ―Vamos, cámbiate. No me digas que no vas.


    ―No tengo muchas ganas. ―Me mira en silencio y busca convencerme con sus caritas. Me lo comería a besos. Sigo en mi postura, o sea, negándome.


    ―Hagamos algo, me voy y te espero allí. Tal vez en un rato te sientes mejor y… ―dice acariciándome la espalda, pero quién sabe qué le llama la atención, su mente trabaja de una forma diferente a la mía. En un segundo me abre la bata de un tirón―. ¡Estás desnuda!


    ―No lo estaba, tenía la bata ―le digo, muerta de risa ante su cara de asombro.


    ―Creo que voy a llegar tarde ―asegura, no lo duda, y me devora la boca. Vale aclarar que hace como cinco días que no nos tocamos de esta forma, bueno, tampoco nos besamos de esta forma. En un instante estoy sobre la cama, con mi enorme novio encima de mí, jadeando y provocándome con sus labios―. ¿Por qué eres tan bonita?


    Solo puedo murmurar algo inentendible, porque no me libera, y su lengua no abandona la mía; no me estoy quejando, por el contrario, me ocupo de desprender su camisa y hacerla desaparecer para arañar su espalda y descargar esta locura que tengo. No me deja sacársela, aunque se desprende el cinturón y el pantalón, sacando su erección, prometedora, por cierto, y se acerca a mi cuerpo desnudo, con ella apuntándome peligrosamente. Es una imagen que, en otro momento y lugar, tal vez hasta me daría miedo, lo describo: dos metros de hombre rudo, con cara de sádico, la camisa abierta y su pantalón desprendido lo suficiente para liberar su… «eso». ¡Grrrr!


    ―No voy a hacerte el amor, colorada. Esto va a ser así, vestido y rápido, porque estoy apurado. ―Después de esas palabras tengo lo que tengo que tener en el lugar indicado y un gemido me abandona, no solo por la sensación de placer sino por sentirme acariciada por su piel caliente. ¡Cómo lo extrañaba!


    ―Estás utilizándome ―le digo entre gemido y gemido. Cosa que me importa muy poco.


    ―Sí, petiza. Esto es solo sexo. ―Muerdo su cuello siguiendo su juego. Estoy ardiendo con su golpeteo de cadera. Cuando quiere ser rudo lo es y me enciende de una forma que no controlo. Gimo mientras me lleva a ese lugar prometido y ansiado en el que exploto sin inhibiciones. Le aprieto el trasero duro para pedirle más de lo que me está dando. Se apoya en las manos, toma velocidad y adquiere una profundidad enloquecedora. Me mira con esa mirada cargada de promesas locas que mata...―. Esto es puro sexo caliente, bonita.


    Me abandono al placer de sus movimientos y grito dejándome hacer lo que él quiera.


    ―Eres un fuego, muñeco ―le digo para alimentar su ego. Le encanta. Tomo su cara entre mis manos y lo miro como necesita, le sonrío y se desmorona sobre mí una vez que lo fulmina su orgasmo y deja su cuerpo a la deriva para que vuelva a retomar su funcionamiento lentamente. A los pocos segundos me muerde el cuello haciéndome reír y notar que ya volvió en sí.


    Se deja caer en la cama, quiero abrazarlo y subirme a su pecho para besarlo, pero no me deja.


    ―Esto se terminó. Me voy. Solo sexo, nada de besos ― dice riéndose solo de su broma y acomodándose la ropa. Se acerca a darme un pico en los labios y se dirige a la salida sin volver a mirarme―. Te espero allí.


    ―No dije que iría ―le digo todavía desnuda y desmadejada en la cama.


    ―Te espero ―grita desde la puerta. Y, como era de esperar, vuelve sobre sus pasos y se tira sobre mí para darme un beso como corresponde―. No me hagas extrañarte, por favor, mi amor.


    El hombre rudo y sin sentimientos se fue y me devolvió al tierno gigante. No puedo obviar esa petición.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Mientras estuve enfermo me acostumbré a tener a mi muñequita a tiro para molestarla, tocarla, besarla y disfrutar de sus abrazos; me encantó verla pululando por ahí. Y luego la tuve más días cuidándola, no la molesté, la mimé y me gustó otra vez tenerla conmigo en diferente situación.


    Ya no reniego de necesitar sus caricias porque sí, sus besos al paso y sus sonrisas sorpresas, esas que son increíblemente estimulantes para mí, lo asumo. Su felicidad y alegría son todo para mí. Ella no tiene ni idea lo importante que es tenerla a mi lado en todo momento, y no la culpo, si yo apenas puedo concebirlo.


    Aunque lo entendí, aquella vez, hace años ya, en que casi la pierdo por idiota. ¡Cómo trabajé para cambiarlo todo!, no podía permitirme la vida sin ella. Nunca más le hice una escenita, ni de las tontas ni de las serias, claro que no desaparecieron mis celos de la noche a la mañana, no soy mago, sin embargo, tuve el coraje y la sabiduría de vivirlos y superarlos en silencio. Luché conmigo mismo, me enojé y muchas veces conté hasta diez para no estallar; y muchísimas más, hasta diez mil, para qué les voy a mentir. Pero mi compromiso con ella fue más fuerte, lo decisivo, y gané todas las batallas.


    Aunque, si me dejan fanfarronear, puedo agregar que hoy, después del tiempo transcurrido, soy el vencedor de aquella guerra silenciosa que mantuve con ese venenoso sentimiento. Y soy, además, el ganador absoluto de su confianza y su amor. Qué más puedo pedir, ella es el premio a mi lucha. El mejor premio, para qué negarlo.


    Como frutilla del postre, desde hace largos meses, mi mente me tira ideas que yo creo posibles…: quiero que se venga a vivir conmigo, sin embargo, no me animo a pedírselo formalmente. Soy un maldito cobarde. Una vez lo intenté y con resultados desastrosos. Le huyo a las peleas, no me gustan las discusiones y a ella menos, si no nos vamos a poner de acuerdo para qué pelear.


    Recuerdo sus ideas sobre la convivencia, todas y cada una, y su creencia de que la rutina es el fin del amor. Yo también las tenía. No sé cuándo cambié de parecer al respecto, pero su presencia debe de haber colaborado en eso o mi cariño por ella o la seguridad que me da mirarla y reconocerla como el amor de mi vida, no lo sé. No obstante, de lo que estoy más que seguro, es de que no va a haber otra igual para mí.


    Mi petiza no está conmigo en esta fiesta y la extraño, por eso estoy sentimental. Hoy es el cumpleaños de la rubia, Pilar. Sonrío al ver las monerías que hace con su novio mientras baila.


    Todavía tengo fresco el recuerdo de esa fiesta en que volvimos a vernos con ella y Vanina. Para nosotros, Vanina y Pilar eran personas importantes y logramos reencontrarnos por fin después de diez años. Verlas fue como volver el tiempo atrás, como si nada nunca hubiese cambiado. El abrazo que les di a ambas me salió del corazón y tenerlas apretadas a mi cuerpo fue como verificar que estaban ahí.


    Me acuerdo que después de los saludos y la presentación de nuestras mujeres, se fueron a bailar todas juntas como si se conocieran de toda la vida, así son ellas. Y nos dejaron absortos a los cinco hombres, Julián el primero, creo que hasta temblaba mirando a su actual mujer. Estaba impresionado y no solo con su trasero. En ese entonces ella estaba conviviendo con su exnovio y mi amigo casado con Angie. Tiempo pasado, por suerte y aparentemente, eso no les impidió volver a rendirse a lo inevitable: el amor que no habían olvidado.


    Vuelvo a las mujeres bailando como si se conocieran de toda la vida, y los hombres observando y tratando de entender la imagen que recibíamos de nuestras novias junto con las fabulosas y eternas piernas de Pilar y la increíble retaguardia de Vanina, todo moviéndose al compás de la música. Era increíble creer que ellas estaban ahí, nos costaba asumirlo, y en esos envases nada menos. Hacía diez años que no las veíamos, ya no eran esas adolescentes simpáticas a las que adorábamos, defendíamos y pedíamos consejos (también los dábamos, todo hay que decirlo), ahora eran espléndidas mujeres.


    Mientras me entretenía con las vistas, dirigí la mirada a mi inquietante petiza. Su sonrisa me contaba lo divertida que estaba intentando imitar los pasos de baile de Ana y Pilar. Me vio mirarla y me guiñó el ojo. Su pelo se movía tentándome tanto como sus caderas y lo hacía a propósito, lo sé. Me miró y giró exponiendo su cuerpo de esa manera tan sensualmente lenta que me puede. Es una brujita traviesa y me encanta. Sonrió y yo me mordí el labio con lascivia mientras ella se pasaba la mano por el costado del cuerpo y no me quitaba sus ojazos de encima. Me señaló con el dedo y me acerqué.


    Cuando llegué a ella le tomé las manos y se las llevé a su espalda pegándola por completo a mi cuerpo, y así nos meneamos al ritmo de la música. Le excita que la atrape sin posibilidad de escape, lo sé y eso quise conseguir.


    ―Hola, muñequita atrevida.


    ―Hola, muñeco sexi.


    ―Estás tan hermosa hoy. Endemoniadamente hermosa ―dije, acercándome a su oído para que no le quedaran dudas de cuánto me gustaba lo que veía.


    Mi lengua curiosa recorrió su oreja, sus pechos se ensancharon en un suspiro y mi mirada bajó de forma inmediata a su escote, para no perderme el movimiento.


    Ella se pone esos vestidos sin importarle mi bienestar y a veces son tan cortos… Me vuelven loco, me dejan al borde del infarto, no voy a negarlo, me gustan mucho y me invitan a hacer travesuras.


    Sigo con el relato. Se puso en puntas de pie y me besó, yo le pellizqué el culo y ella me mordió con fuerza.


    ―¡Me duele! ―le dije haciendo uno de esos pucheros que le gustan, y como a mí me importa muy poco hacer el ridículo si con eso la provoco, los hago bastante seguido.


    ―Pobrecito, mi bebé ―susurró. ¡Dios mío, cómo la amo! Le sonreí mientras bailábamos refregándonos impúdicamente uno en el otro y le besé los labios varias veces, pero ella esquivaba mi lengua―. La rubia, Pilar, es muy bonita…, alta…, tiene piernas largas.


    ―Ajá, todo eso. ―Su vocecita me contaba sus inseguridades. No saqué mis ojos de los suyos y no dejé de sonreír, me gustaba eso de que me celara, aunque sea un poquito.


    ―No estoy celosa ―dijo, y yo negué con la cabeza dándole la razón porque ella quería tenerla―, sin embargo, quiero saber si no hay nada más en tu cabecita por lo que tenga que preocuparme si está cerca.


    ―Absolutamente nada más. ―Dejé de hacer el tonto y la besé con fuerza mientras caminábamos hacia los baños. Pero me hice tiempo, entre beso y beso, de hacerle saber que Pilar no había dejado nada en mí, no teníamos ni deudas pendientes ni deseos inconclusos.


    La verdad era que la rubia solo había sido ese amor adolescente que nunca se había concretado, nada importante, no dejó huellas. Fue mi primer rechazo y por eso había dolido un poco. Para ese entonces mi autoestima era endeble como mi delgado cuerpo. Tenía que dejárselo claro a mi petiza provocadora y lo haría en ese baño, contra la pared en la que la tenía atrapada.


    ―Eres tan… ―dijo entre suspiros, mientras yo subía mi mano por su blanca pierna sin medias, me encanta la suavidad de su piel y ni hablar de la respuesta de su cuerpo ante mis caricias.


    ―Lindo, caliente, apasionado.


    ―Desubicado, osado… ―No la dejé seguir hablando porque le llené la boca con mi lengua, mientras le deslizaba hacia un costado esa poca tela que dice que es ropa interior y la giré para dejar a mi vista ese respingón y firme trasero. Su vestido estaba arrugado en su cintura y mis pantalones en mis muslos. Doblé mis rodillas y entré en ella gruñéndole en el oído y abrazándole la cintura para elevarla a mi conveniencia. Le susurré cosas atrevidas y divertidas, se rió y gimió conmigo, perdida en mí, en el placer que le daba y yo deleitado en el que ella me devolvía.


    No tardamos mucho, no solo no aguantamos, sino que era imprescindible ser rápidos para que no nos descubrieran.


    Cierro los ojos ante ese maravilloso recuerdo y saludo a unos invitados que me presentan, me siento solo. ¡Maldito sentimental!


    Estoy hecho un desastre empalagoso y pegajoso, como nunca creí estarlo. Por eso la quiero aquí a toda hora, en mi departamento o en otro lugar, una nueva casa si quiere, no me importa. No quisiera irme a vivir a su casa porque debería pelear con los muebles cada vez que me muevo. Es demasiado pequeño para mí, no estaría cómodo, pero si ella me lo pide qué demonios, allá me tendría con maletas preparadas.


    Debería preparar otra estrategia, definitivamente. Veo que la de hacerme el tonto con indirectas no sirve. Eso de ir dejando miguitas de pan para que ella las recoja y un día llegue a mí, no funciona. Tal vez deba ir más en serio, una vez se lo dije a Julián y nunca más me atreví a pensarlo, por miedo. Sí, soy un poco cobarde ya lo dije, solo con mi mujer. Ella a veces me da miedo. Okey, pueden reírse, pero si le vieran la mirada lanzallamas que tiene, me comprenderían. Hasta el más valiente de los hombres recula, créanme. Pero más que su mirada, lo que me da miedo, son sus ideas claras de lo que no quiere.


    Tal vez… Sí, eso es, voy a sacar valor de algún lado y directamente le voy a proponer matrimonio. Eso es, sí. Matrimonio. Nada de concubinato.


    ¿Cuándo se lo propongo? Bueno, creo que cuando deje de temblar por los nervios que tengo ante la decisión tomada, me pongo a analizar ese detalle.


    Quizá debería proponérselo durante una de esas alocadas entregas de amor que tenemos en las que ella me entrega su cuerpo dócil y armonioso para que yo lo explore, lo maneje a mi antojo, juegue y me divierta y le dé placer a gusto. Eso hago hasta que a ella se le ocurre tomar mi cara en sus manos y acariciarme con esa mirada suya, tan intensa y sincera, y me mete dentro de ese huracán de sensaciones maravillosas del que no puedo escaparme por más que lo intente. Hacer el amor con mi mujer es una de las cosas más perfectas que puedo disfrutar en esta vida. Y ante todo eso que siento mientras lo hacemos, se me olvida todo lo demás. No, no creo poder proponérselo mientras hacemos el amor, sin embargo, podría ser después, durante esos eternos abrazos donde nuestros cuerpos encastran de maravilla y no entra ni el aire entre ellos. Esta sí sería una opción a considerar.


    


    


    ―Qué te voy a decir que no sepas.


    ―No te hagas el difícil conmigo ―dice Julián, ante mi evasiva respuesta a su pregunta: «Y, ¿para cuándo la mudanza». Se acomoda en su sillón de ejecutivo, con su botella de agua en el escritorio y todo sudado por el ejercicio, se concentra en mirarme y a esperar por mis palabras. La culpa es mía porque le conté sobre lo de mis ganas de pedirle que se venga a vivir conmigo.


    ―Soy un cagón, okey. No quiero su negativa… y me da miedo pensar los motivos que pueda tener para negarse.


    ―¿De verdad crees que hay otros motivos que los que te dice? ¡Por favor, no seas tonto! La petiza tiene tanto miedo como tú, pero a otras cosas. El problema es que ella no quiere cambios y tú los estás pidiendo. Ahí es donde se desencuentran.


    ―Son cambios para mejorar. Tenerla a ella en mi casa es como vivir en el paraíso ―digo exagerando, mientras mi amigo se ríe―. Estuve pensando en proponerle casamiento de una vez y ya no insistir en la convivencia.


    ―Esto me descoloca un poco. Ya te lo dije una vez, no puedo asociarte con esa palabra. Me es muy difícil.


    ―Vas a tener que aprender. Claro, si ella me dice que sí. Ahora me voy a darle unos mimos, nos vemos mañana ―le digo, mientras chocamos los puños a modo de saludo.


    Llego a mi casa y ella ya está preparando la mesa para cenar, quién sabe qué cocinó.


    ―Llegaste, amor. Justo a tiempo para que la pasta no se pase. ―Me acerco a besarla desde atrás, corro esa maravillosa mata de pelo color fuego que tiene y le beso el cuello, metiendo también el dedo en la salsa que preparó―. No hagas eso…


    La miro, vuelvo a meter el dedo en la salsa y lo paso por su cuello para lamerla después. Si ella dice que no, yo, es probable que diga que sí, solo para verla con esa preciosa cara de bruja mala.


    ―¡Rodrigo…! ―me grita, y esquivo su mano que caía de forma certera en mi brazo para golpearme.


    La dejo gruñendo mientras termino con los preparativos de la mesa y la observo moverse por mi cocina. Ella pertenece a este lugar o a otro si quiere, pero a uno en el que estemos juntos, así, compartiendo lo cotidiano. Cruzando miradas y sonrisas, conversando de todo y nada, mezclándose en mi vida y yo en la de ella.


    Otra de las ventajas de la convivencia es bañarse juntos antes de dormir. Déjenme poner excusas para tomar valor. Sigo sumando puntos interesantes, ya lo voy a lograr. Solo un empujoncito más y me animo a preguntárselo. Todavía no sé cómo lo haría. Nunca pensé en una proposición de casamiento, es con declaración de amor incluida, ¿o no? Sí, supongo que sí, debería ser completa.


    Dejo todos mis pensamientos a la deriva ante la imagen. Ella no sabe lo que su blanca piel, apareciendo debajo de la ropa mientras se desnuda, logra en mí. Es algo más que deseo, es necesidad de abrazarla y besarla, de acariciarla con suavidad hasta volverme loco. La sigo a la bañera y me ocupo de su cabello, lo enjabono mientras la acaricio y cada tanto le doy un beso en los hombros.


    ―¿A qué hora salimos mañana? Pregunto para saber a qué hora poner el despertador ―susurra. ¿No se da cuenta que me distrae, que estoy muy concentrado en mi tarea? Si no fuera así, teniéndola desnuda, mojada y llena de espuma, ya estaríamos jadeando como locos. Por eso necesito un poco de manejo de la situación y concentración. Concentración, me repito.


    ―Yo te despierto.


    ―Eso no es mi pelo.


    ―No, ya lo sé. Esto es tu culo ―digo escuchando su carcajada. Se gira para enfrentarme y su sonrisa le ilumina la cara―. ¿Eres feliz conmigo?


    ―Muy feliz ―me dice con sus ojazos clavados en los míos. Le doy un beso en la punta de la nariz y cierro el agua. Esta ducha ya no da para más.


    Quiero hacerle el amor con dulzura y animarme de una puta vez a pedirle que sea mi esposa, porque mi mujer ya es.


    Nos secamos en silencio. Yo estoy buscando palabras y ordenándolas en frases más o menos coherentes, pero nada inteligente sale de mi cabeza y menos si camina mostrándose así… Maldita sea esta mujer, qué tiene para que mi cuerpo reaccione de inmediato.


    Se sienta en la cama con su recipiente de crema, pero se lo saco de la mano sin decir nada. Levanta la mirada y se sonríe de lado. Atrevida, eso se lo enseñé yo. Mi entrepierna está justo frente a sus ojos y ahí van su mirada y sus manos.


    Cierro los ojos inspirando fuerte ante el contacto inesperado y una vez asumido el martirio de ese movimiento lento, aunque preciso, llevo un solo dedo a su cuello para bajar entre sus pechos y dibujar esos perfectos círculos que se endurecen ante mi atenta mirada. Casi sin darme cuenta la tengo comiéndome y acariciando mis abdominales. Sabe lo que hace y sabe cómo me gusta. Me tiene jadeando en pocos segundos y no se compadece de mí. Acelera su movimiento y su lengua encuentra puntos sensibles que me exasperan. ¡Madre mía!


    Al demonio el sexo dulce y la declaración. ¡Así no se puede!


    ―Ay, petiza, me vuelves loco ―grito casi al borde del final, pero todavía no lo quiero. La empujo hacia atrás, ella levanta las rodillas y abre sus piernas entregándose muy sumisa a mis deseos, hermosamente provocadora.


    No soy consciente de que me estoy tocando, ella sí, mira mis movimientos con sus ojitos cargados de lujuria y se muerde el labio. Levanto una ceja ante ese gesto, no me importa seguir… y lo hago con más decisión. Ella se toca un pecho, ante mi gruñido me sonríe y lleva esa misma mano hacia su sexo, que hasta hace dos segundos me necesitaba.


    No esperaba esto y no me quejo. Me encanta, es tan hermoso escuchar como ronronea mi gatita mientras se acaricia para mí.


    ―Así, petiza. Imagínate que es mi mano. ―Pero mi mano está ocupada, muy ocupada, tomando una velocidad que no voy a poder frenar.


    ―Me gusta verte tocándote. ―Y a mí me gusta verla tocándose, es toda una postal.


    Gime y se contonea en la cama, parece endemoniada y yo jadeo como poseído por el mismo demonio. Sus dedos no paran, juegan, buscan e investigan. Está a punto y yo también, esto está desencadenando un sinfín de sensaciones. Me acerco un poco para rozarme con su piel y es el final para ella. Se tensa, me mira antes de cerrar los ojos, dejarse ir y gritar. Mi hermosa diosa está entregada al placer y me lleva con ella.


    Esto es un desastre, la lleno de mí, pero con un goce indescriptible. Mis sonidos se deben escuchar desde afuera; no me importa y tampoco le importa a ella esa cochinada que ahora tiene sobre su cuerpo. Puedo adivinar que le encanta, y a mí ni hablar. La imagen de ella excitada y sonriéndome desde la cama toda sucia con mi placer derramado, es asquerosamente erótica.


    ―Eres un asco. Mi asco ―enfatizo, sin dejar de mirarla.


    ―Y tú muy sexi.


    Voy a terminar esto como corresponde, caliente y morbosamente. Me recuesto sobre ella penetrándola sin aviso y siento sus talones en mi culo en el mismo instante que llego al fondo.


    La miro, me mira, nos reímos y gozamos como locos mientras me muevo con la potencia que me da la necesidad de volver a sentir ese éxtasis fabuloso que me deja agitado y satisfecho.


    ―Te amo, te amo. No pares ―grita mi pervertida mujer, mientras me clavo en ella con furia y la libero como quiere de su tensión. Gime y explota mientras yo sigo.


    ―Ni loco, muñeca ―levanto su cadera con una mano. No puedo más―. ¡Por Dios! ―grito alargando la última letra y dejándome la vida en ese orgasmo, y ella me mira como siempre mientras me aprieta para exprimirme―. Mujer, eres increíble.


    Me abraza y quedamos pegados, piel a piel, aliento con aliento, mirada con mirada. Aun así, no me animo. Esto es demasiado bueno para estropearlo con palabras que aún no ensayé.


    ―Al baño ―digo para desviar mis pensamientos cobardes.


    ―Vas a tener que llevar a tu monito ―me pide bostezando.


    Resignado y asumiendo mi miedo, nos meto en la ducha. Y después a dormir, que mañana será otro día.


    


    ―Este grupo necesita reducción, me canso de saludarlos a todos ―digo en broma, entre beso y beso, cuando llegamos a la casa de Julián―. Empezando por ustedes dos –agrego señalando los pechos de Noelia, y me golpea el brazo. Lautaro no es tan suave, mis costillas lo sienten bastante fuerte.


    Llegamos justo para sentarnos a la mesa, porque nos quedamos dormidos después de la apasionante actividad nocturna que tuvimos con mi colorada ardiente.


    Terminamos el almuerzo, levantamos la mesa colaborando entre todos, las mujeres se alejan a tomar un poco de sol y los holgazanes novios no quedamos a tomar unas cervezas fresquitas a la sombra. Después de comer como si fuese la última cena es preferible quedarse quietitos. No somos muy originales a la hora de elegir temas de conversación la verdad, caemos en los clásicos: deportes, mujeres, bromas…, en eso estábamos cuando me distraigo mirando a Mariel y me alejo mentalmente con mis pensamientos.


    Nunca imaginé que podía enamorarme así. Es duro reconocer que si ella no estuviese a mi lado yo no encontraría la forma de salir adelante. Es tan diferente a mí, desde el sonido de su voz, suave y dulce, contraria a la mía; sus formas de moverse y expresarse, con elegancia y movimientos lentos, controlados, en cambio yo voy a lo bestia, no soy torpe, pero lo hago todo rápido y sin pensar demasiado. Ella es tímida y callada, no en la intimidad vale la aclaración; yo, caradura y gritón. Ella es romántica; yo, nada que ver. Mi orden es estricto, ella es un desastre. Y todo eso sin hablar de las diferencias que saltan a la vista, empezando por la altura. Será por eso que la amo, porque tiene lo que yo no, como ella me dijo una vez. Me gustó tanto esa frase que me quedó grabada.


    Mi bella colorada me mira con una ceja levantada al notarse observada, le guiño un ojo y se sonríe iluminando su rostro. Está radiante con su pelo brillando al sol. Forma un corazón con las manos y me lo muestra, ya dije que es romántica y dulce. Una de las chicas le dice algo y ella suelta una sonora carcajada que me llega al alma, no sé por qué, pero me estremezco de pies a cabeza ante ese sonido y esa cara de felicidad.


    Me encanta ese gesto con sus ojos entrecerrados, su nariz arrugada y su pecadora boca ensanchada y mostrando los dientes.


    Me levanto de golpe tirando la silla en el movimiento y me subo a la mesa. El murmullo cesa a mi alrededor y el silencio me aturde. Mi corazón es un golpeteo constante en mi pecho, que intento desatender para no asustarme más de lo que estoy. Ella se levanta también, pero preocupada, lo noto en sus ojos.


    ―Petiza –grito―, estaba preguntándome si querrías casarte conmigo.


    Mariel pasa a ser la estrella del momento, todas las miradas apuntan a ella y mi corazón se acelera un poco más, cosa que realmente creí imposible.


    ―¿Estás loco? –pregunta mi novia con una sonrisa enorme.


    ―Sí, pero eso ya lo sabías. –De un salto bajo de la mesa y camino, mientras ella se acerca a mí. Es toda una locura, sí, soy consciente de eso.


    Las chicas comienzan a gritar a coro.


    «Sí, sí, sí». Parecen una hinchada de futbol, aunque de cotorras gritonas.


    Sé que fue una jugada arriesgada, pero poco me importa ya. Mariel corre hasta mí y se trepa a mi cintura, no me queda otra que agarrarle el trasero; ella me acuna la cara y clava en mí su mirada celeste como el cielo claro. El coro se silencia esperando.


    ―Cásate conmigo.


    ―Rodrigo…


    ―Cásate conmigo. Quiero tus noches y tus amaneceres, Mariel. Te quiero cerca a cada instante. Dime que sí.


    ―¿Quieres que te diga que sí?


    ―¡Por Dios, mujer, estoy temblando de ansiedad! Claro que quiero que me digas que sí. ―Pilar grita a viva voz, interrumpiéndonos:


    ―No se escucha, tortolitos. ¿Qué dijo?


    ―No me contestó, rubia, se hace rogar. –Yo no le aflojo con la mirada y ella tampoco. Asiente con la cabeza y yo me sonrío con ganas, me duelen las mejillas―. Así no, dímelo. ¡Madre mía, esto es la gloria! Dímelo completo.


    ―Sí, me quiero casar contigo.


    ―Dijo que sí –grito―. Dijiste que sí. Me dijiste que sí.


    La beso hasta que sentimos la llegada de los demás y todo es un caos de felicitaciones, abrazos y besos.


    ―Así se hace. Eres mi ídolo ―me dice Julián dándome un abrazo, y tirándome al césped para que todos los demás se me tiren encima.


    Se arma una guerra de brazos y piernas sin otra intención que salir ilesos de los brutos golpes que intentamos embocar. No hay bandos, solo la idea de que ninguno logre escapar. Las risas y los insultos no son controlados y algún que otro quejido se escucha también, porque la verdad, somos brutos.


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    «¿Por qué me mira así?», pensé. A veces, Rodrigo me asusta con su bromas y salidas de tono. Lo intuí, sabía que algo estaba tramando con esa mirada…Cuando lo vi levantarse casi de un salto y subirse a la mesa… ¡Ay, Dios!, nunca sé que esperar de él, a eso sí que no me acostumbro ni lo haré, es impredecible. Me puse de pie por instinto, porque me miraba y… No sé por qué en realidad, pero me puse de pie. Entonces salió con esta locura que yo acepté porque también estoy loca, por él.


    ¿Casarnos? Eso parece.


    Incontables abrazos y felicitaciones me separan de sus brazos. Hasta que veo como una maraña de músculos, piernas y brazos, cuerpos enormes y no tanto, se enredan en mentirosos golpes sobre el césped.


    Ante el peligro inminente de ser arrolladas por esa montaña de cuerpos, las mujeres nos vamos a la galería.


    ―Puedes dejar de sonreír ―me dice Pilar abrazándome por los hombros y haciéndome reír más, no solo a mí sino a Alex y Vanina que están a su lado también.


    ―Déjala que haga lo que quiera.


    ―Gracias, Vanina ―le digo. Nos reímos las tres y que puedo decir, que sí, es cierto que la sonrisa no abandona mi cara.


    ―¿Te lo esperabas? ―me pregunta Alex, y me obliga a pensar y ser sincera al respecto. Ya no somos solo las tres, todas estamos sentadas alrededor de la misma mesa en la que mi prometido se paró de un salto.


    ―La verdad es que no. No me esperaba una propuesta de casamiento, tal vez una de mudanza hacia su casa. Al menos, una un poco más seria de las que viene intentando desde hace tiempo, sin ser concreto o directo. Pero matrimonio…


    Una interesante propuesta que me dejó con el corazón sin protección. Ambos somos conscientes de lo que eso significa o, al menos, de lo que para nosotros significa. Algo demasiado importante, un compromiso gigante que, solo por estar tan seguros como estamos el uno del otro, somos capaces de asumir.


    Tan segura estoy de mi amor y del suyo que apenas si lo pensé. Lo único que se cruzó por mi cabeza, antes de jugar con él para decirle que sí, fue en la cara de mi suegra al enterarse. Nunca pensé en la posibilidad siquiera, pero ahora soy una prometida más que adora a su novio y está impaciente por sentarse con él a solas, a organizar lo necesario para que sea lo que uno espera y sueña de ese día.


    No tuve sueños al respecto, no sé qué quiero ni que quiere él. Me siento tonta, ¿cómo pude haber obviado soñar o fantasear con algo así? Soy una mujer romántica, carajo, no puedo no tener un sueño del día de mi boda. Lo más seguro es que no quiera un vestido pomposo.


    ―A ver el novio, necesitamos champagne ―grita Vanina, mareando el rumbo de mis pensamientos―. ¿Pueden creer que no quedó nada? Y tenemos que brindar por los novios.


    Mi muñeco levanta la vista y me mira, me guiña un ojo y lucha por ponerse en pie. Claro que lo logra bastante después, primero cae dos veces en manos masculinas y gruñidos de esfuerzo.


    


    ―¿Qué estás pensando, petiza? ―me pregunta Julián con Martina en brazos, todavía hipando después del llanto, pobrecita.


    Mi queridísimo prometido se fue a comprar champagne en el coche de Julián, porque vinimos en moto por un capricho suyo, y no la llevó, a Martina digo. Aunque la conformó prometiéndole una bolsa enorme de caramelos. La madre está superemocionada esperándolo, pero para sacarle la bolsa de las manos y explicarle que los niños no deben comer tantos caramelos, creo que Ana está analizando una forma dolorosa de hacérselo entender y no la culpo. Él molesta a todos todo el tiempo y la gente disfruta de la venganza. Conociéndolo, sé que poco le va a importar lo que Ana diga con tal de ver la carita de felicidad de Martina.


    ―Nada, nada. Es que tu amigo… ―comienzo a decir para explicar un poco mis sentimientos.


    ―¿Tienes una idea de lo que sufrió ese pobre hombre? No se animaba a proponértelo.


    ―No quiero escucharte ―digo al borde del llanto, porque sí, estoy emocionada. Lo peor del caso es que no puedo liberar mi emoción porque el muy caradura lo gritó frente a todos, aun así, fue maravilloso. Muy a su estilo, no lo niego―, porque no quiero llorar.


    Juli me abraza con fuerza y yo me dejo. Una lagrimita se me cae y la seco en su ropa.


    Seguimos esperando a Rodrigo con las copas vacías y mirando el reloj. Martina tomó su leche y, preguntando por sus caramelos, se quedó dormida.


    Intento llamarlo al móvil, pero ante el apuro se lo olvidó, y no tenemos forma de comunicarnos. La verdad es que no conozco la zona como para saber qué tan lejos está el lugar al que fue.


    No puedo seguir analizando opciones porque los gritos de un hombre me lo impiden. Está desesperado, nos asusta a todos. Carlos se para delante de Pilar, instinto masculino quién sabe, porque Julián lo hace delante de mí y de Vanina. Los demás están adentro y no escuchan el griterío.


    Juli reconoce al casero una vez que lo tiene más cerca y va a saludarlo, entonces el señor lo abraza emocionado y, solo después, se tranquiliza. Qué raro todo.


    ―Julián, qué susto, hijo. Me pareció ver tu coche volcado en el camino ―exclamó el señor.


    Todo se volvió un caos en mi cabeza. En mis oídos un silbido extraño no quería permitirme escuchar bien y mis rodillas apenas podían mantenerse derechas. Los latidos de mi corazón sonaban fuertes y claros en mi cerebro, como un martilleo constante, y parecía que por mi espalda caminaban miles de hormiguitas. Cada palabra pronunciada por ese señor era como astillas que se clavaban en mi piel.


    ―Vani, llévate a Mariel. ―Julián está desfigurado, con un gesto serio que jamás le ví. Yo no puedo mover mis pies a pesar de que entre Vanina y Pilar me quieren empujar hacia la casa―. ¿Dónde está el coche?


    ―Si me siguen los llevo al lugar, pero...


    ―Rodrigo manejaba mi automóvil, José. ¡Chicos! ―grita Julián desesperado, mirando hacia adentro de la casa.


    Veo los movimientos como en cámara lenta. Todos salen corriendo asustados por el alarido de mi amigo. En pocas palabras les cuenta y las caras pasan a ser de terror, miedo, espanto, preocupación.


    Y yo sigo ahí de pie, muda e inmóvil.


    Veo pasar todo como en una película. No hago ni digo nada, solo veo y escucho sin poder creer nada de lo que dicen. Sigo esperando a que Rodrigo aparezca con las bebidas para brindar y los caramelos de Martina. Él los prometió y siempre cumple las promesas, también prometió hacerme sonreír, quiero sonreír al verlo volver. Por ese motivo, insisto, está por llegar para cumplir su promesa.


    ¿Cuántos coches del mismo color y marca hay, cientos, miles? No es él, por supuesto que no.


    Además, tenemos que poner la fecha de casamiento.


    Pilar me abraza con lágrimas en los ojos, Ana dice con su cara el pánico que siente en ese instante, me abrazan más fuerte e intentan llevarme dentro, apenas si me doy cuenta que estoy caminando. Lautaro acompaña a Vanina hacia la casa y, después de darle un beso en la frente a Noelia, sale corriendo. Julián y Cristian se van en la moto de mi novio y los demás en el coche de Carlos, que es el más cercano a la salida.


    Me encuentro sentada en una silla y con un vaso en las manos, sin saber cómo llegué a esa situación. Bebo, creo que es agua. Las chicas hablan, me miran. Alguien me dice algo, no sé qué, porque no la escucho, solo la veo. Hasta que me toma de los hombros y me sacude sin mucha fuerza.


    No quiero escuchar que piensan que el coche que vio ese señor, destrozado, volcado en la orilla de la ruta, es el coche de Julián. No es él y no entiendo por qué piensan que sí.


    ―¡Mariel! –Vuelve a gritar Noelia, y por fin reacciono. Veo a Ana acunar a Martina que llora desconsolada―. Mariel, ¿me escuchaste?


    ―No es él, Rodri está por volver, no es él. Tranquilícense. –Todas se miran raro por la calma con la que hablo. Hasta yo me extraño.


    ―Seguramente. De todas maneras, se está haciendo tarde, vamos a cambiarnos. ―Mariana habla con una serenidad impostada que me enoja. Subo a cambiarme solo por darle la razón. Nunca tardé tan poco en hacerlo, pero no fui la única, todas están listas cuando las vuelvo a ver. Ya ni rastros hay de los trajes de baño.


    Acomodamos las cosas desordenadas en tanto que esperamos noticias. Noelia no me apartaba la vista y más enojada me siento.


    ―¿¡Qué, Noe!? ―grito.


    ―Nada, solo quiero saber que estás bien. ―Su abrazo no me hace bien, porque empiezo a sentir que puede ser real eso que dijeron y no quiero, no, no…, no lo soportaría.


    Me obligo a sacar de mí esos pensamientos. Algo en mi interior me mueve, muy lento, y pone mi cuerpo en acción, no pienso. Mis piernas son más rápidas que mi mente. Sigo sin pensar, hago. Agarro una llave que veo en el mueble de la entrada y camino hacia afuera.


    ―Mariel… ―No me doy vuelta, camino. Aprieto la alarma y subo al coche que suena–. Mariel, ¿dónde vas?


    Noelia entra al coche del lado del acompañante.


    ―Necesito verlo con mis propios ojos.


    ―Pero no sabemos adónde ir. Esperemos a los chicos.


    ―No.


    ―Por favor, Mariel.


    ―Yo me voy y tú no vas a impedirlo, si quieres venir ponte el cinturón; y si no, bájate –digo decidida, y mi amiga se pone el cinturón de seguridad.


    Manejo sin rumbo, intento adivinar lo que mis instintos me dicen y no son muchas las cuadras que recorremos. La carretera es de una sola dirección, por lo que no hay muchas opciones. Algunos autos estacionados al costado me indican que no estoy lejos. La moto de Rodrigo y el coche de Carlos están más adelante, en el medio de la vía, el último con las puertas abiertas. Mi corazón se acelera tanto que apenas oigo ruidos externos. Bajo sin cerrar la puerta y corro. Los gritos de mi amiga me indican que me sigue.


    Veo caras de preocupación de gente desconocida, un coche convertido en chatarra, que no es el de mi amigo. Más adelante una ambulancia y el camión de los bomberos, al lado un camión casi dado vuelta y con una llanta rota, apenas se mantiene en pie; da la impresión de que va a caer hacia el costado aplastando un par de árboles. Veo a Lautaro con las manos en la cabeza, a Carlos agachado tapándose la boca. Julián está desesperado gritando como loco quién sabe a quién. Fernando intenta calmarlo y Cristian se mantiene quieto con las manos en los bolsillos; esa es la imagen que tomo en mi cabeza para hacerme la idea de que todo es un error. Busco con la mirada, algo, no sé qué. Pero nunca miro para el mismo lado que mis amigos, no puedo, no me animo. Noelia llega a mí, abrazándome por la espalda, y Lautaro la ve. Corre para alejarnos y me resisto.


    ―Noe, sácala de aquí. –Mira a su novia y asiente con la cabeza. Lo veo.


    Noelia larga un llanto que no me deja otra opción que liberarme y correr y, ahora sí, mirar. Ver lo que no quería. Los chicos me impiden pasar, los empujo sin la fuerza necesaria. Un doctor sale de la ambulancia y me agarra. El coche que todos miran está volcado. Los bomberos trabajan en él. Hay mucho ruido, gritos, movimiento; intentan sacar a alguien que está atrapado dentro. Puedo divisar el pelo demasiado corto de mi novio, mi futuro marido. Sí, el coche es el de Julián. Mis amigos desesperan y me abrazan, no me contienen, no pueden.


    Mis gritos son altos y ensordecedores. Solo quiero ir y abrazarlo, que me escuche y salga de ese maldito automóvil. Lo veo, está lastimado. Me niega su mirada, quiero que me mire y me haga sentir que está bien, pero sus ojos están cerrados.


    ―Mi amor, mírame… ¡Mírame, muñeco! –Creo que apenas es un susurro, mi voz no quiere salir.


    ―Mariel, Mariel… ―Dejo de ver con claridad y me mareo, todo gira a mi alrededor y las voces se alejan, así como la incomprensible imagen de mi novio ensangrentado dentro de un coche volcado.


    


    ―No lo puedo creer, Lautaro ―Escucho y reconozco esa voz.


    ―Tranquila, amor, tranquila. Todo va a estar bien.


    Apenas escucho las voces de Noelia y su novio. Sí, son ellos. Para comprobarlo abro los ojos, que me pesan muchísimo. Intento incorporarme, pero una mano me apoya otra vez la cabeza. Están abrazados, con los ojos rojos y sus caras siguen siendo de preocupación, nada es un sueño. Me incorporo con más decisión para que nadie me lo impida y fulmino con la mirada al enfermero que lo intenta.


    ―Mariel, ¿cómo te sientes?


    ―Bien, me duele la cabeza. ¿Cómo está Rodrigo?


    ―Lograron romper la puerta para poder sacarlo del automóvil.


    Me levanto dándome cuenta que estoy en una camilla dentro de la ambulancia. Salgo para ver todo otra vez, necesito estar cuando mi novio decida mirarme, porque lo hará.


    Lo que vi no me gusta. Unos hombres acercaban la camilla para sacar un cuerpo inerte, sin movimiento; entre seis personas elevan el enorme cuerpo de mi muñeco y lo apoyan en la camilla. Inmovilizan su cuello, sus brazos y una pierna que está muy lastimada. La cara de los bomberos habla del esfuerzo y la satisfacción de haberlo logrado. Pero las negativas de los médicos aclaran la mala situación del hombre que está inmóvil en esa estúpida tabla.


    Ese hombre es el dueño de mi corazón, por eso, si él no abre los ojos, yo no puedo vivir. No me importa seguir viviendo sin su mirada, no quiero. Cierro los ojos y me dejo abrazar por los fuertes brazos de Lautaro y ahí me quedo por no sé cuánto tiempo, hasta que otra vez ruidos, corridas, gritos y movimientos me traen a la realidad nefasta y horrible que me rodea.


    ―Vamos, Mariel, lo llevan a la clínica.


    ―Voy con él, quiero ir con él.


    ―La ambulancia ya se fue, yo te llevo. Pero tenemos que buscar a las chicas primero. Julián se fue con él en la ambulancia. Nos va a llamar si hay novedades. Tranquila.


    Todo lo demás pasó rápido o lento, no lo sé, tal vez fueron horas o minutos, tampoco sé.


    El señor que nos dio la noticia, ahora acompañado de su esposa, saluda con entusiasmo apagado a cada uno de los chicos que, es evidente que se conocen de antes, y presentan a las mujeres. Ellos se encargarán de todo, incluso de cerrar la casa.


    Sentada en el coche de alguien, veo como todos tienen alguna tarea que hacer. La de Noelia es mimarme y compadecerse de mí. Vanina no deja de llorar enojándose con sus lágrimas que salen sin permiso, ella también vendrá conmigo.


    Mi mente está en esa clínica, imaginando que limpian la sangre de los golpes de la masculina cara de mi machote, que por supuesto no se quejará porque es demasiado fuerte y no siente dolor. Esa pierna necesitará yeso, eso seguro, no soy doctor, pero pude ver lo imposiblemente torcida que estaba. Yo puedo mimarlo, llevarle el café a la cama y la comida para compartirla juntitos y abrazados. Llevarlo a trabajar…, también puedo hacerlo, se quejará de mi coche mil veces, pero nada que un beso no pueda acallar. Siempre que su mirada esté conmigo y me sonría cada mañana, no me importa curar sus heridas o escuchar sus quejas, si después tengo su sonrisa aguanto todo.


    Llegamos a la clínica, no la conocía. Claro que es obvio, estamos lejos de casa. Es pequeña, por lo que no nos costará llegar a la habitación de mi futuro marido (¡qué lindo suena!), para darle el abrazo que necesito y no me va a importar si le duele algo. Quiero besar sus labios, decirle que lo amo y que nunca más me asuste de esta manera. Esto ya deja de ser una de sus bromas.


    Carlos es quien me trajo, se acerca a la enfermera que está detrás del mostrador de entrada y, al escuchar algunas pocas palabras de esta mujer, su cara se desfigura. El esposo de mi amiga niega con la cabeza y se lleva las manos hacia su pelo.


    ―Esto no me gusta –digo mientras empiezo a caminar por el pasillo, nada me parará. Paso la recepción y sigo los carteles. Pilar camina a mi par y nos siguen Carlos y Vanina.


    Veo a Julián hablando con un médico, su ropa me lo indica, ¡esos espantosos ambos celestes! Otro que niega con la cabeza, sacude la mano negando; el amigo de mi chico se ve muy nervioso e impotente.


    ―No puede ser, no puede ser ―dice Julián.


    ―Lo siento, hicimos lo que pudimos. No lo logró, los golpes fueron demasiado fuertes.


    Lo único que pude hacer fue gritar con la poca voz que salió de mi garganta y mis rodillas no me sostuvieron más.


    


    

  


  
    



    


    


    Rodrigo


    


    Sigo derecho, no es que haya muchas esquinas para doblar en realidad. Me tocó ir de compras, tenemos que brindar.


    Más o menos recuerdo el camino a ese, ¿qué será?, almacén, mercado, quién sabe cómo le dirá aquí la gente. Lejos está de ser un supermercado, pero tiene de todo si mal no recuerdo. ¡Si habremos ido a comprar cervezas y profilácticos…! Entre otras cosas, obviamente.


    En esa casa Julián pasaba los fines de semana y las vacaciones, cuando sus padres vivían. Después la mantuvo cerrada y sin venir por muchísimo tiempo, los duelos son dolorosos y particulares, cada uno hace lo que puede. Parece que el amor de Vanina lo cambió bastante y ahí estamos disfrutando de esta enorme casa otra vez, como cuando éramos unos adolescentes descontrolados. Si mal no recuerdo, en este lugar, además de fiestas y buenos asados, alguno que otro, como yo, tuvo su primer encuentro sexual. Sonrío recordando cosas que no pienso contar, un caballero no tiene memoria, bueno… memoria sí, pero no anda relatando por ahí sus intimidades.


    El camino es tan aburrido que me da tiempo de pensar con tranquilidad en lo que hice. Una locura, eso hice, pero no me arrepiento.


    Nunca pensé en casarme, jamás. No era algo que estuviese entre mis fantasías, pero llegó ella y esa idea fue como una semillita que fue creciendo día a día hasta convertirse en una gran ilusión, una meta que cumplir en mi vida. Me da pánico, estoy aterrado… Las cosas pueden salir mal, pero como todo, ni más ni menos. Nadie garantiza nada en el oficio de vivir. Esta propuesta es un nuevo motivo, un nuevo comienzo para esta relación. Ahora el propósito es mantenernos unidos, así como estamos o más, renuevo mi promesa en mi mente recordando a mi prometida y su reacción:


    ―¿Qué te pareció la sorpresa, petiza? ―¡Ay, madre santa! Me fulmina con la mirada y hasta miedo me da, pero después me regala una hermosa sonrisa.


    ―Lo vamos a hablar en casa. ¿No podrías haberlo hecho en privado?


    ―Tal vez, pero así me gané un gran porcentaje del «sí, quiero».


    ―Tramposo.


    ―Linda. ―La beso en los labios y se queda mirándome―. Hermosa, preciosa. ―Me sonríe otra vez y me besa, eso es, el enojo se fue, creo, porque ¡qué beso!


    ―Quiero una sonrisa en tu cara cada día de mi vida, Mariel. Te prometo otra vez que, si de mí depende, vas a sonreír siempre ―le digo, abrazándola y apoyando mi frente en la suya. Estos ojazos me desconcentran cuando me mira así.


    ―No me digas Mariel con esa voz porque se me cae la bombacha.


    ―Atrevida.


    ―Bello. Bonito, dulce.


    ―¿Algo más masculino?


    ―Sexi, caliente. Grrr. ―Me río de su gesto de leona en celo y de ese gruñido.


    Sabe que la quiero, que muero de amor por ella. Se lo digo y demuestro de mil maneras. Aunque no sé si es capaz de entender lo feliz que soy con esta respuesta suya.


    ―¡Mierda…! Este tipo está loco. ¿Qué hace? ―digo asombrado al ver como se descontrola el coche de adelante. Bajo la velocidad de inmediato, no puedo detenerme porque tengo otro coche atrás―. ¡Agarra el volante, idiota! ―le grito porque veo que se cruza de carril y viene un camión a una velocidad que no va a poder disminuir, mucho menos frenar.


    Sujeto el volante y aprieto el freno con las balizas puestas, esto va a ser un desastre y lo es… Lo veo estrellarse con ese mastodonte con más de cuatro ruedas que venía del lado de enfrente. El de atrás mío no consigue frenar y me golpea impulsándome hacia adelante y el camión descontrolado me toca la punta del coche.


    Sigo mis insultos en silencio, concentrado, intentando controlar este carísimo y segurísimo automóvil, eso me digo para mis adentros. Julián siempre compra lo mejor y este también es el caso. Quisiera dejar todo en manos de esa idea. Pero creo que esquivar árboles no es un tema de seguridad ni costos, solo experiencia del conductor y no creo ser muy bueno. Lo intento, aunque poco responde el vehículo a mis maniobras. Empiezo a girar en trompos y ya sin control de nada, el coche se levanta por el aire y gira.


    Los golpes me dan por todos lados. Nada me duele, pero si me detengo a analizar mi cuerpo, nada deja de dolerme.


    Ruidos, muchos ruidos, frenadas y estallidos de vidrios, chillidos, bocinazos y… nada más…, ya no escucho nada. Nada se mueve a mi alrededor y por fin dejo salir el aire retenido, un dolor punzante me da de lleno en la cabeza y la presión de mi pecho no me deja respirar con normalidad.


    No puedo moverme. La cabeza me estalla, no abro los ojos y no sé si porque no puedo o no me animo, no lo sé. Mariel llena mi mente y todas las imágenes de ella tapan mis dolores y mis miedos. Creo que sonrío al ver su sonrisa y como sus labios pronuncian un te amo silencioso. Veo a mi madre también y siento sus caricias en mis mejillas.


    Esto no me puede estar pasando, no quiero que me esté pasando.


    Un ruido ensordecedor me obliga a presionar los ojos. Apenas si puedo inspirar y espirar, ese imprescindible intercambio de aire se me está dificultando demasiado y el dolor en la cabeza ya es insoportable.


    Poco a poco voy perdiendo las imágenes, intento retenerlas y no puedo… Quiero gritar… o despertar de esa pesadilla.


    ¡Mariel, te amo!


    Mamá eres única.


    Perdón, nunca quise hacerlas sufrir. Odio saber que acabo de prometer algo que no puedo cumplir. Petiza, mi vida, necesito que sigas sonriendo, no importa lo que pase conmigo.


    ¡Cómo me gustaría que este mensaje le llegue!


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Solo puedo sentir este terrible dolor en el pecho que no me deja respirar bien, mi cabeza me duele tanto que ya no la siento, mis piernas, brazos y hombros, están tensos desde hace tres días y ya no puedo más. Tres malditos días que no veo sus ojos, no me hace una broma, no escucho su voz o sus carcajadas. ¿Qué hicimos mal para tener este castigo? ¿Acaso no tenía que aceptar su propuesta y alguien se enfureció impidiéndonos el destino que queríamos juntos? ¿Por qué tanto daño…? ¿Qué hice o qué hizo como para tener que pasar por esto?


    Lo extraño… tanto que duele aquí, en las entrañas, en el pecho. Los recuerdos también me duelen. Los labios sin sus besos me duelen... La vida me duele sin él.


    Es tan injusto, teníamos la felicidad en las manos y de golpe, nada. Todo se esfumó dejándonos vacíos.


    Sin su preciosa mirada no quiero vivir. Simplemente, no me interesa. Nada me importa, no quiero comer, dormir, bañarme, trabajar… nada. ¿Qué es la vida sin su amor? Eso, nada. Las lágrimas caen silenciosas y lentas por mis mejillas, apenas si noto que lloro, ya me acostumbré a eso.


    ―Hola. ―Al verla entrar, de manera inconsciente bajo mis manos a mis piernas y me tenso más aún, como si eso fuese posible. Todavía me es raro verla con ese llanto retenido y el dolor desfigurando sus rasgos.


    ―Hola.


    La madre de Rodrigo es una mujer con mayúsculas, no me pide nada, solo me acompaña cuando sus fuerzas se lo permiten y me abraza en silencio. Mi tensión es porque ella me lo recuerda tanto, sus gestos, sus ojos…, es muy parecida y yo no puedo lidiar con eso ahora. Tampoco sé cómo actuar, cómo consolar su llanto. ¡Por Dios, si apenas puedo con el mío!


    ―¿Cómo estás? ―me pregunta.


    ―Como puedo.


    ―Es entendible, pero no te veo bien, Mariel. Tienes que comer, salir, caminar al menos unos pasos, tomar aire. Vamos a tomar un café. No sé si te viste, pero estás demacrada, ojerosa, tus ojitos tan hinchados... Por favor, salgamos, comemos algo y volvemos a este encierro.


    ―No quiero. –No me hace caso y me toma del brazo.


    No tengo fuerzas para negarme y veo en sus ojos una real preocupación, la cual agradezco, pero como todo…, no me importa demasiado. Solo quiero meterme en mi dolor, sentirlo y gastarlo para hacer que desaparezca si eso es posible. Al ponerme de pie siento que pierdo el equilibrio y tiene que sostenerme. Hace dos días que casi no como, apenas si tomo líquido.


    ―¡Por favor, qué terca eres! Mírate, ¿te parece que está bien que estés así? Saca fuerzas de algún lado, pero hazlo, al menos inténtalo.


    Me mareo ante los primeros pasos, me siento horrible y muy débil. Tengo el estómago revuelto por el recuerdo de las imágenes de Rodrigo ensangrentado, imágenes que no me dejan dormir, que no puedo alejar de mí, que aparecen al cerrar mis ojos. Son como un vivo recuerdo de que mi amor no alcanzaba para nada. Porque si así fuese, tendría su sonrisa ante mí, sus ojos mirándome, su cuerpo aplastándome con su pasión y sus palabras llenando mi corazón. Sueño con su «buen día, petiza» o sus «te amo, colorada», quiero volver a escuchar de su voz ese «Mariel» que nadie sabe pronunciar tan bien y que revolvía mis entrañas.


    Caminamos lento y en silencio hasta el bar más cercano. Ya sentadas, me obliga a tomar un café con leche y a comer la mitad de un sándwich. Mitad que vomitaré en un rato, nada es retenido por mi estómago. La verdad es que no son grandes conversaciones las que mantenemos, solo estamos juntas, dejamos pasar algunos minutos y se marcha. A pesar de sentir un inmenso cariño por ella, no me siento capaz de estar a su lado, supongo que ella le pasará lo mismo.


    Antes de emprender el camino de regreso vomité en uno de los baños del bar, como era de esperar. Volvemos caminando en silencio y al entrar me encuentro con Vanina acompañada de Mariana.


    ―Comió algo, pero no lo retuvo. Volvió a marearse. Vigílenla, que no se debilite demasiado, que coma.


    ―Gracias –dice Vanina dándole un fuerte abrazo. Abrazo que yo debería poder darle, pero no tengo el valor, porque rompería en llanto y me desmoronaría. No quiero, ya no tengo energía para eso. Se fue en silencio después de un beso y una maternal caricia, que agradecí con una sonrisa triste.


    ―No entiendo por qué se pasan el parte médico como si fuese imposible que me sienta así. Tengo derecho. ¡¿Cómo demonios quieren que esté?! ¿Comiendo de restaurante en restaurante, bailando y cantando…? ¿Qué les pasa? Sean realistas. ―Mariana se acerca y me abraza por los hombros, me susurra un «tranquila» y entonces entiendo que me desubiqué con esos gritos y palabrotas―. Perdón…, a las dos. Perdón.


    Las miro y me sonríen sin ganas, aunque con sinceridad. Ya no controlo mi humor. Por qué no entienden que no tengo ganas de nada. Solo de sentarme y perder mi mirada y mis pensamientos, dejarlos volar con libertad y que me lleven donde sea, mientras que hagan que mis horas pasen.


    Las escucho conversar de algo, no sé de qué; agradezco su compañía y que intenten distraerme, pero no me interesa lo que dicen. Me alejo con la mente y miro a la nada. Quisiera gritar fuerte hasta que me sangre la garganta; llorar hasta quedarme sin lágrimas, aunque tal vez eso lo hice y por eso ya no lloro como hace un par de días. Mis ojos ya no tienen nada de blanco, ahora son rojos, hinchados y tengo ojeras, preciosas, perfectas…, oscuritas y bien marcadas. Mi pelo es un desastre. Pero para que cuidarlo, si él no lo ve, no lo acaricia y no lo desata cuando lo tengo atado. Cada vez que pienso en él mi corazón se acelera y no lo soporto, aún galopa por él… y él no lo sabe. Si tan solo pudiera escucharme, pudiera decírselo y que volviera a mí… Rodrigo, mi amor. Prometiste hacerme sonreír, nadie protege mis sonrisas, muñeco.


    ―¡Dios mío! Lo quiero de vuelta conmigo, ahora. –Un grito rebelde sale de mí, llamando la atención de mis amigas que se acercan a abrazarme llorando por verme así. Me pongo de pie para sentir ese abrazo fuerte porque lo necesito y mis piernas vuelven a fallar.


    ―Esto no está bien. Voy a buscar un doctor y te va a recetar alguna vitamina y, si es necesario, que te de una dieta. No voy a permitir que estés haciéndote esto. ―Vanina me deja en brazos de Mariana y sale por la puerta sin darme opción a réplica, enojada y con lágrimas en los ojos. La comprendo, debo estar dando un miserable espectáculo, pero ya no puedo con tanto dolor.


    ―Tiene razón y lo sabes. ―Mariana es más dulce para hablar y me saca una sonrisa. Vanina es más firme y expeditiva.


    ―Lo sé. Es que no puedo hacer nada por sentirme mejor. No me interesa sin él.


    ―Hola, hermosas. ―Julián entra sin golpear, como es costumbre en estos tres días que llevo encerrada―. ¿Qué pasa?


    ―Que Mariel está débil y tu mujer quiere que la vea un médico.


    ―No es mala idea. Estás muy pálida y delgada. –Mi amigo me acaricia la cabeza, su mirada me dice cuánto me aprecia y cuánto dolor siente también.


    ―Es que no come ―agrega Mariana.


    ―Otra vez hablando como si yo no estuviese presente. ―Me enoja que lo hagan y se los hago saber, de muy mala manera, por cierto.


    ―Perdón, petiza. Es que nos preocupamos por ti. ―Julián me abraza, me siento contenida por ese cuerpo grande y cierro los ojos añorando otros abrazos y otro cuerpo enorme… y las lágrimas vuelven a caer solas por mis mejillas―. Hey. Tranquila… ―Besa mi frente y vuelve a apretarme. Lo necesito. Necesito el contacto de la gente que me quiere.


    Necesito su recuerdo y volver a sentir que alguna vez estuve así con él, aunque ahora no pueda. Quiero su olor en mi piel, sus besos en mis labios, sus manos en mi espalda. Lo quiero a él y entonces me doy cuenta que no alcanza recordar, que quiero a Rodrigo, no a su recuerdo.


    Vani vuelve a entrar, pero acompañada por un hombre y una señora, no los conozco, aunque parece que ella sí.


    ―Vamos a ver, señorita. Necesito que se siente en esta silla, la voy a revisar y la enfermera tomará una muestra de sangre. Veremos si necesita alguna medicación como dice la señora. ―Se refiere a mi amiga que, seguro, le contó que no como.


    No sé cómo ni de dónde sacó a este doctor, pero parece muy atento y ni hablar de la enfermera que es muy maternal, no puedo negarme a sus atenciones. Me dejo revisar y sacar sangre en silencio.


    Dejo pasar los minutos, el doctor se va, y las horas también. Aunque el tiempo pasa lento, como todos los días, pasa, al menos ese es mi consuelo. Un día menos sin él.


    Los chicos desfilan, entran y salen, van y vienen; todos me visitan. Sus abrazos me reconfortan, sin embargo, parece que no me alcanzan, tampoco su compañía. Si no está Rodrigo, mi vida no sirve de nada.


    Otra vez llega la noche y las discusiones. No puedo dormir y me insisten, no quiero una cama, no quiero cerrar los ojos y soñarlo, pensarlo, recordarlo, no puedo… Porque me lastima el alma, porque se me acelera el corazón y porque pienso que lo necesito y mis ideas se vuelven peligrosas, insanas.


    Una mañana más, la cuarta. Las cuento y las marco en un calendario invisible como las más crueles de todas las que pasé en mi vida. Ya no tengo esas mañanas de mensajes de texto roba-sonrisas, de mimos y cosquillas, bromas cariñosas o subidas de tono, besos calientes y gemidos. Ahora mis mañanas son frías, aburridas, silenciosas y dolorosas; muy dolorosas. Me doy una ducha rápida antes de que empiece el desfile diario nuevamente. Hace cuatro malditos días que no puedo estar sola por más de una hora. ¡Por qué no me dejan en paz! Salgo del baño y me encuentro con Pilar.


    Y vuelvo a comenzar otro día más sin su mirada.


    ―Amiga, tengo los resultados de los análisis de ayer, ese médico es un amigo mío y me los llevó a casa hoy temprano. ―Levanta el sobre que tiene en sus manos y ante mi indiferencia suspira, no me importa estar enferma...―. ¿Los abro? Te juro que si tienes las defensas bajas te encierro en mi casa y no sales hasta que seas una persona saludable otra vez. ―Le sonrío ante la idea. Y le hago una seña con las manos para que abra el sobre, no me importa lo que diga, yo sé que lo único que tengo es tristeza, dolor, angustia―. ¡Por Dios! ―Me asusta su grito y la miro.


    ―¿Qué?


    ―Mariel, estás embarazada. Amiga, un bebé. ¡Dios mío! ¿No es fantástico?


    ―¡No, claro que no! ―exclamo furiosa.


    Siento la sangre hervir ante la noticia y grito desesperada un gran y largo «no». Me enoja, me frustra y me entristece. Es una pesadilla, sin marido y sin padre, todo lo que nunca quise. No.


    ―Mariel.


    ―Nada, Pilar. No estoy embarazada. No quiero, no puedo. No ahora. No, no, no. Imposible. Nos cuidábamos, es imposible. Además…, no sin él. No. ―Mi llanto me toma por sorpresa, no puedo respirar con normalidad. Estoy atrapada por la angustia y no soy capaz de dominarme. Noelia entra seguida del doctor que me revisó ayer y me encuentra en un estado de nervios que no puedo contener. Lloro y sigo negando, no puedo detenerme. No puedo concebir la sola idea de estar embarazada en este momento, no.


    ―¿Qué pasa?


    ―Doctor, acabo de decirle que está embarazada y se puso así.


    ―Es entendible. Le voy a dar un calmante.


    ―No, no quiero un calmante, no quiero dormir. Necesito estar despierta. ―Mi voz es un grito lloroso y desesperado.


    ―Lo necesitas, por tu bien y el de tu bebé. ―Su mirada es muy dulce y su voz un tranquilizador susurro.


    ―No hay bebé. ¡No estoy embarazada!, no puedo estarlo. ―Un pinchazo me toma por sorpresa y me enojo. No quiero dormir, miro a mi amiga a los ojos, muy fijo―. ¿Por qué me haces esto?


    ―Porque te quiero. ―Es lo último que escucho y veo su triste sonrisa.


    


    No sé cuánto dormí. Despierto en la habitación de una clínica, con un suero en mis venas y rodeada por Vanina, Alex, Gaby y Noelia. ¡Por favor, esto parece una comitiva de recepción!


    ―¿Por qué estoy así? ―Señalo la aguja que está en mi brazo, después de recomponerme de verlas con esas caras, mitad alegría y mitad tristeza.


    ―Necesitabas nutrientes, por ti y el bebé. Esos nutrientes que te darían los alimentos que no te dignas a ingerir por tus propios medios ―dice Noelia. Suena como una madre enojada, pero de pronto cambia de actitud―. Felicitaciones. Es hermosa la noticia, a pesar de todo, Mariel


    ―No, no lo es, Noe, no lo es. No sin él. ―Quiero levantarme y me lo impiden.


    ―Está todo bien, Mariel. De verdad. No te preocupes. ―Veo en los ojos de Vanina que no miente y me tranquilizo. Me siento mejor, el descanso y el suero, supongo, me hacen sentir más fuerte.


    Lautaro se asoma por la puerta entreabierta y, al verme, entra con una hermosa sonrisa y sus ojos tan ojerosos como los de todos.


    ―Vas a ser una gran mamá, felicitaciones.


    ―No quiero serlo. –Mis ojos se llenan de lágrimas.


    Dulcemente se acerca a mi cara y, acariciando mi cabeza me susurra, con esa voz tan llena de calma y paz, tan contraria a la de mi precioso muñeco:


    ―Yo sé que sí. Es fruto del amor y eso es hermoso. Acepta lo que el destino te da. Eres muy fuerte, siempre lo fuiste. ―Sus palabras son solo para mí. Y mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas por su mirada sincera.


    ―¿Cómo se siente? ―El doctor, otra vez con su simpática mirada de cariño, llama mi atención. No me di cuenta de en qué momento llegó.


    ―Mucho mejor, doctor, pero necesito levantarme. No puedo quedarme en esta habitación.


    ―Yo entiendo, no obstante, necesito un compromiso de tu parte para dejarte levantar y quitarte el suero: Vas a alimentarte y dormir como una persona normal. De lo contrario, vuelvo a internarte.


    ―Lo prometo, doctor, pero quiero…


    ―Lo sé. En un rato te sacan esta cánula y puedes irte. Pero con calma. Ahora alguien necesita a su madre, no lo olvides. De ti depende que todo salga bien.


    No quiero escucharlo, no me interesa pensar en eso. Voy a alimentarme y dormir solo para no tener que estar en esta cama y lejos, sin poder saber qué pasa.


    Ya con el alta médica, vuelvo a mi lugar. Camino lento, aún no me siento con fuerzas. Llego y abro la puerta. No es muy grato lo que vuelvo a ver, pero es lo que hay y no puedo renegar, porque al menos es eso.


    Me acerco susurrando. Juli se levanta de la silla y me da mi lugar, ese en el que estuve estos malditos y eternos días.


    ―¿Te sientes mejor, petiza? –Asiento mientras me da un beso en la mejilla.


    ―Perdón, no quería irme… Perdón. Aquí estoy de vuelta. Mírame, mi amor, mírame. ¿Cuántas veces necesitas que te lo pida? Las que sean, lo hago, pero mírame. Rodri, muñeco. Despiértate, por mí. Por tu hijo. Vas a ser papá, mi amor, vas a tener un hijo… Es tuyo y sin ti yo no lo quiero –susurro en su oído. Acaricio su mano que no se mueve. Sus ojos siguen cerrados. Sus heridas se curan poco a poco, pero él no despierta.


    La desagradable máquina, aunque necesaria, sigue con sus malditos ruidos y es la única que me da esperanzas y me recuerda que su corazón late. Esperanzas que se me agotan. Me acerco a sus labios y los beso, les falta tibieza, están fríos y secos. Acaricio su frente y su pelo, intento no tocar sus heridas, para evitar que le duelan. Su pierna tiene un aparato horrible que le sujeta el hueso y lo une para que suelde bien y rápido. Los cortes en su atractivo rostro son muchos, por el parabrisas que estalló en su cara, sus manos también están lastimadas, una costilla quebrada le dejó el pecho morado y la marca del cinturón de seguridad es visible también. Lo más grave fue el golpe en la cabeza. Los médicos dicen cosas que no entiendo, yo solo quiero que se despierte, porque no lo hizo desde el accidente. Además, quiero decirle cuánto odio que me de estos sustos y pedirle que no vuelva a hacerlo jamás.


    Cuando llegué a la clínica, hace ya cuatro días, y escuché al doctor hablar con Julián y decirle que no lo había logrado, pensé que era Rodrigo quien había muerto. Mi corazón se aceleró ensordeciéndome de una manera que no creí que podía hacerlo. Preferí morir, pero solo me desmayé. Después de recuperarme me enteré de que quien no lo había logrado había sido el conductor del otro coche: un hombre mayor que tuvo un infarto mientras conducía y provocó el accidente en el que hasta un camión estuvo involucrado, haciendo que el coche de mi novio volcara intentando evitar el golpe.


    Mi suegra casi se muere del susto al enterarse, tuvo un pico de presión y desde entonces está medicada. Julián la lleva y trae todo el tiempo, pero se queda solo ratos cortos, me regaña, me mima unos minutos, me acompaña en silencio y se va llorando, aunque disimula a mi lado. No resiste ver a su hijo en este estado, su cuerpo no tiene fuerzas, su corazón parece querer detenerse o se acelera a saltos discontinuos. Eso nos contó y, por eso mismo, no queremos que permanezca mucho tiempo aquí. Sabe que la llamaremos ante cualquier cambio.


    ―Bueno, ahora te toca comerte todo esto. –Vanina me deja la comida en una mesa a mi costado, mira a su marido y lo abraza. Juntos acarician su enorme vientre y yo no puedo mirarlos–. Sin excusa, no me muevo de aquí hasta ver que ese plato esté vacío.


    ―Gracias…, por todo. Por estar y por soportarme. ¡Ay! ¿Vieron eso...? Otra vez, por favor, otra vez ―Miro a Rodrigo, no se mueve y su mano tampoco. Pero yo vi que sí, lo había hecho, aprecié un leve movimiento que rozaba mis dedos. No pudo haber sido solo mi imaginación o mis ganas.


    ―¿Qué cosa? ―preguntan a dúo.


    ―Movió la mano, lo juro, la movió. Vamos, mi amor, tú puedes. Aquí estamos… Rodri, por favor ―ruego, y nada. Otra vez el llanto y la desesperación, ya no lo controlo, me angustio y mi voz se quiebra―. Por favor. Por favor.


    ―Petiza, tranquila. ―Julián me aleja y la mano de mi prometido queda inerte en la cama.


    ―Amor… ―dice Vanina con la voz cargada de ansiedad. Miramos hacia donde mira ella y las tres miradas quedan en esa mano. Un mínimo movimiento de los dedos, apenas perceptible, es todo lo que hace y creo que mi corazón quiere abandonar mi cuerpo por lo duro que golpeó contra mi pecho.


    ―¡Lo sabía, sí! Lo sentí. Mi amor, abre los ojos. Quiero verte. ―Otra vez me pego a él, lo acaricio y lo beso por toda la cara.


    ―Llama al médico ―pide Julián. Vanina sale corriendo, todo lo rápido que puede, y choca con Alex y Pilar que entran seguidas por Carlos.


    ―Se movió, rubia. –Grita, y Pilar mira a Julián que afirma con la cabeza, la mira con los ojos vidriosos y una sonrisa llena de esperanzas. Me abraza por atrás y me susurra:


    ―Tranquila, piensa en tu bebé. Necesita que estés tranquila.


    El doctor, que desde hace días entra y sale de esta habitación, entra una vez más con un par de personas y una enfermera. Se mueve rápido, nos pide salir. Me resisto, no quiero, no ahora, pero me obligan. Esperamos afuera de la habitación mucho tiempo, o no, pero para mí lo es, hasta que veo salir a la enfermera y me sonríe.


    Por primera vez en cuatro días tengo esperanzas.


    Juli no me suelta. El doctor sale y el resto de las personas lo sigue. Aunque él es quien se para frente nuestro. Julián fue quien recibió siempre los partes médicos, conmigo y mi suegra, por lo que lo hace una vez más, sin dejar de abrazarme.


    ―Despertó por escasos minutos. Controlamos todos sus niveles y son normales. Esto habla de una leve mejoría. Pero debemos ser responsables, cautos y seguir esperando. No es mucho lo que puedo decirles, lo siento.


    ―Pero…, se movió y despertó, ¿qué podemos esperar?


    ―Mariel, estas cosas son así. No hay respuestas, solo hay…


    ―…que esperar, lo sé.


    ―Lo siento ―susurra el médico. Confirmo haber escuchado esas palabras pegando mi cara llorosa al pecho de Julián, y él me acaricia el brazo y me acurruca contra su cuerpo.


    Vuelvo a la habitación y sigue así, como lo dejé. Noelia me confirma que mi suegra está en camino, que ya la llamaron y eso me tranquiliza. Se lo prometimos.


    ―No juegues conmigo, no puedo más con esto. Mi amor, te necesito. Ahora, Rodrigo. ―Estoy muy enojada, no puedo comprender como no se despierta después de haberlo hecho frente a desconocidos―. Soy yo. Mírame. Ahora. Rod… ―Me quedo muda, miro ese maravilloso color: celeste oscuro como el anochecer. Sonrío, lloro, grito―. ¡Doctor, doctor!


    Otra vez todos los médicos y enfermeras adentro, pero esta vez no me voy, aprieto su mano y gira lentamente su cabeza hacia mí que me muevo lo suficiente para darle espacio a los profesionales, aunque no tanto como para perder su mirada.


    ―Te amo, te amo ―le repito sin cesar. No quito mis ojos de los suyos. No me habla, está desorientado y me sacan de la habitación por la fuerza. Justo cuando me estaba perdiendo en esa maravillosa mirada.


    Esta vez la espera fue más larga y desesperante. La enfermera salió a comunicarnos que nos quedemos tranquilos que es necesario hacer estas pruebas para saber cómo responde y que no esperemos verlo despierto al entrar, ya que va a despertar y volver a dormirse varias veces hasta que logre mantenerse espabilado todo el día.


    No puedo creerlo, sonrío como una estúpida y lloro a la misma vez.


    ―Vi sus ojos, me miró. ―Pilar me abraza y llora conmigo.


    ―Lo sé. Va a estar bien, vas a ver.


    Julián se aleja con Vanina y se apoya en la pared dejando que sus piernas se doblen y de a poco se deja caer al suelo. Se tapa la cara con ambas manos y veo como sus hombros se mueven sin control. Vanina lo abraza y lloran juntos. Puedo notar como baja la tensión y saca el dolor retenido. Me acerco despacio y me agacho junto a él. Al verme me abraza y lo escucho llorar, me parte el alma, pero sé que es de felicidad.


    ―¡Por fin, petiza, por fin!


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    Rodrigo


     


    No sé en qué día vivo, si es de día o de noche, dónde estoy, por qué me duele el cuerpo, por qué lloran a mi alrededor. ¿O sí lo sé? Debo clasificar mis pensamientos, no tengo claro qué es sueño y qué es recuerdo.


    Un accidente, un vehículo alocado chocando delante de mí, un camión sin control y mi coche girando. Sí, mi coche girando (bueno, mío no, de mi amigo), moviéndose hacia todas partes: primero un trompo, luego una vuelta, un golpe contra un árbol que se acerca demasiado rápido hacia mí y, después de un terrible estruendo, nada, oscuridad. ¿Eso es un recuerdo o qué demonios es?


    Tengo una última imagen: Mariel, su sonrisa, sus ojos, su cuerpo apenas cubierto por un diminuto traje de baño y mi deseo contenido de tocarla, una propuesta de casamiento. ¿Cuánto tiempo pasé desde aquella tarde? Deduzco que arruiné el festejo si lo que tengo en mente es un recuerdo. Los hombres revolcándonos en el césped, sí eso es un recuerdo. Martina llorando, otra imagen. No pude cumplir mi promesa, le debo esos caramelos que no creo que sus padres quieran que coma; nunca se los dí, no llegué con ellos o al menos no lo recuerdo. Todos estos pedacitos de memoria fueron sumándose uno a uno, fragmento a fragmento, armándose como un rompecabezas, pieza por pieza.


    Claro, cuando no estaba sumido en la oscuridad y el silencio.


    Había momentos en que los sonidos eran demasiado lejanos, gracias a Dios por eso, porque el llanto y las palabras llenas de tristeza de mi novia me partían el corazón. Lleno de impotencia, aunque lo intentaba, no podía despertar o mirarla como me pidió tantas, tantas veces, entre llantos y enojos.


    Extraño su mirada también, esos ojos tan claros como el cielo y tan profundos como el mar. Sentí sus besos, dulces, cortos, cariñosos. Y sus caricias dibujando mi cara, mis manos… Ella me mantuvo atado a esta cama, peleando por encontrar la consciencia debajo de esta nebulosa en la que mi mente está inmersa la mayor parte del tiempo. Luché por ella y por mi madre, sus palabras suaves, sus «te quiero, hijo», «te espero», «Mariel y yo te necesitamos».


    Las voces de todos estuvieron presentes. Los insultos de mi amigo y sus ruegos de que no lo abandone me producían angustia, simpatía por momentos y frustración por no poder verlo y decirle: «hey, te escucho, hermano, aquí estoy. No te voy a abandonar, quiero conocer a tu hija».


    Creía que podía moverme, lo sentía y lo intentaba con toda mi fuerza, pero evidentemente no podía, porque ellos no lo veían.


    ¡Dios, qué impotencia! Quería verlos y que me vieran, acariciar sus manos, con la que ellos me sostenían, impotentes, al no notar ningún movimiento. La misma impotencia que la mía al no poder lograrlo.


    También tuve mis momentos de silencios y oscuridad, los que me sumían en un profundo sueño y nada me despertaba. Claro que, de eso, me daba cuenta cuando los sonidos, tenues y lejanos volvían a mí y no sabía cuánto me había perdido de sus palabras, de sus insultos, de sus caricias y besos.


    Tengo la mano de mi mujer sobre la mía, la siento y lo intento, lucho, quiero agarrarla, hacerle saber que ella es mi vida, que estoy a pesar de todo. Solloza, no quiero que esto siga pasando, su voz suena espantosa, apagada, triste. ¿Por qué, si siento que la acaricio, ella no lo siente? Tengo la sensación de haberla extrañado, como si un tiempo hubiese estado lejos de mi cuerpo; irrespetuoso e inútil cuerpo que no me obedece ni responde. Soy quien manda carajo, o debería serlo, pero no me respeta, no hace nada.


    No sé me duermo o pierdo el conocimiento, pero tengo lagunas, como si por momentos se me apagara el cerebro.


    Otra vez oigo las voces, ¡qué placer! Los escucho, están conmigo. Mi hermosa petiza está angustiada, lo siento es su voz, no quiero que derrame ni una lágrima más por mí, exijo sus sonrisas.


    Mi vida, aquí estoy. ¡Muévete, mierda, muévete cuerpo inútil! Mariel, te amo, ¡por favor, por favor, quiero mover un puto dedo! Mi inconsciente me dice que estoy gritando, pero nadie me oye… ¡Aquí estoy!, siento que grito hasta quedar sin voz, alargando la «o», como si dependiese mi vida de esa letra.


    Por un instante pienso que lo logro. ¿Lo logré? Sí, parece que sí, la toqué, lo sé porque pide que lo vuelva a hacer. «Lo intento, mi amor, te juro que lo intento. No llores, no, mi vida. Lo intento, dame tiempo». ¿Qué impotencia, por qué?


    Vuelvo a despertar y, gente que no conozco, habla a mi alrededor, palabras médicas que no entiendo. Me tocan, me mueven, me hablan. Los veo, sí, los veo y les sonrío, no sé quiénes mierda son, pero los veo, ¡qué carajo importa quienes son! Hola a todos, hola. Quiero ver a mi novia.


    Me pesan demasiado los párpados y no puedo mantenerlos así. Una mujer simpática y linda me mira de frente y me sonríe.


    ―Bienvenido –dice. Gracias, supongo. Pero ya no tengo fuerzas para seguir mirándola y se me apaga la luz que la rodea y el silencio la envuelve, porque veo que mueve sus labios, sin embargo, no la oigo. ¡Mierda, mierda!


    Ese sonido es una puerta cerrándose, lejos, pero sí, lo distingo. Murmullo que no entiendo, palabras… Es ella otra vez. Me estoy mareando, no entiendo qué pasa. Necesito mirar, ver otra vez.


    Me está regañando. Sí. Está enojadísima y me exige una mirada. «Hola, preciosa», por fin la veo, pude abrir los ojos. Llora, pero sonríe. «Hola, sonrisa».


    La habitación se llena de ruidos y gente otra vez. No, no, quiero que se quede, no puedo dejar de ver en sus ojos, es dolor, tristeza, angustia, miedo; todo eso y más. Y hay amor, veo todo eso en ella.


    ―Te amo, te amo ―dice. «Y yo mi vida, te amo, con todo mi corazón», pienso. Y se fue, me la quitaron y me quedo mirando la puerta cerrada.


    ―Rodrigo, ¿me escuchas? ―pregunta un hombre que no veo por mirar la maldita puerta que me separa de mis seres queridos.


    ―Sí. ―¿Esa es mi voz?


    ―Bien, muy bien. No te esfuerces. Sigue la luz con los ojos. ―Veo como si un farol enorme y demasiado fuerte me ilumina, es molesto, igual lo sigo con la mirada. Me felicita y me habla sin parar, manteniéndome alerta.


    Me hace más preguntas y yo respondo con gestos, ya no puedo hablar. Ellos sí hablan, me tocan, me miran, asiento, escucho, entiendo. Apenas si puedo moverme con algo de coordinación, al menos eso dicen. Yo creo que estoy haciéndolo como siempre, incluso creo que puedo levantarme y bailar. Okey, creo que no. ¡Eso dolió! Mi pierna está pesada y muy dolorida.


    ―Tranquilo, tienes una fractura importante en esta pierna, no la muevas. ―Tal vez tengo más fracturas, en todo el cuerpo, quizá, porque me duele todo. El pecho…, es demasiado fuerte el dolor en el pecho. Llevo mi mano hacia ese lugar y la simpática enfermera me la quita con otra sonrisa en la cara―. Otra fractura, en una costilla, pero te vas a poner bien. Paciencia. De a poco. Este proceso es lento. ―Y otra vez se escapa de mi visión.


     


    Vuelvo a escuchar las voces a mi alrededor. Mariel, Julián, Alex, Pilar…


    ―Perdón, pero el paciente necesita descanso, no puede haber tanta gente. –Quiero que estén, quiero verlos, no quiero descansar.


    ―Un segundo, solo necesito decirle algo… Por fin, amigo. ―¡Por Dios, ¿qué le pasó a este hombre?! Ojeras, ojos rojos, demasiado demacrado y flaco, casi no lo reconozco. Le sonrío y quiero decirle algo, pero no tengo mucha fuerza―. Tranquilo. No digas nada. Solo mantente despierto, ¿sí? Te quiero, viejo. ―Eso me lo dice al oído y le sonrío. Yo también, eres el hermano que la vida me regaló.


    ―Yo… ―logro murmurar.


    ―Lo sé. Me voy. No me dejan quedarme. Tengo tantas ganas de darte un abrazo como una buena paliza, ya voy a elegir qué darte primero.


    ―Déjalo en paz. Rodri, te queremos mucho. ―Asiento en silencio con la mirada clavada en los ojos llorosos de Vanina.


    ―Afuera, por favor. ―Era simpática esa enfermera, hasta ahora―. Puede quedarse solo una persona.


    ―Ya salgo, solo déjeme... Hijo, mi amor. ¡Ay, Dios mío! Gracias, gracias. Te quiero tanto. ―Mi madre me parte el alma con su cara demacrada y su llanto angustiado. Veo su mano secando una lágrima mía y luego me sonríe―. Voy a estar afuera, hijo. Te amo.


    ―Hola, muñeco ―dice mi gatita, cuando mi madre se aleja.


    ―Hola. ―Puedo hablar, ¿habrá escuchado?


    ―Te extrañé ―susurra. Me besa la cara y los labios. Sus caricias son suaves y su mirada triste aún. Tanto me tranquiliza su contacto que me da sueño y mis ojos se cierran―. Solo te dejo dormir, ni se te ocurra no volver a despertar.


    Sonrío y siento otro beso. ¡Qué rico!


    


    


  



  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Mi grandulón tiene que sentirse feliz por tener estos amigos que tiene. Ninguno se alejó de él. Nunca me abandonaron tampoco a mí.


    Para todos fue un terrible mes y días… No me interesa contar con exactitud el tiempo que pasamos encerrados en esta clínica. Solo me interesa saber que Rodrigo está bien, recuperado casi en su totalidad, sin secuelas de ningún tipo y con la mirada cada vez más brillante.


    Volviendo a sus amigos… Julián es un caso aparte. Apenas si dormía. Todos los días estuvo firme a su lado. Si su madre o yo no estábamos agarrando su mano, era él quien lo hacía. Cuando creyó que no lo observábamos, lloró, se peleó con mi novio ausente, lo insultó y también le dijo cuanto lo quería. No sé qué sirvió y qué no, para que mi muñeco volviera a abrir los ojos aquel día. Tampoco sé si fue algo de lo que hicimos o si era cuestión de tiempo, suerte o destino, qué se yo. Solo sé que Juli, el hombre enorme, fuerte, musculoso y divertido, era uno débil, cabizbajo y triste hasta hace unos días y que, su mirada verde, volvió a tener brillo el día que Rodrigo despertó. Poco a poco vuelvo a ver su sonrisa y la felicidad retorna a sus ojos y a los de su esposa, que ya estaba demasiado preocupada y no solo por mi hombre, sino por el suyo también, futuro padre de su hija, que cada vez estaba más triste y asustado de ver a su hermano (como dice él) tendido e inmóvil en esa cama.


    ―No lo puedo creer, petiza, creí que esto era cosa del pasado. ―Hablando de mi amigo, sigue con su necesidad de molestar a mi recuperado novio. Aparece sonriente y divertido―. Pero no lo es…, extrañé tus besos. Hola, Rodrigo –dice como al descuido y me da un pico en los labios con pose novelesca incluida. Miro a mi muñeco y lo escucho reír con ganas, por fin. ¡Quiero escuchar por siempre esa risa!


    ―Hey, desubicada, te estoy mirando ―me regaña. Me siento en la cama con mi celoso redimido, que está también sentado y apoyando su espalda en un montón de almohadas, y acaparo sus labios y brazos.


    ―¿Cómo te sientes? ―Rodrigo se pone serio ante la pregunta, todavía incrédulo de todo lo que tuvo que vivir y el esfuerzo que tuvo que poner en lograr esta increíble recuperación.


    ―Muy bien, con ganas de irme ya. ―Está cansado de estar en esta cama, con médicos y enfermeras entrando y saliendo, puedo entenderlo, no obstante, todo es por su salud.


    ―Falta muy poco, mi amor. Hoy te quitan este aparato de la pierna y empiezas los ejercicios, pronto vas a poder caminar ―le digo entre besos y caricias para que no se queje, por lo menos, no mucho.


    Veo entrar a mi suegra y, como ya se hizo costumbre, nos abrazamos y sonreímos al vernos. Después se olvida de todos para perderse en brazos de su hijo que le hace arrumacos y se deja besar como si fuese un niño.


    No es el mismo, está flaco y ojeroso, y preocupado, aunque cada vez menos, por suerte.


    Pasamos las últimas semanas bastante mal, con mucha tensión. Fue duro. Apenas si hablaba o coordinaba los movimientos cuando despertó. La recuperación fue muy dura. Se frustraba al no poder pronunciar bien las palabras o formar con coherencia una frase. Se perdía en mi mirada por un largo rato, intentando decir cosas que no podía. Pero su sonrisa era enorme. Con el correr de los días, pudo acariciarme con los movimientos controlados.


    Recuerdo como lloré ese día…, con tanta emoción retenida. Extrañaba tanto sus manos en mi piel.


    Esa mañana se despertó, me miró con sus ojos bien abiertos y le sonreí como cada vez que lo hacía, feliz de volver a tener esa mirada que creí perdida.


    ―Buen día, mi amor.


    ―Buen día, Mariel. –Pronunció lento, pero claro y me emocioné hasta las lágrimas al escuchar mi nombre con esa voz y esa mirada clavada en mí.


    ―¿Tienes frío? –Negó con su cabeza y le di un beso en los labios, quedándome muy cerca de su cara―. Mejor, así puedo ver lo que tanto me gusta.


    Acaricié su pecho y detuve mi mano a la altura de su corazón, él puso la suya sobre la mía y el aparato al que estaba conectado comenzó a sonar más rápido. Nos miramos y giramos los ojos a la vez hacia los dibujos del monitor que subían y bajaban descontrolados.


    ―¿Eso es por mi culpa? ―Asintió sonriente. Tomé su mano libre, la puse en mi corazón y apoyé la mía después―. Yo no tengo un aparato conectado, pero puedes sentirlo igual. No vivía sin ti, apenas sobrevivía, muñeco.


    ―Te amo ―susurró. Entonces acarició mi cara y llevé mis labios a los suyos, con los ojos nublados por lágrimas de emoción.


    ―Extrañé tanto esas palabras y tus caricias. ―Apoyé mi mejilla en su pecho y me acarició la cabeza con mucha dulzura y lentitud. Durante un largo rato, yo no quería despegarme de su piel. Mis lágrimas empapaban las sábanas y a él, pero no le importaba, me las secaba con sus dedos.


    ¡En silencio nos dijimos tantas cosas!


    Silencio que se rompió con la entrada de su mamá.


    ―Perdón, no quise... Estaba todo tan silencioso, que creí… Perdón.


    ―No te preocupes. Acaba de despertarse –dije apartándome de su cuerpo calentito para evitar todas las incomodidades, mías, porque al caradura de mi novio nada lo incomoda.


    Los médicos pidieron prudencia, no darle preocupaciones ni sobresaltos y me sugirieron que no le contara lo del embarazo, ya que apenas su cerebro estaba asimilando otra vez sus recuerdos como para agregar nuevas emociones. No me importó demasiado, yo no me hacía cargo de este embarazo, no todavía, no por completo. Primero estaba su salud, ya después pensaría todas las implicaciones de lo demás. Claro que, Pilar y Vanina, no me dejaban en paz cuidándome. Aunque todos respetaban mi silencio.


    Con mi suegra también mantuve el hermetismo, ella apenas puede con la ilusión de nuestro compromiso y el susto que le dio su hijo como para agregarle una nueva noticia.


    


    Dejo a mi payaso con sus amigotes que llegaron en grupo y me siento en el bar de la clínica con un sándwich y una gaseosa, estoy famélica. No pienso en nada, no puedo hacerlo más. Ya es demasiado todo lo que vengo viviendo día a día, no puedo añadir pensamientos. Miro sin ver a la gente que rodea cuando distingo a Vanina y a Pilar caminar en mi dirección.


    ―Aquí estabas ―dice la morocha, tensándose de inmediato antes de sentarse―. ¡Malditas contracciones!


    ―Deja de quejarte que sin ellas no habría parto. Y te falta muy poco, acostúmbrate.


    ―Tus palabras de aliento son las mejores, Pilar ―digo carcajeándome ante la mirada furiosa que le dedica Vanina.


    Sin darme tiempo a reaccionar la futura madre me toma la mano, la coloca en su abultado vientre y presiona. Al instante un golpe en mi palma me obliga a retirarla, pero vuelvo a colocarla inmediatamente. Ella sonríe con ojos incluidos y los míos se llenan de lágrimas.


    ―Cuando sientas el primer movimiento en tu interior vas a morir de amor. Nada va a volver a ser igual ―murmura.


    Ese día me reconocí embarazada. Embarazada del amor de mi vida. Del único hombre capaz de hacerme creer que puedo llegar a ser madre, lo de buena está por verse. Todavía no me considero capaz, pero él va a compensar mis faltas, supongo, espero. Solo basta verlo con Martina.


    Con los días que pasaban yo asumía cada vez más el hecho y me sentía más entusiasmada, feliz no era la palabra. La doctora, la misma obstetra de Vanina, me dijo que estoy de dos meses y medio, casi tres, dadas las medidas que tomó en la ecografía.


    Hacerme esa primera ecografía sin el padre presente no me hizo gracia, pero era necesario para corroborar que todo estuviera bien, pensando, sobre todo, en la angustia que pasé con lo del accidente. Descubrí que podía quedar embarazada con un DIU puesto, cosa que creí imposible. Existía un pequeño porcentaje de error y dentro de ese pequeño porcentaje, estoy yo.


    Mientras miro, sin poder creerlo todavía, la foto en blanco y negro, esa imagen confusa en la que se supone, está mi hijo, pienso en qué palabras usar para darle semejante noticia (inesperada y sorpresiva noticia), al padre en cuestión. Me emociono porque se me cruza la imagen de su cuerpo inerte en la cama durante días enteros…, odio estas fotos instantáneas que mi cerebro archivó sin mi permiso. Sacudo ese espantoso recuerdo con un movimiento de cabeza. Vuelvo a concentrarme en la idea de que alguien, producto de nuestro amor, crece en mi interior y él sí, podrá verlo crecer día a día, sentirlo y amarlo a pesar de haber imaginado tantas veces estos días, entre lágrimas, que no lo lograría.


    Tengo que luchar con todos mis prejuicios. No me imaginaba madre, no lo hago todavía. No sé cómo hacerlo, tengo miedo, pánico. Pero esta es una más de las cosas que no se pueden cambiar en esta vida que me toca vivir. Tengo que acostumbrarme a la idea y lo haré, tarde o temprano, lo haré


    No sé si seremos buenos esposos ni si podremos armar y mantener esa familia que añoro para este hijo inesperado. Solo sé que deseo, como nada en el mundo, una buena familia para él, la que no pude tener y siempre quise.


    Martina llegó un día a visitar a mi muchachote, cuando ya estaba sin aparatos conectados y sus palabras eran fluidas, así como sus movimientos. Por suerte mi novio ya no sentía dolores fuertes, porque la loca se le tiró encima sin importarle si la madre la dejaba o no y dijo su nombre en un grito agudo y sentido. A mi hombre duro se le cubrieron los ojos de lágrimas y me miró con dulzura. Por supuesto le hizo cosquillas en la barriguita y ella soltó carcajadas sin importarle tampoco donde estaba. Martina le trajo uno de sus osos de peluche de regalo y lo puso a dormir entre las sábanas con él, pidiéndonos a todos que bajásemos la voz para que pudieran dormir. Mi payaso lindo le siguió la corriente y se hicieron los dormidos abrazados al muñeco. Saqué una foto de ese par jugando a dormir. Rodrigo es un gigante tierno y dulce que disfruta del amor que recibe.


    Muchas imágenes como esta necesito para borrar tantas otras feas…


    Por fin después de casi dos meses de estar en esta clínica, le darán el alta y me lo llevaré a casa para mimarlo, amarlo, consentirlo; no quiero nada más, bueno, sí, quiero…, quiero hacer el amor con él, sentirlo otra vez entre mis piernas y que me demuestre cuánto me ama, solo como él sabe hacerlo. Deseo como loca su cuerpo, más delgado, pálido y con rostro ojeroso, pero nada me impide desearlo como siempre, porque lo amo y extraño su entrega, sus besos y sus caricias.


    Desde hace un par de semanas su necesidad sexual está despertando, otra vez se hace presente y está latente entre nosotros. En la soledad de esa fea y aséptica habitación de la clínica, por las noches dormíamos abrazados, su cuerpo se acoplaba al mío perfectamente y rodeada por sus brazos podía descansar, un descanso que me había faltado mientras él dormía con su mente quién sabe dónde.


    La cama es pequeña e incómoda para los dos, sin embargo, nos extrañábamos y era la única manera que teníamos de poder dormitar unas horas, sabiéndonos juntos, cerca. Ninguna pesadilla o recuerdo tomaba el control de los sueños. En ese contacto, la necesidad de nuestros cuerpos de unirse renacía, y las manos comenzaban a jugar y a recorrer peligrosos caminos. Su coordinación en esos menesteres era impecable y su boca no tenía problemas de pedir lo que quería ni besar lo que deseaba. ¿Me iba a negar?


    Yo estaba muy ansiosa y preocupada por mi embarazo de tres meses, necesitaba cuanto mimo pudieran darme y los de él eran los más útiles. Había asumido mi estado, y era un gran paso el que había dado, aunque aún no podía sentirme preparada. Qué más daba lo que podía o no, era un hecho, sería mamá en seis largos o cortos meses. Si estaba preparada o no era lo de menos, porque ese bebé estaba ahí esperando ser descubierto por su padre. Un padre que sin saberlo calmaba mis temores y dudas con sus brazos enormes.


    Los mareos ya no me aquejaban y mucho menos las náuseas. No me sentía nada mal y eso a veces me hacía dudar de que fuera cierto. Además, todo este período de internación de Rodrigo me tuvo nerviosa y, como saben, apenas si probaba bocado por lo que mi peso estaba en baja. Nada hacía notar que yo tuviese un bebé en mi vientre; sin embargo, sí puedo decir que el padre, incluso desconociendo serlo, estaba muy sensible con mi cuidado y mi alimentación, y ni hablar de sus mimos. Acariciaba mi cuerpo con adoración, y no hablo de modo sexual, por el contrario. Sus manos rozaban mi piel de una manera muy tierna y considerada, pasaba horas moviendo sus dedos sobre mi vientre cuando estábamos acostados mirando alguna película o en silencio. No debería parecerme raro, él siempre me acarició de esa forma, incluso lo hace aún estando dormido, pero…, no lo sé… es como si presintiera algo. Y yo ya necesitaba decírselo.


    Los médicos prometieron dejarme hacerlo una vez que le dieran el alta, cuando ellos considerasen que podría volver a su vida normal. Lo cual es inminente, gracias a qué sé yo quién o qué, pero gracias.


    


    Los estudios y revisiones, incluso los ejercicios de recuperación, están perfectos. Nada nos impide irnos de una vez de esta habitación fría y cerrada.


    ―Muy bien, es tiempo de irse –dice el doctor, entrando después de un par de golpes a la puerta―. Rodrigo, tu vida a partir de hoy puede ser normal, pero sin grandes esfuerzos. Te vas a dar cuenta solo de que tu estado no es el mismo. Te vas a cansar, incluso marear y tal vez puedes tener náuseas y vómitos, es esperable también. Esto puede ocurrir los dos o tres primeros días, o no. Puedes estar somnoliento y comer poco. Es normal.


    ―¿Puedo entrenar, doctor?


    ―Con moderación. Tú sabrás más que yo como comenzar, porque es eso: un volver a empezar, en todo. Tu cuerpo tiene memoria, te va a costar menos, pero no vas a levantar los mismos pesos ni tener la misma energía. El tema de la pierna es diferente. Los especialistas te van a dar ejercicios y si no cometes errores ni te pones ansioso, lo único que te va a recordar el accidente, claro, además de tu memoria, serán un par de cicatrices pequeñas.


    Miro su rostro y casi no se le notan. Su belleza masculina está intacta, bueno, eso pienso yo que lo veo con ojos de enamorada. Solo necesita salir de este lugar, tomar un poco de aire y sol y volver a su rutina. Sonríe feliz de saber que nos vamos a casa. Camina con una leve cojera, pero nada que no desaparezca con el tiempo, se ayuda con un par de muletas de las que no debe ni quiere depender, está en absoluto dedicado a su recuperación.


    ―Al trabajo volverás con calma, incrementa las horas de a poco. Tu cuerpo te marcará los límites, no lo desobedezcas ―agrega el médico mientras revisa unos papeles y anota cosas.


    ―Gracias por todo, doctor. Fue siempre muy claro.


    ―Es mi trabajo. Quiero verte en una semana. Los controles serán cada vez más lejanos si todo avanza como seguramente lo hará. Y no dudes en llamarme para cualquier cosa que origine tu preocupación.


    ―Lo haré. Gracias otra vez. ―El doctor me mira con simpatía y me da la mano, apretándola con fuerza.


    ―Ya quisiera yo tener quien me cuide como lo hiciste con él. ―Se me llenan los ojos de lágrimas ante el recuerdo y su sonrisa me obliga a alejarlo―. Ya todo pasó, Mariel. La vida vuelve a comenzar para ustedes.


    Me guiña el ojo con complicidad y con eso me indica que ya puedo darle la noticia al futuro padre. Todavía no sé cómo voy a hacerlo, porque quiero que sea especial.


    La madre de Rodrigo se mantiene apartada hasta que le toca el turno de ser saludada y ella no escatima en lágrimas. La abrazo y Rodrigo le besa la frente susurrándole palabras bonitas.


    Después la enfermera trae unos papeles que firmamos y a los pocos minutos estamos en el coche de Julián (que estaba afuera, cómo no) camino al departamento donde nos esperan todos reunidos para darle la bienvenida.


    ―Mamá, hoy no se llora, hoy se ríe. ―Mi suegra no puede cerrar la canilla, sus lágrimas salen y salen, no importa si ella está riendo o no.


    ―Lo sé hijo, lo sé. Ya no lloro más ―promete por enésima vez.


    Mi amor está eufórico, feliz, no deja de sonreír y mirarme con esa perfecta y sincera mirada. No es el único feliz. Todos lo estamos por verlo bien.


    La tarde pasa y se hace casi de noche en lo que parece un parpadeo. Todos comienzan a despedirse. Mi muñeco desinflado está muy cansado y se frustra sintiéndose así, creo que subestimó las palabras de los profesionales. Martina quiere quedarse con Roi, como ella lo llama, pero los padres no la dejan. Solo abandonó los brazos de Rodrigo con la promesa de quedarse otro día.


    ―Nosotros también nos vamos ―dice Vanina con su barriga enorme y su nariz hinchada. Está con cara de embarazada y parturienta como dice Pilar.


    ―¿Puedo? –pregunta mi novio y le acaricia el vientre–. Estás hermosa, morocha.


    ―Gracias, Rodri. Tú no. ―Nos reímos por el sincero comentario y Julián le da un fuerte abrazo antes de irse. Todos estamos un poco melancólicos todavía. Su madre le da un eterno abrazo y a regañadientes se deja guiar por Julián, que la llevará hasta su casa. Mi niño grande me quiere solo a mí de enfermera, no quiere preocupar más a su mamá y quiere dormir a mi lado.


    Al quedarnos solos y en silencio nos abrazamos fuerte, sin ganas de soltarnos. Se sienta en uno de los sillones y me subo a sus piernas. Sus brazos me rodean y yo soy feliz, así, ya nada malo puede pasar.


    ―Bienvenido a casa, mi amor –digo en su oído y beso su cuello. Me dedica una hermosa y eterna mirada, llena de amor y agradecimiento. Y de pronto mi angustia florece y, maldición, las lágrimas salen sin poder frenarlas, hasta con hipidos y congoja venía la cosa.


    ―¿Vas a llorar? No, no llores.


    ―Perdón, perdón. No quiero hacerlo, pero… ¡Ay, amor!, no sabes lo que sufrí. Necesitaba tu mirada, tus palabras y no las tenía. Verte tirado en esa cama, con los ojos cerrados, sin moverte…


    ―Sh, sh, ya pasó. ―Acaricia mi espalda y mi mejilla con intención de calmarme.


    ―Déjame decírtelo, necesito hacerlo.


    "No me animaba a vivir sin ti, nada me importaba si tú no me mirabas o no me hacías sonreír. Sé que no es justo cargarte con esta responsabilidad, pero…, de verdad eso sentía. Extrañé tus bromas, tus besos, tus caricias, tus petiza, colorada, gruñona, muñeca, gatita…. Te necesito conmigo, mi amor. Te amo. Por favor, dime que me amas, necesito oírlo. Mil veces. Dímelo. Y di mi nombre sin dejar de mirarme".


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Por suerte todo está pasando, mis fuerzas estaban agotándose.


    Me costó mucho esfuerzo recuperarme. Lloré en silencio, grité sin voz, insulté al destino o quien sea responsable de esta porquería que me tocó vivir. Padecí frustración, dolor, enojo…, aun así, nadie lo supo y mucho menos ella o mi madre. Todos a mi lado creen que no me duele nada, que soy fuerte y que todo lo puedo.


    Mi sonrisa es enorme. Enorme y, a veces, mentirosa. ¿Qué otra cosa puedo hacer por ellos? Me acompañan, me miman, me cuidan. Me quieren ver bien y yo quiero darles lo que quieren. No soy de los que se quejan, pero cuando el cuerpo duele como a mí me dolía, lo único que quería hacer era quejarme, llorar y gritar. Me contuve mientras estaba acompañado. Las pocas veces que me dejaron solo me desahogaba, lloraba y no solo de dolor sino de impotencia. No le deseo ni a mi peor enemigo este padecimiento y no hablo solo del dolor físico. Claro que por otro lado está la satisfacción de saberse vivo, de tener otra oportunidad. De poder volver a vivir, ver a la gente que uno quiere y descubrir que está rodeado de personas por las que vale la pena seguir peleándola.


    Dicen que el amor todo lo puede, doy fe de ello. Mi madre, mis amigos y mi novia me sacaron de esa agonía. Tal vez es exagerada la palabra, ahora, viéndolo en perspectiva. Pero fue duro, muy duro, aunque ellos me dieron la fuerza que a veces me faltaba.


    De a poco, me decía para mis adentros cada mañana al despertar, con paciencia, despacito. Así pasé los largos días de mi recuperación. Pudiendo cada día más, logrando un poco cada vez. Cada palabra bien pronunciada, cada frase correctamente armada, incluso cada mínimo movimiento realizado en absoluto control, eran pequeñas batallas ganadas a esta larga guerra que hoy se termina. No del todo. Aún me falta. Mi pierna me preocupa un poco, nadie lo sabe. Pero el dolor está, la falta del movimiento completo me hace pensar en que así quedará. Los médicos dicen que va a mejorar y eso quiero creer, nunca me mintieron, por lo que creo que tampoco lo hacen con esto ni con las felicitaciones (y la incredulidad de las enfermeras); no creían que lograría tan rápido una recuperación total. Dicen que mucha gente queda con secuelas difíciles de revertir. No es mi caso y no me cansaré de agradecerle a la vida esta segunda vuelta.


    Hoy me voy. No veo la hora de entrar a mi casa, acurrucarme en mi cama con mi amor y oler su perfume, acariciar su piel y dejarme mimar como solo ella sabe hacerlo, mientras le digo cuánto la amo. Necesito por fin volver a retomar mi rutina, mi vida y ser esa persona que fui. A partir de mañana quiero volver a ser yo mismo, el de siempre, intentar olvidar toda esta mierda.


    Sé que no me va a dejar solo, las vueltas de la vida me la trajeron a casa, conmigo y, a pesar de tener su «sí, quiero», vamos a ensayar con una nueva e improvisada convivencia. No obstante, esta va a ser larga y tal vez no se vaya nunca, si de mi depende, ahí se quedará.


    Tuve que convencer a mi madre, por supuesto quería mudarse conmigo un tiempo. Mariel no lo sabe ni lo sabrá. Tuve que ser sincero con ella, disculparme y pedirle este tiempo a solas con mi mujer para devolverle todos sus cuidados, todo su cariño y hacerle olvidar lo que tuvo que pasar pegada a mi cama en la clínica. Lo entendió, porque ella misma lo padeció a su lado, pero besó mi mejilla y me pidió, con una enorme sonrisa, una fecha de casamiento cuanto antes. Además, mi viejita sufre al verme mal y no quiero darle más dolores de cabeza, no quiero que se enferme por mi culpa.


    Y así estoy, analizando los días. Aunque poco puedo analizar con esta pierna a cuestas y en proceso de recuperación.


    Antes de irme, el doctor me dice todo lo que tengo que hacer y lo que no. Me dejo llevar en el coche por mi amigo, otro que no se despegó de mí. Es un amigo de esos que ya no hay, ¿qué puedo decir de él?, ¿que es el hermano que no tuve…?, eso ya lo dije tantas veces.


    Me encanta verlos a todos reunidos en mi honor en este recibimiento sorpresa en mi casa, de verdad que sí, pero ya necesito que se vayan. Estoy muy cansado y creo que hasta puedo dormirme de pie, apoyado en estas espantosas muletas.


    Observé en detalle a mi petiza y, aunque es hermosa ante mis ojos, está muy delgada. Tomo nota mental de empezar a vigilar más de cerca lo que come, no puedo permitir que esto le afecte demasiado, ya todo pasó o, al menos, lo peor pasó.


    Antes de despedirme de Vanina acaricio su pancita y una emoción inusual me produjo un escalofrío que apenas puedo disimular. Espero que este accidente no haya sembrado en mi la semillita de la sensibilidad porque con mi tontería de enamorado ya tengo suficiente.


    Ya solos y en silencio puedo hacer lo que necesito: la abrazo, y aunque no es lo que espero ni quiero, puedo sentir su fragilidad. Me siento y la acomodo en mis piernas para tenerla pegada a mí. Muero por su olor, por el perfume de su pelo y de su piel…, me pierdo en mis pensamientos buscando esa sensación de paz que me da tenerla en mis brazos y disfrutando de sus caricias.


    ―Bienvenido a casa, mi amor. –¡Dios mío, cómo la amo! Es tan hermosa. La miro y sus ojos de pronto se llenan de lágrimas. ¡Mierda, no!


    ―¿Vas a llorar? No, no llores.


    Acaricio su espalda y su mejilla con intención de calmarla, nada alcanza. Mi impotencia es enorme. Me odio, odio cada uno de los segundos que la hice sufrir. Trago fuerte este nudo que tengo en la garganta. No hubiese cambiado mi lugar por el suyo de ninguna manera, pero tampoco me gusta la idea de haberla hecho sufrir. Necesito compensar cada minuto, cada instante. Que olvide para siempre este último y nefasto mes y medio o más. Sí, esa es mi meta a partir de ahora.


    Acaricia mi cara, no afloja con su penetrante mirada y está desarmándome con su declaración de amor y su pedido del mío. Lo tiene, por siempre tendrá mi amor, mi adoración y mi agradecimiento.


    ―Te amo, petiza llorona. Con todo mi corazón. Perdón por hacerte sufrir de esta manera. Te amo, mi amor ―le digo. Sus labios recorren mi cara con muchos besos pequeños y dulces. Y sus manos acarician mi espalda. Añoraba tanto estos momentos de contención, de amor, y no puedo hacer otra cosa que decirle lo que quiere que diga―. Te amo, Mariel. Te amo, te amo ―le repito en cada beso porque eso es lo que pidió y lo que quiero darle.


    ―Te extrañé mucho.


    ―Aquí estoy, soy todo tuyo, colorada preciosa. Petiza gruñona, gatita mimosa. Muñequita atrevida ―bienvenida su sonrisa, está llorosa, igual no importa.


    ―¿Y cómo me llamo?


    ―Mariel ―digo después de un beso letal de esos que llegan al alma.


    ―Me haces temblar, muñeco.


    Esa noche dormimos abrazados. Sentía mi corazón palpitar con furia. Esa noche la dormí completa por fin, sin pesadillas, gracias a Dios son cada vez más lejanas y menos invasivas, pero no desaparecen. No me gusta nada revivir una y otra vez el maldito accidente.


    Un nuevo amanecer me despierta, abro mis ojos con lentitud, habiendo dormido como hacía mucho que no dormía: demasiado placenteramente y mi cuerpo lo nota. Su rostro es lo primero que veo y una sonrisa se dibuja en mi cara. ¡Por Dios, es preciosa!, tan dulce y tan mía. Estoy feliz de tenerla en mi cama y amanecer con ella en mis brazos. La observo un largo rato hasta que se remueve despertándose. Cierro los ojos para hacerle creer que duermo e intenta escabullirse de mi abrazo. Faltaba más, ella pertenece a este hueco, junto a mi pecho.


    ―¿Adónde vas? –digo con los ojos cerrados y la voz ronca y somnolienta.


    ―Vuelvo en dos segundos, tengo que ir al baño. No te levantes.


    Su vocecita cerca de mi oído reaviva mi deseo por ella, ese que estaba medio dormido por todo lo que tuvimos que pasar. Pero ahora está medio despierto, o despierto del todo.


    ―Rápido que te extraño.


    Vuelve más rápido de lo pensado, yo sigo en la misma posición. De costado con un brazo bajo mi almohada y el otro apoyado en el hueco que ella dejó. La sábana apenas me tapa hasta la cintura y ya estoy imaginando la forma de desnudarla sin que se niegue.


    ―Hola, muñeco. ―¡Ay, mi madre querida! Desnudita, como la quería dejar, se acuesta a mi lado y vuelve a la posición anterior. Es una sensación exquisita. En este instante me doy cuenta lo que extrañaba su desnudez sobre mi piel. Le dedico una sonrisa ladina y me la devuelve. Bienvenida gatita sensual. Me derrite y me afloja las piernas.


    ―Hola. ―Creo que mi voz suena entrecortada.


    Sus manos comienzan a recorrerme. Yo acaricio su espalda y beso sus labios, me dedico a hacerlo a conciencia, mientras sacamos juntos este calzoncillo que nos molesta. Su boca me enciende con sus mordiscos y su humedad. Meto mis dedos entre su pelo y gime para mí cuando lamo su cuello.


    ―Ese sonido, petiza. Me encanta ese sonido –le digo con la voz llena de deseo y me recuesto sobre ella. Suspira sobre mi boca y comienzo a bajar con mis labios por sus hombros, cuando llego a sus pechos gruño de placer. Los devoro con ganas y pasión, ¡cuánta falta me hacían estas preciosuras!


    ―Extrañé tus besos y los maravillosos y perversos deseos que desencadenan en mí.


    ―¿Solo mis besos extrañabas, muñeca?


    ―No. Todo esto extrañaba ―dice entre ronroneos, como la gatita que me gusta. Me arrodillo para observarla. Estoy excitado por demás, pero quiero volver a verla así, en este estado de entrega absoluta, invadida por el deseo es tan hermosa―. No me hagas esperar.


    ―Déjame verte, amor. ¡Carajo…! ―digo moviendo la cabeza de lado a lado, su imagen de ángel endemoniado, con ese pelo desparramado por todos lados, esos ojos cargados de necesidad de mí, su boca enrojecida y su maravillosa desnudez, son como una alucinación.


    Me acomodo entre sus piernas, mientras la descarada me sonríe. Vuelvo a recostarme sobre ella, con mis manos apoyadas en su cabeza y mis codos a ambos lados de sus hombros sosteniendo mi peso. Tortuosamente lento entro en ella sin dejar de mirarla.


    ―Esto es… hermoso…, te amo, petiza. Necesitaba tanto tu cuerpo ―digo comenzando a moverme. Mis emociones están mareándome, mucha cosa junta en tan poco tiempo, porque casi dos meses es tan poco tiempo. Y en este instante ella tiene la desfachatez de tomarme la cara entre sus manos y mirarme de esa forma única, tan suya y tan intensa, y rodearme la cintura con sus piernas.


    La beso como puedo, entre gemidos. Estoy haciendo un esfuerzo increíble, acabando con todas mis reservas de energía, la poca que tengo. Mis embestidas no son ni parecidas a las que acostumbro a darle, pero son igualmente implacables porque la siento gozar con ellas, y yo ni hablar, estoy ardiendo. Ella colabora con su cadera golpeando la mía y es electrizante sentirla como me aprieta y me recibe. Parece que esto va a ser rápido porque ya está al borde. La veo retorcerse, entrecerrar los ojos y pelear con ella misma para aguantar mirándome, pero el goce la puede y se entrega, con poderosos gemidos que me llevan por el mismo camino que ella acaba de transitar.


    Estoy exhausto, no puedo más, me agoto. Mis movimientos son torpes y para nada efectivos, no puedo llegar a nada con esto. Su aliento golpea mi boca encendiéndome, pero no me alcanza. Aunque estoy a punto, no puedo.


    ―No puedo, amor. No puedo –digo frustrado, separándome de ella, muy cansado. Me dejo caer sobre la espalda y me tapo la cara, estoy lleno de impotencia.


    ―¿Qué pasa? Tranquilo.


    ―Estoy demasiado cansado, no puedo, perdón. ―Se sonríe y se sienta sobre mí, sigo excitadísimo, ardiendo de deseo y no puedo disimularlo demasiado. Le agarro el culo con las dos manos y ella se relame los labios.


    ―Me tocará hacer todo el trabajo a mí, entonces ―dice. Eso es gatita, me encanta cuando saca las uñas.


    Me envuelve con su pequeño cuerpo y con un ritmo implacable me somete al tan necesitado placer. Cierro los ojos y jadeo como loco, a pesar de colaborar con casi nada, ella está guiándome de una manera experta. Me muerde los labios, aprieto su trasero.


    ― Mírame, mi amor ―me pide, y me siento atrapado por la excitación que producen sus gemidos y esa mirada suya. ¡Por Dios! No puedo más. Gruño, jadeo y exploto. No soporto el calor, llevo mi cabeza hacia atrás y me dejo ir, mi cuerpo exprimiéndose dentro de ella es todo lo que quería sentir.


    ―Mierda, esto es… demasiado agotador, pero increíble. ―Se deja caer contra mi cuerpo y me abraza. Toma mi cara con sus manos y me besa lentamente–. Ya mismo me tengo que poner a entrenar, preciosa, esto no va a volver a pasar.


    ―Rodri, tengo algo que decirte. ―Abro los ojos y preparo mis antenas, esto es raro. Ella está rara y no me gusta. Se interrumpe besándome otra vez, me atormenta con este beso, y yo me dejo atormentar.


    ―Todavía no entrené, petiza ―digo entre beso y beso, mi cuerpo no va a responder, igual me descontrolo un poco, le meto mano y muerdo sus pechos deliciosos. Amo cómo reacciona a mis roces y mis caricias, quiero gastar nuestros cuerpos, agitarlos, cansarlos más, disfrutarlos como hacíamos antes. Pero no hoy. Concéntrate, Rodrigo. ¿Qué estaba por decir mi chica? Ah, sí, tiene algo que contarme–. Okey, aléjate de mí y habla. ¡Y tápate, por favor!


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Que bien me siento después de hacer el amor con mi muñeco, la vida comienza a sonreírme otra vez. Poco me importa su cansancio, porque sé que va a recuperar su fuerza en poco tiempo, lo que me importa es que tenga su final feliz, como el mío. Y lo logro, puedo ver su cara y su cuerpo tensos, desahogándose entre jadeos. ¡Cómo me gusta verlo así!


    Quiero decírselo…, me refiero a lo del bebé. Esta noticia silenciada me tiene atragantada. No sé cómo lo tomará, no quiero ni pensarlo. Nunca hablamos de paternidad. Que será un excelente padre no tengo dudas, aunque tal vez lo malcríe y nuestro hijo sea el travieso del barrio y el problemático de la escuela, podría poner las manos en el fuego por ello. Sus enseñanzas me dan miedo, creo que debería empezar a pensar en no dejarlos solos ni un segundo para supervisarlos. Okey, estoy divagando, es que creo que no me animo a pensar en lo inmediato: La forma de decirle a un hombre, que no tiene ni idea ni lo espera y nunca se lo planteó, que va a ser padre.


    No estamos en la posición adecuada, tiene razón y lo reconozco. Tal vez con ropa y sin esa mirada recorriéndome, la cosa podría mejorar.


    ―No puedo creer que ya estés en nuestra cama ―le digo con emoción, porque es cierto, todavía no me lo creo.


    ―¡Ay, preciosa!, continuemos besándonos si no es muy importante…


    ―Lo es, lo es ―le aseguro.


    Maldito móvil. Es el mío el que suena y suena. Voy a atender porque no me puedo concentrar y porque gano tiempo, para que mentir. Veo que es Julián y, como siempre lo hacemos con él, atiendo con el altavoz prendido, es una costumbre.


    ―Petiza, tú y ese mastodonte tienen que venir a la clínica. Mi mujer está por dar a luz.


    ―¿¡Qué!? ―exclamo aturdida.


    ―Que tienen que venir a…


    ―Ya te escuché la primera vez.


    ―¿Entonces para qué preguntas «qué»? ―Rodrigo se ríe de mí y me da un beso con los labios en trompa para que no me sienta mal. Debo reconocer que Julián tiene razón, pero es que esa frase y mi mente que estaba en otro lugar…


    ―Ya vamos, papito, dame tiempo para cambiarme y para sacarme esta garrapata de encima ―dice el payaso, cómo no, acariciándome los pechos con descaro mientras yo, la supuesta garrapata, le golpeo las manos para que me libere.


    ―Dale duro, petiza, para que no diga tonterías.


    ―¿No tendrías que estar nervioso tú? ―pregunta, muy acertadamente mi novio, ya lejos de mí mientras me observa cambiarme.


    ―Ya está internada, lo peor ya pasó. Ahora viene lo muchísimo peor, pero todavía falta. Me dio tiempo a llamarlos. Y sí, estoy nervioso y temblando de ansiedad.


    Cortamos la comunicación y le tiro un par de pantalones por la cabeza, ahora puedo hacerlo porque no va a correrme con la pierna todavía en recuperación.


    ―Ven, amor, abrázame y bésame otro ratito ―dice con trompita en los labios. Tentador, pero no. Además, lo único que pretende es venganza.


    Y así entre bromas y risas, solo para mí, agradezco esta rutina. Es fantástico volver a nuestra relación tal y como la queremos, con mucho humor, con mucho mimo y con miradas cómplices.


    Llegamos a la clínica y tenemos que esperar. La sala de espera está a tope con todos nosotros, hasta mi suegra ha venido. Alex está que llora y llora. Es que Juli es como su hermano mayor, ambos se adoptaron mutuamente. Mi emocionado novio la abraza y la distrae con chistes. Mi suegra me pregunta por la noche de su hijo, que por suerte pasó sin pesadillas y durmió de un tirón. De la mañana erótica no voy a hacer referencia alguna, por supuesto, y menos con ella. Mi mente acalla todo pensamiento al respecto de nuestra conversación frustrada y yo estoy agradecida.


    En absoluto silencio, y después de varias horas, sale Julián a través de una puerta vaivén, con una pequeña personita que acapara su mirada de una forma indescriptible. Mi suegra se levanta como un resorte y, después de darle un abrazo y miles de besos al nuevo padre, se la saca de las manos.


    ―¿Y entonces…? ―pregunta mi novio, tan o más emocionado que el amigo. Julián levanta los hombros con los ojos llenos de lágrimas―. Libéralas que no va a ser la primera vez que las vea, eres de moco fácil, hermano.


    Y se fundieron en un abrazo cerrado e íntimo, uno que nunca imaginé que podrían darse. Mis lágrimas no pidieron permiso y ahí van libres por mis mejillas. Mi suegra me mira y la abrazo. ¡Qué sensible estoy, caramba! Otra que no puede con su llanto es Pilar.


    Me toca saludar a Juli y me levanta para girarme por el aire después de darme un sonoro beso en la mejilla. Todos emocionados lo felicitamos y hacemos tanto alboroto que nos terminan sacando de la sala y encerrando en una más apartada.


    ―Muñeco, estás emocionadito ―le digo, abrazando su cintura y pegándome a su pecho. Qué calentito es.


    ―Sí, mucho. Es su sueño y lo cumplió ―dice refiriéndose a su amigo que ya no estaba con nosotros sino preparándose con la beba y la madre para acomodarse en una habitación.


    ―¿Tienes ese sueño, Rodri? ―le pregunto. Este es el momento, lo sé. Rodeados de sus amigos y de su madre. No sé si nos escuchan o no, y no me importa. Tampoco sé si debería ser así, pero es como se dio.


    ―Tal vez, algún día. Entre Martina y esta preciosura me están dando ganas, ¿a ti no?


    ―¿Y si todo se adelanta y no te da tiempo a soñar? ―Mis ojos están fijos en los suyos. No parece comprender. Escucho detrás de mí los cuchicheos y un «¡Ay, Dios mío!» en la voz de mi suegra, la única que se dio cuenta parece. Mi gigante gira su cabeza como preguntándome si estoy bien o necesito sentarme, en realidad me mira como si estuviese loca―. Tal vez no es lo que esperábamos, pero...


    ―¿Qué me quieres decir, Mariel? ―Ese Mariel me hace temblar.


    ―Que estoy embarazada de tres meses. ―El silencio invade la sala, mi suegra es abrazada por uno de los chicos y no deja de sollozar. Rodrigo solo me mira. Yo espero afirmando con la cabeza para que comprenda que lo que ha escuchado es real.


    ―¿Y tú cómo estás con la noticia? ―me pregunta, todavía con cara de nada.


    ―Ahora que estás conmigo, bien. Aunque no fue lindo enterarme contigo tirado en una cama sin saber si vivirías para conocerlo o para acompañarme. ―No se mueve, solo me mira, nunca vi tanta seriedad en su rostro. Mi suegra parece un león enjaulado, quiere felicitarnos, pero no la dejan moverse―. Ya me hice la primera ecografía y la tengo en casa para que la podamos ver. Es muy chiquitito.


    ―¿Va a ser tan chiquitito como la madre? ―Levanto los hombros porque no lo sé. Veo una sonrisa a punto de dibujarse en su boca y los ojos comienzan a brillarle. Me levanta y me agarro con las piernas en su cintura, Lautaro le pide que me baje y que cuide su herida, no lo escucha o no le importa y acerca sus labios a mi oído―. Te amo, Mariel. No puedo saltar de alegría, no puedo hacer nada de lo que quisiera hacer, pero estoy feliz.


    ―No quiero imaginar que es lo que quisieras hacer. ―Me besa hasta que necesito pedir aire y entonces se da vuelta y busca la mirada de su mamá que ya no puede más con el llanto―. Bájame y abrázala que no aguanta más la pobre.


    Me baja a mí y la levanta a ella girándola, besándole las mejillas y gritándole: «Vas a ser abuela, vas a ser abuela».


    Pasamos una tarde cargadísima de emociones. Manuela, como se llama la beba de Julián y Vanina, es preciosa. Todo lo preciosa que puede ser una recién nacida. Mi hombre valiente la tuvo en brazos y se perdía mirándola, quién sabe imaginando o pensando en qué.


    Llegamos a casa más tarde de lo pensado. Está muy cansado y es que tendríamos que haber vuelto antes, pero quién lo sacaba de al lado de su amigo.


    Nos fuimos directo arriba, él se recostó en la cama y yo me metí al baño dispuesta a no salir en menos de media hora. Mi amorcito necesita dormir un rato y, tal vez, pensar en soledad.


    Me sumerjo en el agua tibia y me dejo estar. Mi mente vuela por tantos temas que no puedo ni enumerarlos. Uno de ellos es mi madre, pero como siempre, intento escaparle a estos pensamientos porque no sabría cómo sería su reacción ante esta noticia y no quiero inventar. Sonrío ante su recuerdo y la dejo pasar, me parece más sano. Entre tema y tema me encuentro con mi realidad y me doy cuenta de que ahora que lo dije y que es un hecho, estoy aterrada.


    Yo no creo haber nacido para ser madre o tal vez sí, físicamente hablando, pero no para criarlo ni parirlo… Okey, eso suena raro, pero así lo siento. A ver, ¿ahora me van a decir que soy la única que piensa que los hijos deberían nacer de verdad de un repollo o ser traídos por una cigüeña? Por lo menos hasta que vengan con manual de instrucciones y, preferentemente, deberían entregarse a la edad de cuatro o cinco años, cuando ya puedan pedir y ser claros con lo que necesitan y sepan que un no es un no y que un peligro es eso, un peligro. ¿Por qué tiene que recaer en la madre la responsabilidad de aprender a distinguir qué tipo de llanto es para cada ocasión o si la caca de su pañal es de un color raro y amerita que lo lleve a su pediatra? Eso debería saberlo cada niño, ¿no? Con tanta tecnología y nadie pensó en estos detalles…


    ¡Por Dios, tanto se necesita para ser madre…! Cosas que no tengo, por ejemplo: instinto y otras que tengo y no son compatibles con la crianza de un bebé, por supuesto que de esas tengo de sobra, soy muy ansiosa, miedosa e insegura. ¿Y si todo sale mal? No puedo devolverlo y ya.


    Qué clase de madre puedo ser si cuando llora no descubro qué le pasa, si no contemplo qué es riesgoso para él, si no lo escucho mientras duermo. Ana lo hace tan fácil. Ella solo sabe lo que tiene que hacer, ella es, por naturaleza, una madre sabia. Cada reacción que tiene con Martina yo la analizo y termino en la conclusión de que mi propia reacción hubiese sido la contraria, o sea, la errónea. Y solo estamos hablando del bebé, no llegué al tema: parto. Eso no quiero ni analizarlo aún.


    Esto es demasiado frustrante y aterrador. Esa es la palabra: aterrador. Mi hijo me produce la misma cantidad de amor, profundo e irracional amor; que de terror, profundo e irracional terror.


    ―Okey, hijo, esto es entre nosotros. ―Estoy en la bañera, recostada y cubierta de espuma. Acaricio mi vientre lentamente e intento, con mucha fuerza, que esta comunicación sea real―. Puedo no ser buena en esto de ser madre. El que avisa no traiciona me dijo tu padre una vez. Seré una madre ineficiente, irresponsable, incoherente, tal vez hay más palabras que empiezan con in… y todas aplican al tipo de madre que seré. Perdón. Pero es lo que te tocó, mi amor. Parece que no todo está en tu contra, te toqué como madre, pero tu padre es un ser maravilloso. Él si va a ser un padre, con p mayúscula. Y va a ser todo lo bueno que yo no puedo ser. Prometo intentarlo de todas formas, pero estás avisado.


    Y en este momento, lloro a mares, necesito un abrazo de oso de los que Rodrigo me da, sentir su cuerpo fuerte pegado al mío, dándome seguridad, pero no lo quiero preocupar. Trago saliva y lágrimas. Enderezo mi espalda, me doy valor, coraje, al menos eso intento y dejo de llorar. Quiero dejar de pensar en lo mala madre que seré para tratar de convencerme en que es lo que es. No hay más, esto soy yo.


    La puerta se abre y el vapor, desapareciendo de a poco, me va regalando la imagen sexi del cuerpo de mi muñeco cubierto solo con su calzoncillo. Sin decir nada se desnuda, entra a la bañera y se sienta detrás de mí, sus manos van a mi vientre y comienza a acariciar mi piel. Entiendo que su intención no es lo que consigue en mí. Con sus caricias yo comienzo a pensar en sexo y él debe estar pensando en su hijo. Yo dije que no era una buena madre.


    ―Tu carita, petiza, me dice que tienes pensamientos encontrados.


    ―Sí, muchos. Tengo inseguridades, miedos… miedos, más inseguridades y mucho miedo.


    ―Entendí. Tienes miedo ―dice riéndose de mí y besando mi hombro. Su mano sigue acariciando mi vientre con la yema de los dedos. Otra vez el llanto y los mocos... ¡pero, por favor…! Me voy a deshidratar―. Vamos, amor, eres más inteligente de lo que estás aparentando ser.


    ―No me digas eso, no me siento bien para que me digas eso. ―Su risa me irrita, pero me hace reír también―. No me creo capaz de ser madre, no tengo madera para serlo. No voy a poder, no…


    Sus labios me interrumpen con un beso suave y me obliga a mirarlo a los ojos. Deduzco que por las lágrimas su imagen se vuelve borrosa.


    ―A todo se aprende. El instinto materno está en cada una de ustedes, en mayor o menor medida, pero en realidad se nota cuando un hijo nace. Créeme, sabrás ser madre. Y vas a ser la mejor para nuestro hijo. Porque serás la que le tocó. Siempre vas a saber qué es lo mejor para él.


    ―¿Y tú lo aprendiste con tu primer hijo o el segundo? ―Nótese el sarcasmo. ¡Él no es padre, mucho menos madre, por todos los santos como puede decir eso con tanta seguridad y lo peor, intentar que me lo crea!


    ―Además, vas a ser la única madre que tendrá por lo que no va a poder compararte con nadie. Se resignará con el tiempo.


    ―Hasta que conozca a las madres de sus amigos. ―Se ríe otra vez y muerde mi oreja, ¡qué lindo es!


    ―Entonces lo dejas que se mude con la madre que más le guste.


    ―Esa es una buena solución. –Mientras él se ríe a carcajadas, yo de verdad estoy empezando a ver eso como una buena opción. Bueno, entendí, es una mala broma, la culpa de pensarlo siquiera, me lo hace notar―. ¿Y tú cómo lo llevas?


    ―Estoy feliz, no le veo ningún lado negativo. No lo imaginaba ni lo esperaba, pero amo la idea. Te amo a ti y lo amo a él.


    ―O ella.


    ―Es él ―dice levantándose de golpe y llevándome con él a cuestas―. Vamos a felicitarnos como quiero. Espero responder, preciosa. De lo contrario sabrás que hacer.


    Ahora si estamos en sintonía, mi cuerpo reacciona a su cercanía, sus ojos comienzan a brillar, su sonrisa pícara y retorcida aparece. Sus dientes atrapan mi labio, lo muerde y luego con su lengua me dibuja la boca, sin dejar de mirarme. ¡Qué calor! y eso que estoy mojada.


    Se sienta en la cama y me deja sobre sus piernas, así se asegura de que yo pueda tomar el mando si su falta de «entrenamiento» le complica las cosas. A veces mi grandulón es un genio.


    Beso su cuello y muerdo el lóbulo de su oreja. Forcejea para besarme, pero no lo dejo, muerdo sus labios y cada parte de su piel que queda a mi alcance. Su olor a limpio me parece afrodisíaco en este momento, bueno, la imagen completa ayuda. Él está desnudo y atrapado en mis brazos, excitado y deseándome. Poco a poco, muy lentamente, bajo con mis labios por su torso, fuerte, suave, perfumado y tibio. Suspira, sabe lo que viene. Golpeo con mi lengua sus tetillas y jadea sin dejar de mirarme. Beso sus abdominales, uno a uno, los tiene tan trabajados que todavía puedo dibujarlos con la lengua. Mis dedos hacen el mismo recorrido que mi lengua hasta llegar a su entrepierna sin alejar mi aliento de su necesitado sexo que tiembla. Se relame los labios y suspira otra vez.


    ―Por favor, gatita. No seas cruel. ―Beso su sexo que late ante mi contacto y vuelvo a alejarme.


    ―Me gusta ser cruel. ―Saco mi lengua y la paso por toda su longitud. Sus manos toman mi cabeza y un varonil gruñido sale de su garganta.


    ―¡Dios mío! Quiero esto todos los días –dice con voz ronca mientras mi boca se desliza y juega sobre él.


    Desde ese instante lo tuve jadeando, retorciéndose, haciéndome sentir una diosa poderosa y sexi. Me encanta darle placer a mi hombre, devolverle lo que él mismo me hace sentir. Pero en un momento de descuido y ayudado por su fuerza, me sube a sus piernas y lo siento entrando en mí de una sola vez, quitándome el aliento. Es increíble lo que produce en mí.


    Entrelazamos las manos y me las lleva hacia atrás, quedaron a la altura de mi trasero.


    Me muevo con decisión y él, desde abajo, va acompañando mis movimientos. Gimo ante cada embestida profunda, perdida en los estimulantes sonidos que producimos. Me incorporo para lograr más placer, lo logro; el frenesí me atrapa y me abandono a sentir con un ritmo desenfrenado. Estoy ya lista para gritar en lo más alto de mi deseo; dos estocadas más, fuertes, profundas y me envuelvo en esa nebulosa en la que no veo nada, solo siento. Mi cuerpo se tensa y se libera.


    Dejo de temblar al sentirlo a él vaciarse en mí, emitiendo un jadeo profundo. ¡Es fantástico! Solo nos queda abrazarnos un rato mirándonos con amor y recuperándonos de la intensidad vivida.


    ―Mariel, con respecto a tus miedos… ―dice abrazándome fuerte y mirándome a los ojos―. Eres la mujer que yo elegí y no hay nadie más en la lista, y no es porque no busqué... Eres la ideal, la perfecta, la única posible para mí. Tengo tanto miedo como tú con esto de ser padre, pero me atrevo. Me obligo a pensar que puedo y que lo voy a lograr. No estamos solos en esto, estamos juntos. Yo te voy a ayudar y tú me vas a ayudar a mí. Y nuestro hijo nos va a mostrar el camino.


    Cada palabra la dijo con tanta sinceridad, amor y dulzura que puedo creerle, quiero atreverme con él.


    Sus ojos se quedan con los míos en una mirada profunda, veo su alma, sus sentimientos, su anhelo de ser ese padre que se promete ser y cree en mí como la madre que imagina que seré. ¿Por qué yo no puedo hacerlo? Besa mis mejillas lentamente secando mis lágrimas, ¡Por Dios!, cuánto lo amo. Soy capaz de hacer esto y tantas otras cosas por él, por mi amor, por mi payaso musculoso.


    ―No puedo tener tanta fe como tú…, yo…, no sé ―Rompo en un llanto descontrolado y furioso, lleno de impotencia. Sí, otra vez, si les parece mucho a ustedes, imagínense a mí.


    ―Sh, nena, tranquila. Ven aquí, déjame abrazarte. –Me envuelve en sus enormes brazos, descanso mi cabeza en su hombro y me quedo sollozando pegada a su pecho. ¿Acaso hay mejor lugar?


    No puedo no decirle que lo amo con todo mi corazón y que es todo para mí. Como premio a mis palabras me da un largo y dulce beso.


    Pude dormirme después del segundo vaso de leche. Resulta que ahora tomo leche tibia para conciliar el sueño cuando no llega… Los dedos de Rodrigo, aún cuando está dormido, caminan por mi vientre y me pega más a su cuerpo. ¡Esto es vida!


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    ¡Cuántas cosas! y solo fueron dos días. Menos mal que mi corazón está bien y estas emociones no lo desequilibran.


    La veo dormir tan bonita y relajada. Su pelo, como siempre, es un desastre precioso desparramado por todos lados, sus labios están en la posición justa para que los bese, pero no lo voy a hacer porque sus ojitos conservan la hinchazón de su llanto de anoche y no me gusta, odio que se sienta así. Quiero que descanse otro poco. Espero que mis palabras le sirvan para entender que tiene que dejar sus miedos de lado. Miedos que compartimos, por supuesto, pero no podemos permitir que nos entorpezcan esta felicidad que debe ser plena.


    Yo padre, ¡ja! Nadie podría decir que alguna vez pensé en eso. Ni Julián, con todas las conversaciones que tuvimos al respecto desde que Angie quedó embarazada hasta la fecha en que es un flamante padre que no deja de lagrimear. No es una crítica. Tampoco lo culpo y hasta lo entiendo. Que yo no haya pensado en la paternidad no significa que no entienda que es emocionante y hermoso ser padre. Lo veo en Fernando y en sus ojos cuando mira a Martina, y lo vi en Julián perdido observando a su pequeña Manuela. Y hablando solo de los íntimos, porque en la calle hay muestras de sobra que exponen a los padres felices viendo crecer a sus hijos.


    Y bueno, debo reconocerlo, yo también soy feliz con la idea. Sé que mi reacción no fue la esperada, si es que acaso alguien esperaba alguna reacción determinada en mí, pero, caray, que esa noticia no estaba entre las miles que podía imaginar recibir jamás, al menos no por ahora.


    Mi petiza tenía claro que no quería ser madre y no era por motivos egoístas exactamente. Ella no tiene ni un pelo de egoísmo, piensa en el otro, en este caso en su hijo, en la felicidad que merece y no cree ser capaz de darle. No tiene ni idea de la felicidad que es capaz de ofrecerle a las personas que la quieren y no hablo solo por mí, yo la amo más que a mi vida, puedo perdonarle todo, entenderla y hasta justificarle lo injustificable. Pero los chicos, Carolina, Carlos y sus padres, mi madre, algunos de sus amigos de la facultad… no pasa desapercibida su dulzura y su bondad.


    Me levanto despacio, no quiero despertarla, aunque quiero darle un beso y acariciar su pancita que no existe, pero ahora sé que algo crece ahí. Algo mío y de ella y… mierda, esto de estar sensible me pone de mal humor.


    Bajo intentando no hacer ruidos y despotricando con mi renguera, odio este dolor molesto que cada vez es más llevadero, pero está, y no quiero que esté. Preparo el café y me unto un par de tostadas para comer mientras espero a mi bella durmiente. No tarda mucho en despertarse, la escucho taconear en el piso de arriba.


    ―¡Oh, Dios mío! No, no, no, esto no puede pasar. Rodrigo. ¡Rodrigo! ―dice, en el grito más desgarrador que escuché de su voz. No puedo explicar lo que siento, se me acelera el corazón. Subo corriendo sin pensar en mi pierna ni en otra cosa que no sea en ella.


    ―¡Mariel! ―No abre la puerta, está encerrada en el baño, no puedo escuchar su llanto ni sus palabras, porque mi corazón está sin control y mi imaginación me traiciona, no puedo pensar, solo grito y golpeo la madera―. ¡Petiza, carajo, abre la maldita puerta! ―La abre lentamente, después de que casi la rompo a golpes. Por fin…―. No, no… No puede ser.


    Y la realidad me da una trompada… Veo sangre en su ropa, lágrimas en sus ojos, tristeza y terror en su mirada. Mi preciosa me mira pidiendo ayuda, no quiero que pase por esto, no ella. Sus súplicas me llegan al alma. La tomo en brazos y la dejo en la cama, le busco ropa limpia y se la doy. Ella solo llora y me mira.


    ―Vamos, amor, colabora. Tenemos que ir a la clínica. ―Tomo su móvil, llamo a su doctora y nos ponemos en camino después de ayudarla a vestirse―. ¿Qué sientes?, ¿qué te duele?, ¿te duele? –A cada pregunta me mira y niega con la cabeza. Sus lágrimas caen sigilosas y yo sufro en silencio. Tengo pánico… Estoy muy asustado―. Va a estar todo bien.


    Ya en la clínica me encuentro con las enfermeras y la doctora, me la sacan de las manos y la acuestan en una camilla. Las sigo hasta el consultorio que nos asignan y veo sus movimientos. Mariel está en su propio mundo, cuidando de su hijo, protegiéndolo, como la guerrera que es. Seco sus lágrimas, pero ella no deja de llorar.


    ―Todo va a estar bien, te lo prometo. ―Son palabras que me digo a mí mismo también y quiero tener fe en ellas. Quiero a este hijo, necesito que se materialice esta idea que me hice de ser una familia, la que no tuve ni tuvo ella tampoco.


    Parece eterno el momento, solo espero que la revisen, luego le hacen una ecografía. La doctora dice que es para confirmar que esté todo bien. Quiero que así sea, necesito que así sea, tiene que estar todo bien. No quiero mirar otra cosa, tengo miedo, solo me fijo en ella y le sonrío, aprieto su mano, está tensa, como ida y piensa y piensa.


    Y entonces ese sonido… Las imágenes ante mí son maravillosas. No pude estar en la primera ecografía, pero estoy en esta. Ese pequeño punto negro que se mueve, ese pequeño corazón que late, me regala una enorme felicidad. Está conmigo, con ella. No fue a ninguna parte. Vuelvo a respirar cuando la doctora me demuestra, con el ecógrafo sonando, que está todo bien. Otra vez mi corazón recupera la marcha.


    ―Mariel, muñeca, ya pasó el susto –digo, después de escuchar a la doctora y darme cuenta de que ella no lo había hecho. La sonrisa llorosa de mi mujer es hermosa. Sus ojos están llenos de lágrimas y amor y no por mí esta vez. Puedo soportarlo, no me voy a poner celoso.


    ―Quiero a mi bebé. Lo amo.


    ―Lo sé, petiza, siempre lo supe. ¿Qué pasó, doctora?


    La doctora me dice que fue, seguramente, producto de toda la tensión que está y estuvo pasando. Necesita reposo y descanso. Eso puedo dárselo. Miro a Mariel y ella solo acaricia su vientre, inmersa en una paz y una ternura que me gustaría fotografiar. La médica vuelve a confirmarme que el bebé está perfecto, creciendo como corresponde. Le cuento algo de lo que conversamos ayer con mi petiza y ella me pide que trate de calmarla y que hablemos mucho. Pero no se preocupa alegando que es más normal de lo imaginado.


    Puedo decir las increíbles palabras: «está todo bien, fue solo un susto». Salgo del consultorio a hacer los trámites necesarios.


    Ya quiero llevarme a mi hermosa novia embarazada a mi casa y hacerle muchos mimos. Por lo que tan rápido como puedo vuelvo con los papeles listos para irnos, receta incluida de unas vitaminas. Pero me detengo en la puerta cuando escucho la suave voz de la doctora diciendo hermosas palabras que están llegando al corazón de mi colorada asustada.


    ―Permíteme este consejo. No somos amigas, lo sé, pero tus miedos fueron los míos cuando quedé embarazada. Siempre creí que la naturaleza era un milagro en muchos aspectos, pero la concepción, la formación y el nacimiento de un bebé, es por lejos, uno de los más hermosos milagros que esta vida nos regala a las mujeres y es tan maravilloso todo lo que nos pasa en el cuerpo, que asusta. Pero es bueno ser conscientes de que cuando nace un hijo, nace una madre y un padre, y los tres aprenden juntos a ser eso en lo que se transformaron. Yo creí, de verdad, que estudiaba esta carrera para traer hijos ajenos al mundo porque yo no los tendría nunca. No tenía ese instinto que tienen las mujeres. Ese deseo de convertirse en madres, yo no lo sentía. Pero el día que tuve a mi hijo fue increíble y supe qué hacer, no siempre por supuesto, pero fui avanzando y cometiendo menos errores cada vez. Tengo tres maravillosos hijos y los tres creen que soy la mejor mamá del mundo, a pesar de todo. Solo ten el valor de afrontarlo y verás cómo lo logras. Ahora te dejo, cuando llegue tu novio pueden irse. Nos vemos en el consultorio en unos días para ver cómo va todo.


    La doctora sale de la habitación y me encuentra en la puerta, me da un golpecito en el hombro y se va.


    Necesito recomponerme unos segundos y admirar la belleza de esa futura madre «única» que acaricia su vientre. Se ve frágil y vulnerable, pero hermosa. Saco una foto con mi móvil porque es una imagen perfecta. Ella pareciera que estuviese mirándose el ombligo, pero su mirada va más allá; acaricia su vientre con una infinita dulzura y una rebelde lágrima recorre su mejilla, sin embargo, su sonrisa es radiante, como la que yo intento proteger a diario.


    ―Nos vamos a casa, hermosa. Ya todo pasó.


    ―Abrázame. ―Nos fundimos en ese abrazo por largos segundos―. Tuve mucho miedo, Rodri. Mucho miedo de perderlo.


    ―Lo sé, mi vida. Yo también lo tuve. Pero fue un susto. Nunca estuvo ni cerca esa posibilidad.


    Una vez en casa, con Mariel recostada. Busco mi teléfono y encuentro llamadas y mensajes. Ella ya está comunicándose con la gente que la llamó. Le rogué que no se angustiara al contar lo sucedido, solo espero que me haga caso. Yo puse al corriente a mi madre, que lloró, por supuesto y después prometió visitarnos.


    ―Por fin. Esto no es así. ¿Por qué me evitas? ―dice divertida Vanina al atender el teléfono.


    ―Morocha, hola. Yo también te extrañé.


    ―¡Rodrigo, te llamé catorce veces!


    ―Sí. Lo vi. Y siento que me estás acosando. –Escucho su suspiro y sonrío―. Estábamos en la clínica. Fue un susto. Mariel tuvo una pequeña hemorragia.


    Mi comentario originó un interrogatorio y tuve que explicar todo en detalle. Después fue el turno de Julián, no llegó a catorce llamadas, pero fueron cinco, más tres mensajes, le quitó el teléfono de las manos y me hizo muchas más preguntas sin darme el tiempo a responderlas, hasta que dije:


    ―Está perfecta, Juli. Fue un susto, nada más.


    ―¿Por qué no me llamaste?


    ―No hubo ni tiempo ni necesidad. Juli de verdad, está todo bien. Pero dime tú qué tal la primera noche como papá.


    Y así comenzó el relato más emotivo de mi amigo. Ahora puedo entenderlo mejor, por eso lo dejo que me cuente hasta cómo le cambió por primera vez el pañal.


    ―¿Mariel, está bien? No me mientas.


    ―Ahora sí ―suspiro y bajo la voz―. Ella no cree poder ser una buena madre, yo sí lo creo, sin embargo, ella tiene sus dudas. Tiene miedo y la entiendo.


    ―Dale tiempo. No debe ser fácil. Ella se enteró mientras estabas dormido en esa cama de hospital. No fue un embarazo buscado, es obvio que se quieren y todo eso, pero tal vez ella no estaba lista y convengamos que ustedes nunca hablaron de ser padres.


    Sí, tiene razón. Pasó todo muy rápido. Le pedí casamiento, no pudimos festejar porque terminé en el hospital por más de un mes. Solo ella sabe de su sufrimiento, no puedo imaginar lo que pasó por su mente viéndome en ese estado mientras se enteraba de que estaba embarazada y después toda la recuperación, dolorosa y frustrante por momentos…, pero ya todo pasó. Ahora ella duerme en mi cama y cada noche va a ser así. Nos damos increíbles abrazos y besos de película. Me mira con esos ojitos dulces y esa sonrisa que me llega al alma y me dice que me ama. Mi mujer me enseñó todo sobre el amor y, como si fuera poco, me sorprendió con un hijo. Hay que pasar página y seguir.


    ―Claro que la entiendo. Demasiadas cosas en poco tiempo. Muchos cambios ―agrego sin dudar.


    Charlamos otro rato y prometo ir a verlos, quiero volver a tener en brazos a Manuela.


    Preparo algo de comer: sándwich, para que mentir, si no sé ni prender el fuego y ninguno de los dos tiene mucho apetito la verdad. Más tarde le preparo un baño a Mariel, para mimarla un rato y nos metemos juntos en la bañera. Abrazados como nos gusta, acaricio su vientre y me mira las manos, acompaña mis movimientos y sonríe. Beso su hombro y seguimos en este delicioso silencio por un rato.


    ―Okey, creo que es hora de salir del agua porque se está enfriando. Necesitas reposo y yo no soy de madera ―digo en broma y me gano un golpecito en el brazo. No lo dudo ni un instante, la pongo de pie y nos secamos para acostarnos a dormir―. Ya hablé con Tito y lo puse al tanto de tu reposo, no te espera en la farmacia. Mañana será día de cama y películas, con mucho chocolate para comer, ¿qué te parece?


    ―Interesante propuesta la que propone, caballero. ―Su sonrisa es simplemente hermosa―. Te amo.


    ―Te amo ―le digo abrazándola, ya en la cama. Nuestras piernas y brazos están enredados y su cara a centímetros de la mía―. ¿Cómo van todas esas ideas locas en tu cabecita?


    ―Nunca sentí tanto miedo e incertidumbre en mi vida, Rodri. El hecho de pensar en la posibilidad de perder este bebé era insoportable. Sentía como un puño enorme me apretaba el corazón haciéndome sentir muchísimo dolor e impotencia. ―Su voz se quiebra en llanto y me impide abrazarla, necesita hablar y la dejo, aunque no soporto verla llorar. Sé de lo que habla, ese dolor es demasiado fuerte y es de verdad insoportable―. No tengo palabras para describir todas las sensaciones. Siento todo magnificado, todo es poderoso: el miedo, la angustia y después el amor, la necesidad de cuidarlo, de protegerlo contra todos y todo y saber que seré su necesidad máxima. Es hermoso y es una responsabilidad gigante que ahora disfruto asumir.


    ―Eres maravillosa. Perfecta, petiza. Por eso te quiero tanto.


    ―No lo soy. Pero te agradezco que lo pienses o me veas así. Yo también te quiero como padre de esta familia, mi amor. No hay otro posible. ―Sus dedos suaves acarician mi cara y cierro los ojos. No puedo ser un padre llorón, ¿o sí? Podría llorar en este momento de felicidad, pero no lo hago. Beso sus dedos y alejo su mano.


    ―Mira la foto que te saqué hoy en la clínica. Dime qué ves. ―Se pierde en la foto y sus ojos brillan. Es ella, pero rodeada de luz, amor, ternura. Está en el rol de madre. No puede creerlo, le pasa lo mismo que a mí―. Eso hace nuestro hijo contigo. Te transforma en esa persona radiante cubierta de amor para darle.


    ―Es una foto hermosa.


    ―Tú eres hermosa.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    ―El susto de mi vida, eso fue ―le respondo a Noelia, mientras charlamos en el gimnasio. Rodrigo de a poco se incorpora al gimnasio y a su entrenamiento y yo a mi trabajo en la farmacia.


    Tito y María no dejan de mimarme y cuidarme, mucho menos después de ese susto que me llevó a la clínica. Debo reconocer que también me llevó a darme de frente con el amor de madre y como una bofetada de esas que primero te descolocan, pero después te ubican en la realidad, me hizo ser consciente de todo. Asumí mi estado y mi futura responsabilidad, aunque no por eso, dejo de sentir todos los miedos, dudas y angustias.


    Realmente mi cuerpo está creciendo muy rápido, al menos eso veo yo. Parece que nadie más aprecia mis cambios. A decir verdad, Rodrigo pudo notar el más considerable, sus amigas, esas con las que se cuentan secretos, sí, ellas; están rebosando mi ropa interior y eso que falta todavía. Para qué negar que, como todo hombre, está muy entusiasmado con su nuevo juguete. No me quejo, yo soy feliz porque así sea.


    Noelia está entretenida mirando no sé qué revista, somos las únicas sentadas en el bar del gimnasio, todos los demás están haciendo actividades. Mis ojos vagan por el cuerpo sudado de mi chico. Sus brazos enormes ostentan una gran cantidad de músculos firmes cada vez que levanta las pesas y su pecho se eleva en cada exhalación, mientras sus piernas fuertes se mantienen a ambos lados del banco. ¡Increíble! Esas son las imágenes que me encanta tener de mi machote.


    ―¿Mi reina, se te está cayendo la baba? ―La voz de Noelia suena divertida.


    ―No me molestes. Es increíble, qué puedo hacer, me gusta mirarlo mientras se ejercita.


    ―Me doy cuenta.


    Comienzan a llegar todos los chicos, como es la costumbre, y la mesa se llena de conversaciones y bromas. La única persona que falta, además de la recién estrenada mamá, es mi gigante y tampoco lo veo entre las máquinas.


    ―¿Juli, viste a Rodrigo? ―le pregunto y eleva los hombros mientras le dedica sonrisas a Martina quien le muestra sus muñecas. Está más que celosa con el nacimiento de Manuela, la pobre niña dejó de ser la única.


    ―Debe estar en la oficina, petiza –dice despreocupado y agrega―: Estás muy linda, te sienta bien el embarazo.


    Le agradezco el cumplido y decido ir en busca de Rodrigo, quiero irme a casa y él necesita descansar. Camino hacia su oficina donde espero que esté, porque no podría entrar al vestuario de caballeros.


    No necesito caminar mucho ni seguir haciendo elucubraciones de dónde podría estar porque lo veo en el pasillo, apoyado en la pared, sonriente, conversando muy animadamente con una morena que alguna vez supo ser su alumna y, según me contó, quiso seducirlo. La misma que no puede sacar sus ojos del cuerpo de mi novio cada vez que lo tiene en frente y, eso no me lo contó nadie, lo vi yo misma. Vale la aclaración que ella no está embarazada y conserva su trasero en perfecta armonía con su cintura y sus senos.


    No soy celosa ni insegura, nada de eso… pero es que esta mujer es hermosa y mira a mi muñeco como no me gusta que lo miren. Es astuta, disimula y no se le tira encima, solo lo provoca y le sonríe con esa sonrisa de portada de revista. La desfiguraría con una mancuerna. ¿Eso sonó feo? Son las hormonas alborotadas y mis celos recién descubiertos supongo, porque esto que siento son celos y no me siento para nada bien con esta presentación oficial.


    Miro más en detalle la escena. Él se muestra simpático, divertido y sonriente. Es injusto pensar que esas sonrisas deberían ser solo para mí, igual lo pienso. Bien, también me autopresento ante mi egoísmo. No debería pensar siquiera de privar al mundo de algo tan perfecto y luminoso como sus sonrisas, sin embargo, en esas estoy.


    Veo a Martina llegar a las corridas y lo toma de la mano a mi muchachote. Mantiene su manito apretada a la de Rodrigo mirando con desconfianza a la mujer que lo acompaña. Odio este momento en el que los celos me pueden. Solo los veo a ellos y el resto se nubla a mi alrededor. No sé la expresión que tengo en la cara, pero mi mandíbula me duele y acabo de notar que mis uñas se clavaron en la palma de mi mano. Odio que esa maldita mujer insista con perder la tanga por mi novio, mi hombre, mío.


    ―Okey, Mariel. Tranquila. ―Miro a Cristian que intenta tomar mi mano al darse cuenta de que estoy furiosa mientras veo la escena―. Todo tiene una explicación, no imagines estupideces.


    ―Déjame en paz. ―Mi voz suena un poco más alta de lo esperado, llamando la atención de la parejita sonriente. Ella me mira con esa mueca soberbia y saca pecho. ¡Yo también tengo tetas, idiota!


    Levanto mis hombros y Rodrigo me mira alzando las cejas. Sube a Martina en brazos, ella le acaricia la cara, lo obliga a mirarla y le besa la mejilla. Él le sonríe y vuelve a mirarme. Saluda a la morena con una sonrisa falsa y comienza a caminar hacia mí. La morena acaricia la cabecita de Martina y ella le saca la mano. Esa nena es muy inteligente. Giro sobre mis talones al ver que viene hacia mí y camino hacia la puerta, al menos eso intento, para lograr mi silenciosa huida.


    ―Mariel. ―Escucho que me llama Cristian, lo ignoro. Camino más rápido, pero no llego a ningún lado. Una mano me toma del brazo con fuerza y me gira.


    ―Cristian, lleva a Martina con su mamá, por favor. ―Rodrigo no saca su mirada de la mía. La nena pasa de brazos y quedamos solos en dos segundos. Mis ojos pican, no quiero llorar. Forcejeamos en silencio, yo me quiero ir, él quiere llevarme a la oficina. Obvio, sale ganando. Cierra la puerta y la traba una vez que estamos adentro―. ¿Dónde ibas?


    ―Donde no moleste mi presencia. ―Me mira respirando agitado y se acerca―. No ―digo levantando mi mano para frenarlo. Inclina su cabeza y se sonríe. ¿Se sonríe?


    ―Te amo tanto. Nunca te imaginé en esta situación y no voy a desperdiciarla. Así, enojada, furiosa, celosa, te ves preciosa.


    ―Te odio.


    ―Entonces vuelca en mí todo ese odio. ―Se me acerca peligrosamente y me sube a su cintura; su monito, preñado ahora, está de vuelta. Pero soy uno muy enojado y no con él, sino conmigo misma. Pega mi espalda a la pared y dejo que me bese, bueno, me resisto un poco golpeando su pecho para descargar mi enojo. Intenta decirme algo y le muerdo el labio para interrumpirlo, así seguimos comiéndonos la boca―. Te quiero así también, petiza. Loquita por mí. Amo tus nuevos celos.


    ―Cállate.


    ―Ni esa mujer ni nadie va a lograr nada de mí. Solo te quiero a ti, te deseo a ti. No existe nadie más.


    ―La odio. ―A esta altura lo tengo besando mi cuello y acariciándome por todos lados mientras intenta mantener su carcajada guardada. Yo lo único que puedo hacer es mantenerlo atrapado entre mis brazos y piernas.


    ―La odiamos, sí, gatita, la odiamos. ―Sé que no la odiamos, ninguno de los dos. Aun así, sus palabras me alivian un poquito, después vemos que hacemos con este supuesto odio compartido.


    ―Rodrigo ―digo asombrada porque me está mordiendo los pechos y no creo que sea el momento ni el lugar propicios para descargar nuestra pasión.


    ―Silencio. ―Tira de mi pelo y me da un par de lametones que me descolocan un poco. Sus manos son quienes me estimulan ahora.


    ―No quiero que me toques.


    ―Mentira. ―No para, está como loco y me está volviendo loca a mí―. Dime algo.


    ―Te odio.


    ―Algo es algo. ―Otra vez me tira del pelo para acercarme a su boca.


    ―Bésame ―le ordeno. Ahora sí los dos estamos de acuerdo. Beso su boca, nuestras lenguas están desesperadas por abrazarse―. En casa hacemos el resto.


    ―Hermosa. Por ahora no necesito más que esto ―dice contra mis labios y acariciando mi vientre, ya en un estado de más calma―. Nunca, jamás, dudes de mí.


    Me abraza con fuerza y yo hago lo mismo, entonces me largo a llorar con unas ganas irreprimibles. ¡Por Dios, quién me entiende! Parezco una loca de atar.


    ―Petiza, no llores. ―Me acaricia la cara, besa mis ojos y parece mentira, pero lloro más―. No llores.


    ―Me siento tan vulnerable. Muñeco yo estoy engordando y esa… esa…, estúpida provocadora es hermosa y…


    ―Estás tan equivocada, Mariel. Tu cuerpo es malditamente sensual, toda la tarde estuve esperando tenerte así, aquí encerrados. Mientras me mirabas solo pensaba en hacerte el amor. Tus nuevas curvas están muy peligrosas para mi cordura y quiero disfrutarlas mientras estés embarazada, porque van a desaparecer después. ―Un enorme suspiro de frustración sale de mi boca―. ¡Si supieras lo que me gustas, lo que te amo! Así o sin esta barriga preciosa. Con estos dos gordos y sabrosos pechos o con los de siempre. No tengo palabras muy claras para decirlo, pero tiene que bastarte con saber que no importa cómo te veas, porque eres todo para mí. Todo.


    ―Y tú eres todo para mí ―digo moqueando todavía.


    ―Lo sé.


    ―Todo ―agrego por las dudas.


    ―Lo sé.


    ―Ahora te quiero un poco más.


    ―Bueno, eso no lo sabía. ―Me roba una sonrisa con ese comentario―. Cristian debe estar preocupado.


    ―Pobre, le grité. ―Recién me doy cuenta de que estamos sentados y abrazados.


    ―Parecías una asesina en serie, colorada. Tus ojos daban miedo. ―Lleva mi pelo detrás de la oreja y besa mis mejillas, mis labios y luego mi vientre.


    Okey, volvimos a estar en paz. Esto fue intenso. Guau, muy intenso.


    El detalle final del día fue encontrarnos con la morena en cuestión al salir del gimnasio, obviamente, después de disculparme con Cristian de mil formas sintiéndome culpable por gritarle. Al verla solo sonreí y mi muñeco se paralizó, supongo que por el miedo de que mis hormonas, que no están en sus casilleros correspondientes, vuelvan a enloquecerme.


    Tomé su mano al acercarnos, porque era inevitable el cruce. Vi la carita de mi novio con dudas en su mirada, pero me susurró con cariño.


    ―Te amo, petiza.


    ―Bésame, cómeme la boca, ahora. ―Okey, eso hizo, me arrinconó contra un coche y yo me dejé besar. Me perdí un poco, la verdad, no estaba pendiente de nada más que de su enorme boca que apenas me dejaba respirar, pero creo que la mujer pasó sin tener chance de perderse el espectáculo–. Gracias.


    ―No deberías agradecerme los besos, amor. Son gratis, tengo de sobra y son todos para ti.


    ―Sabes a lo que me refiero. ―Le sonrío y acaricio su cara mientras le guiño un ojo.


    Yo quería mostrarle a quien fuera que él es mío y él me lo permitió, colaboró sin preguntar. Es un sol mi payaso.


    Este embarazo me está volviendo loca, muy loca.


    Al día siguiente tenía guardia en la farmacia. Y a pesar de muchas insistencias, no permití que nadie me impidiera cumplir con mi trabajo, demasiados favores me estaban haciendo Tito y María y no es justo dejarlos solos si yo me siento muy bien.


    


    Me levanto dejando a mi oso mimoso solo en la cama que, por supuesto, ni cuenta se dio de que me levanté. Me ducho y me voy.


    El día, además de largo y aburrido, fue raro. Rodrigo no me llamó, solo me envió un par de mensajes y yo, entre una cosa y la otra, no lo llamé tampoco. Bueno, reconozco que un poco mis hormonas murmuraban cositas que no colaboraban y terminé enojada con él.


    Debo decir que al entrar al departamento el enojo se esfuma. La mesa del comedor está llena de regalos. Llena.


    Sin dejar de mirar asombrada, dejo mis cosas en el sillón y lo primero que agarro es el anillo, está colocado de tal manera que es lo primero que llama mi atención. Es precioso, sencillo, pero precioso. Un anillo de compromiso según leo en la tarjeta: Te lo debía. Es tu anillo de compromiso, pero no te lo pongas, quiero ponértelo yo.


    Sonrío y sigo mirando. Un hermoso ramo de rosas enormes y perfumadas. Un mono de peluche con un corazón que dice: Te amo por siempre. La sonrisa cada vez estira más la comisura de mis labios. Veo una orden de compra para una boutique que vende unos vestidos espectaculares. Una caja de bombones, más regalos y cajas que ignoro porque veo el globo con helio que canta una melodía de amor al tocarlo y al levantar la vista para apreciarlo mejor, me encuentro al hacedor de todo esto. Está asomado desde el dormitorio con una sonrisa gigante de hoyuelos incluidos, su móvil en la mano y sin camiseta.


    ―¿Me estás sacando fotos?


    ―Muchísimas.


    ―¿Estás desnudo? ―le pregunto porque es muy capaz, y se ríe a carcajadas.


    ―¡Por supuesto que no! ―No me lo creo, no parece llevar ropa puesta, pero no le doy mucha importancia tampoco porque hay una bolsa que llama mi atención. Meto la mano para sacar un hermoso y sexi conjunto de ropa interior. Es de un color precioso, como si fuese el color del vino tinto―. Ese color en tu piel blanca, petiza… Te debe quedar para el infarto. ¿Te gusta?, porque a mí me encanta.


    Le sonrío cuando me guiña un ojo, mientras escucho como sigue haciendo una y otra foto, y leo la tarjeta: Te quiero en mi dormitorio solo con esto y el anillo en la mano para que me agradezcas que te haya pedido matrimonio.


    Me río de su falsa arrogancia y vuelvo a mirarlo.


    ―¿Tengo que agradecerte esto?


    ―Solo si quieres. Yo voy a agradecerte el haber aceptado. ―Encuentro por último un sobre con una tarjeta de una inmobiliaria que detrás tiene una hora apuntada y la fecha del martes que viene―. Vamos a ver casas. Aquí no podemos criar a nuestro hijo. Necesita su espacio ―dice, y levanta los hombros restando importancia a todo, pero sé que está nervioso, puedo notarlo. Señala el resto, visiblemente más ansioso y ya sin su eterna sonrisa.


    Veo una hermosa tarjeta como si fuese una invitación de casamiento con fecha para dentro de diez días con ¿nuestros nombres? ¿Perdón? Lo miro con la ceja levantada y sigue serio.


    ―Yo no tengo nada más que pensar. ¿Tú? ―Niego con la cabeza en silencio y me lo quiero comer a besos―. Vamos, muñeca, sube.


    No tuvo que pedírmelo muchas veces. En cinco minutos tenía ese maravilloso conjunto puesto, el anillo en la mano y a él de rodilla en el suelo poniéndomelo, besando mi vientre y acariciándome sin mirar dónde.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Debo reconocer que hubo un antes y un después de esa mañana en la que me di el susto de mi vida. Espero algún día olvidar ese grito, esa cara de dolor y la angustia de mi mujer. La verdad, espero olvidarlo todo. Miro la foto que le saqué cuando todo pasó para intentarlo sacar de mi mente, como cada vez que recuerdo esas espantosas lágrimas.


    Cada día estoy más raro, no puedo creer todo lo que uno experimenta mientras va asumiendo una futura paternidad. A veces tengo una profunda necesidad de suspirar con fuerza y sonreír a la vez. Mi felicidad es difícil de describir con palabras. Parece que hubiese perdido la razón por momentos, pero no, es solo que no logro estabilizar las emociones. A veces rio, a veces suspiro, otras me meto en mis pensamientos haciendo mil conjeturas sobre esa personita que se está formando… Es tan loco, tan extraño si lo pienso. Una vida se forma dentro del cuerpo de mi novia y yo contribuí en gran medida a eso, en realidad, contribuí con la mitad. Me siento una especie de creador. Okey, todo esto suena a locura y descabellado, son sensaciones enredadas. Placenteras y hermosas sensaciones enredadas, llenas de amor y ternura que me invaden cada vez que intento convencerme de que seré padre.


    Si yo tengo este profundo sentimiento por un bebé que todavía no conozco, solo por saberlo parte de mí, no puedo imaginar lo que ella puede sentir al tenerlo en su interior. La sola idea se clava tan profundo en el corazón y crea este amor tan verdadero e incalculable que no puedo definir con palabras, pero lo siento y es tan nuevo, tan especial...


    Por este bebé doy mi vida y no en sentido figurado, tengo este sentimiento de protección vivo en mi interior y desde que sé que existe estoy en plan superhéroe. No puedo permitirme ni un error y todo comienza cuidando a la mamá.


    Antes la tocaba, la abrazaba y besaba…, ahora más. Y mi petiza no se cansa de mí, no me aleja. ¡Linda! Está tan bonita con sus nuevos enojos; gruñe a cada rato, se pelea con todo, está más torpe que de costumbre y eso la enfurece. A veces sufro las consecuencias y debo luchar cara a cara con ella. Y para colmo ahora experimenta los celos. Son espantosos, lo sé, los pasé y por ellos casi la pierdo. Es una lástima no poder hacerlos desaparecer, porque no los controlo, pero voy a colaborar y tratar de que no surjan seguido. Mi trabajo no ayuda mucho, la verdad.


    No debería reírme al recordarlo, sin embargo, es inevitable, una leona cuidando de sus crías es menos peligrosa que mi petiza celosa. Supongo que su instinto femenino colaboró, la situación estaba controlada por mi parte, pero esa mujer estaba buscando guerra, lo reconozco y de verdad ya me pone un poco incómodo. Que quede claro, sigo siendo hombre y me gustan las mujeres, y esa en particular es hermosa, con un cuerpo muy bien formado y todo lo necesario para que un hombre se interese en ella. Pero no yo. No me voy a quejar de la reconciliación. Esos besos cargados de furia fueron muy apasionados e intensos y si hubiésemos estado en casa… prefiero no imaginarlo.


    Furiosa y celosa es impresionante. La sangre me hierve en las venas de solo verla así. No quiero que llore por esta tontería. No creí que tenía que recordarle cuanto me gusta y cuanto la amo. No entiendo de dónde vienen estos celos, pero no me importa y me gustan un poquito si tengo que ser sincero. Más que nada por la pasión que le pone ella. Ya quisiera enfrentarme a ellos, pero en la cama.


    A pesar de su humor cambiante y sus novedosos estallidos, por suerte su sonrisa sigue ahí y si no, la provoco. No desistiré jamás de hacer realidad mi promesa. Si conocieran su sonrisa me entenderían, nunca vieron una igual, puedo asegurarlo.


    Hace unos días comencé el gimnasio. Okey, debo decir que es duro volver a empezar, pero voy bien. Ya puedo levantar bastante peso otra vez y mi capacidad aeróbica va en aumento. Lo de ella va más lento, apenas si utiliza la caminadora y no puedo negarlo, quedamos un poco atemorizados, no se anima a hacer demasiados esfuerzos. Desde ya que yo la apoyo en todo. Bueno, en todo no, hoy no me puse contento con su terquedad, quiso ir a trabajar todo el día. Confío en María, ella me los va a cuidar seguramente.


    Fui a ver al médico, controles de rutina y charlas varias, es casi un psicólogo conmigo. Pasé un día largo de compras con Mariana y Ana. Martina colaboró con la elección del globo y el osito, que yo cambié por un monito que me recordó a mi novia tan pronto lo vi. El anillo ya lo había encargado, se lo debía. Las chicas alucinaron con la idea que tuve y todo sea por verla contenta, no quiero que llore, no quiero que dude, no quiero que tenga una sola idea negativa.


    Pasé a visitar a la morocha y a Manuela, que crece día a día. ¡Mi buen amigo…! Él sí que logró todo lo que se propuso, más tarde o más temprano de lo esperado, pero lo tiene todo el condenado, y yo me alegro por eso. Lo veo tan feliz que no puedo dejar de molestarlo con bromas pesadas.


    Ya de vuelta en casa, preparé todo para esperarla.


    Ya estoy mejor, casi no tengo dolores, casi, y la recuperación va muy bien. El médico me felicitó y yo estoy creyendo que, de verdad, no quedarán rastros de ese mes y medio en el que lo pasé como el culo e hice sufrir tanto a mis seres queridos. Solo necesito menos pesadillas y molestias… y si hay que pedir, tal vez un poco de paciencia, esa que se agota por momentos con estas punzadas... La escucho entrar a casa y refunfuñar. Me sonrío porque parece que está de mal humor.


    Todo va por el carril correcto. Escuché su suspiro de sorpresa y eso es lo que esperaba.


    Me asomé en silencio al balconcito que supone ser mi dormitorio para sacar fotos y no perderme los detalles. Agarró el anillo, olió las flores, miró todo y sonrió con esa naturalidad que solo ella logra al sonreír. Estoy seguro de que ella nació para sonreír, de otra forma, no me explico cómo puede hacer que todo deje de existir y solo ella brille cuando lo hace.


    Mis nervios no me dejan respirar con tranquilidad. Lo de la mudanza y la fecha tan próxima para casarnos me tenían preocupado y acojonado. Sé que diez días no es mucho, pero ella no quiere fiesta y a mí me da lo mismo. Yo solo quiero llevarla frente a un juez y hacerla mi esposa, nada más. Entonces mi preciosa muñequita me dice que no tiene nada más que pensar y acepta.


    Se pone lo que le pedí, toma el anillo y sube, muy lentamente para mi gusto. Aunque pensándolo bien, no me quejo, la admiré, la fotografié y me excité durante la espera.


    Le vuelvo a pedir casamiento, esta vez arrodillado, y le pongo el anillo.


    Como imaginaba el color de este conjunto le queda precioso y esa pancita, pequeña todavía, es una tentación para mis labios.


    No tardamos mucho en acostarnos y enredarnos en la cama. Le saqué fotos, decenas de fotos que no sabe, incluso le saqué mientras se desnudaba para ponerse estos trapos que ya le voy a sacar. Le saqué subiendo la escalera y hasta diciéndome que sí con los ojitos llenos de lágrimas. Ahora la tengo atrapada entre mis brazos y sigo con las fotos.


    ―Deja de sacar fotos.


    ―Se trabó, es esta maldita tecnología que falla ―digo sin dejar que me quite el móvil―. Una más, toda desnuda, solo para mí.


    ―Ni hablar, dame eso o me visto y no me pones ni un dedo encima.


    Nada de eso. Dejo el teléfono en la mesa de luz y pongo cara de llanto, me da un beso y aprovecho para descontrolar la situación.


    Un beso por acá y otro por allá. Las manos tocando todo lo que pueden y provocando que las respiraciones pierdan el ritmo. Así la quiero, con su pecho subiendo y bajando ante la espera de mis labios. La dejo debajo mío y mi boca la recorre. Necesito sus sonidos y para eso la incito. Muerdo sus pechos y ahí están esos ruiditos que me ponen a mil. Llego a su vientre, que ya no está tan plano, y lo beso.


    ―Cierra los ojitos, bebé, que papá está haciendo cosas que no puedes ver y mamá lo va a acompañar. Ya la vas a conocer, es muy atrevida y hace cosas muy cochinas.


    Mi muñeca se ríe y me tira del pelo mordiéndose el labio inferior. Hola, gatita. Me encanta mi gatita sexi. Puede ser muy dulce, amorosa, compañera, comprensiva y hasta dar los mejores consejos, pero en la intimidad se vuelve una hembra en celo que puede conmigo y amenaza con quitarme la poca cordura que me queda cada vez que la tengo desnuda.


    Yo siempre fui bastante dominante en la cama, pero con ella descubrí que puedo compartir ese papel y dejarme llevar por su pasión. Ella hace que mi deseo se transforme en una urgente necesidad en pocos minutos. Es desinhibida, lujuriosa y apasionada y me pone como el fuego con una sola de sus miradas o un roce de sus dedos.


    Apoya sus piernas en mi espalda sin dejar de mirarme y se dedica a esperarme. No la pienso defraudar.


    Mi boca toma de ella lo que quiere darle y es un maravilloso orgasmo sonoro y acalorado que disfruto como desquiciado. Tanto que me hundo en ella sin darle respiro, inmediatamente después de verla aflojar sus músculos. Se ríe ante mi desesperación y en represalia le muerdo el cuello una vez, dos y tres. Ya no se ríe, ahora grita tan desesperada como yo porque no dejo de mover mis caderas tan profundo como puedo. Apoyo mis codos porque quiero ver su cara. Me araña los hombros. Está desbordada y me descontrola. Levanta su cadera para golpear con la mía, estamos desenfrenados. ¿Qué nos pasa hoy?


    ―Bésame ―exige, y lo hago con furia. Me muerde y la muerdo. Gemimos y nos miramos a los ojos. Esto está demasiado intenso, quiero gritarle que la amo cada vez que golpeo en ella, pero me controlo porque no quiero ponerme sentimental. Pego mi pecho en el de ella, mis labios a los suyos y compartimos el aliento.


    Me aniquila poniendo sus manos en mi cara, así como ella sabe, me mira y sonríe dejando caer una lágrima, ahogándose en un gemido. Cierra los ojos y se arquea para descargarse mientras me aprieta y me lleva al límite. Ella se recupera antes y vuelve a clavar sus ojos en los míos; no lo puedo creer cuando vuelvo a verla retorcerse ante mis embestidas finales, y demasiado potentes, que me llevan a mí al éxtasis y provocan que ella también me acompañe.


    Estallamos en un maravilloso, furioso y arrasador orgasmo silencioso, juntos. Quedamos exhaustos y mojados por el sudor, pero satisfechos. Abrazados, y sin intención de apartarnos, espero los minutos necesarios para poder controlar mis movimientos. Recién cuando mi cuerpo me responde salgo de su interior y me recuesto a un lado, la abrazo y acariciando su vientre y sus pechos, la beso con dulzura. Con la inmensa dulzura que me estruja el corazón en ese instante. ¿Pero qué carajos me pasa?


    ―¿Estás bien? ―me pregunta mi novia, despeinada y sonrojada.


    ―Muy bien. ―La miro, la miro, no puedo alejar mi mirada de ella―. Te amo, Mariel.


    ―Y yo a ti, amor.


    Nos abrazamos otro rato, jugamos en la cama como niños, hablamos de los proyectos venideros, que son varios y a cuál más inquietante. Hasta que la veo bostezar y acurrucarse a mi costado, cosa que no dejo pasar por alto y me adueño de ese cuerpo calentito apoyando el mío en todos los lugares posibles, pero mis manos en uno en particular, sí, en su vientre.


    


    Y llegó el día de la boda...


    No sé si estamos haciendo bien las cosas, no quisimos decirle a nadie, y cuando digo nadie es nadie. Ni Julián lo sabe y me siento mal por eso, pero decirle a él sería decirles a todos y…


    ―Con esa cara parece que vamos a cualquier otro lado, menos a nuestra boda ―me dice Mariel, acariciando mi entrecejo.


    ―Lo sé, amor, perdón. Estoy feliz, de verdad, solo pienso que Julián debería saberlo y estar conmigo.


    ―Okey ―toma su teléfono, le envía un mensaje y, sin demasiadas explicaciones, le pasa una dirección y una hora de encuentro―. Listo. Ahora mi sonrisa.


    Y cómo podría no dársela si ella me la pedía de esa manera y en ese vestido precioso que compró con esa orden de compra que le di para ese fin y maquillada como un hada. Estoy enamorado, qué le puedo hacer.


    Vamos camino a la casa de mi madre, tampoco sabe nada, pero la vamos a llevar con una mentirilla piadosa. Ella no puede perderse la boda de su hijo, no solo no me lo perdonaría yo, sino ella tampoco. Claro que la primera reacción al vernos tan emperifollados es hacer preguntas. La pobre no gana para sustos, ahora verme en traje y corbata debe ser como una alucinación para ella.


    ―Mamá, es un restaurante donde se va elegante. Ponte el mejor vestido que tengas y vamos.


    ―Pero… ―¡Por favor con las mujeres! Uno no puede simplemente improvisar. Al menos, no con mi madre.


    ―Mamá, tenemos reserva y no podemos llegar tarde. ―No tengo que trabajar mucho para convencerla de algo, por suerte. Ella me adora y, como siempre me dice, soy la luz de sus ojos y todo lo que yo haga para ella está bien, no le creo, pero le sigo la corriente. Este caso no es distinto, una vez que le damos datos para que se organice, lo hace sin quejas.


    ―Estás tan elegante y sexi… ―Mi gatita está con las hormonas acosadoras. No me quejo, para nada, pero me pone como loco en lugares que… Okey, lugares como este. Con su manito fría me acaricia el abdomen metiéndola dentro de mi camisa y acercándose peligrosamente.


    ―Mamá, apúrate ―digo, intentando disuadirla, pero la muy atrevida sonríe y me muerde la barbilla.


    ―Soy una gataen celo, muñeco. No puedo contenerme ―me dice muy seria y con una mueca de arrepentimiento que casi me creo. Su mano baja un poquito más y yo me alejo, estamos sentados en el sofá del salón de la casa de mi madre y ella me quiere toquetear mientras la esperamos. Esto es de no creer y lo peor es que la estoy rechazando. Eso realmente es lo de no creer.


    ―Por favor, petiza, lo haría, sabes que sí, pero no ahora. Mamá me cambió los pañales, pero hace mucho que no ve esto ―digo entre risas señalándome la entrepierna que reacciona. Ella se ríe más mientras me acaricia y forcejeamos para separarnos; yo, ella para pegarse más a mí. ¡Cómo me gusta mi gatita! Pero no se puede. Me levanto de golpe y gritando―. Mamita, te necesito. Más rápido por favor.


    ―Cobarde. ―Estamos tentados de risa, pero no deja de aprovechar la posibilidad, se me tira encima apurándome y me devora la boca, no puedo dejarla sin beso.


    Esto no es un beso, mi madre querida, las ganas que tengo de encerrarme con esta mujer en algún lado a solas. Es deliciosa y su perfume hoy es dulce como su voz y su mirada, ya me estoy comiendo su cuello y voy por más.


    ―¡Basta! Aparta esa boca provocadora. Eres una devoradora de hombres.


    ―Estás tan lindo, grrrr ―me dice apretando los dientes y mi culo. No puedo dejar de decir que este pantalón es bastante ajustado y me lo marca más de lo esperado. Pero a ella le encanta y si a ella le gusta… ya saben cómo pienso.


    ―Colorada atrevida.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    Miro el anillo y todavía no lo puedo asumir. Estoy casada. Lo hicimos de la forma más íntima, solo con un par de personas a nuestro alrededor, las que merecían compartir ese momento con nosotros, nadie más. Parece injusto, pero nosotros no lo vemos así y todos nos comprendieron. Queríamos vivirlo de esa manera y nos respetaron.


    Nadie podía creerlo… Claro si apenas puedo hacerlo yo.


    ―Y pensar que estuviste a punto de seducirme por ahuyentarlo ―dice Carlos besando mi mejilla al llegar a la farmacia.


    ―Lo de «a punto de seducirte» lo inventaste, solo fue una caída de ojos.


    ―Pero si yo los ví, eres una buscona. ―Ahora es el turno de Carolina de besarme y de acariciarme la barriga―. Tienes carita de cansada. ¿Cómo te sientes?


    ―Enorme, pesada, molesta; como una nevera, para qué voy a mentir.


    Me falta poco más de un mes, estoy en la cuenta regresiva y de verdad estoy enloqueciendo. Paso a diario por todos los estados de ánimo, pero en un corto plazo de tres horas, tal vez menos. Esto es demasiado para soportar. Por momentos siento una enorme felicidad y me quiero convencer de disfrutar estos últimos meses a pesar de la incomodidad de llevar esta enorme barriga, y entonces lloro, derramo un mar de lágrimas y si me preguntan el motivo en ese instante, no lo sé; entonces me da risa, de esa que hace ruido y hasta ahoga y me preocupo porque me doy cuenta que no parezco cuerda; me asusto, me pongo nerviosa y pienso que lo mejor es dejar de pensar, por lo que decido dormir para olvidarme de todo y al acostarme me siento sola y otra vez me entristezco. ¡Ah…! Quiero gritar, mucho, muchísimo hasta que me duela la garganta. Y cuando menos lo creo posible, todo vuelve a la calma y soy una feliz mujer casada, enamorada y a punto de dar a luz, que acaricia su vientre con inmensa ilusión. Pero si se me cae algo al suelo y tengo que levantarlo, ahí empieza todo otra vez porque mi agilidad desapareció, junto con mi cintura y mis tobillos.


    Esto es una locura, mi vida es una montaña rusa de sensaciones últimamente.


    Todavía en la farmacia juego un rato con los hijos de mis jefes, me dejo tocar la barriga y hasta apoyar los oídos para ver si escuchan algo. Por supuesto que no lo logran, aunque quedan sorprendidos al sentir una de las pataditas que mi bebé me da cada tanto y, con cada tanto, quiero decir cinco veces por segundo. Está bien, reconozco que exagero, pero estoy particularmente molesta hoy. Ya se me va a pasar. Espero.


    Me voy al gimnasio a buscar a mi gigante, en taxi, porque no me deja manejar. No dije nada porque estoy de acuerdo, aunque me quedé con ganas de hacerle pasar un mal rato discutiéndole. Eso a veces ahuyenta mi mal humor.


    Ya en el coche telefoneo al arquitecto que está con los arreglos de la casa que compramos y, al confirmarme que consiguió todo lo que necesitaba, me quedo tranquila. Va a quedar preciosa, estoy muy entusiasmada. Aunque me duele que Rodrigo abandone su departamento, pero a él no le preocupa. Creo que Alex y Gaby están interesadas en alquilarlo y eso prefiero. No me gustaría que lo venda, aunque él sabrá qué hacer. En mi caso fue fácil, cancelé el contrato de alquiler, pagué lo que correspondía y listo.


    Por fin, estoy en destino. Karen, la recepcionista, me abre la puerta al verme llegar y con una enorme sonrisa me saluda. Todos andan por ahí. Martina me ve y viene a buscarme para ir juntas de la mano hasta la mesa adonde ya está su madre con Alex y Mariana. Me siento, mentira no puedo mentir, me dejo caer en la silla y bufo, estoy agitada por el larguísimo trayecto de diez pasos que tuve que recorrer desde la entrada y si le sumo los de la vereda hasta la puerta es como su hubiese corrido una maratón completa.


    ―¡Por Dios, Mariel! Ese niño es enorme, crece día a día.


    ―Sí, parece que salió al padre. Y no sabes cómo patea el desgraciado.


    ―Hola, mi taponcito erótico ―me dice el payaso de mi marido y padre de la criatura. Estos son los momentos en que dudo en darle una paliza o darle un beso de esos que no se olvidan. Opto por el beso y dejo que acaricie su barriga, como él dice.


    ―¡Hey, tranquilo! Papá también te quiere ―dice disfrutando de la patadita que dio mi bebé y yo sonrío porque Rodrigo también lo hace de esa manera única que tiene, con hoyuelos y todo, que me derrite. Le acaricio la cara, me da un beso rápido y se aleja. Está trabajando todavía.


    Me entretengo en la conversación que mantienen Pilar y Vanina sobre algo que hizo Manuela. No entiendo como pueden ser tan amigas estas dos mujeres, solo saben llevarse la contraria. Pero lo hacen de la manera más divertida que conozco.


    Y entonces la veo… Estoy harta, esa mujer tiene que entender por las buenas o por las malas.


    La escena es la siguiente, Rodrigo riendo, para no variar, por algún comentario de uno de los muchachos con los que está, prepara la cinta para hacer sus ejercicios de última hora. Él corre a alta velocidad durante no sé cuantos minutos antes de irnos y durante el día levanta pesas y hace el resto. No importa, es irrelevante… Lo importante aquí es que la morena… esa misma morena, la que lo tiene en su mira. La perra se muerde el labio cuando mi chico, corrección, mi marido se saca ese trapo que dice que es una camiseta y queda con el torso desnudo, se coloca ese aparatito, que mide su ritmo cardíaco y no sé cuántas cosas más, alrededor de su pecho y comienza a correr.


    ―Esta mujer me tiene cansada ―digo sin dejar de mirarla y todas mis amigas siguen mi mirada hasta apuntarla a ella―. Tiene que entender de una vez.


    ―Tal vez es el momento de que se lo expliques ―dice Pilar sin dejar de mirarla.


    ―Pilar, por favor. ¿Y hacer qué? ―pregunta Vanina.


    ―Miren que yo la entiendo ―digo suspirando ante el guiño de ojo de Rodrigo todo sudado y moviendo esos enormes músculos brillantes que trabaja con tanto ahínco.


    ―En la universidad tuve que lidiar con una de esas locas busca-braguetas ―dice Ana, haciéndome reír. Al escucharla tengo una idea y me levanto rápidamente. Bueno, tanto como rápidamente no, es solo una forma de decir porque lo hago a la velocidad que puedo dado mi estado de embarazo avanzadísimo.


    Ahora la perra buscona camina hacia un banco de abdominales, de casualidad, el más cercano a la máquina en la que mi muñeco corre, ¡víbora! Lo mira de arriba abajo, lo dicho, puedo entenderla. Rodrigo es impresionante, un espécimen digno de tener en exposición, aunque a mí no me entró por los ojos puedo reconocer los hechos. Parece que a esta mujer no le alcanza con ver que ese hombre tiene dueña. Hace más de una semana que no la veía, incluso pensé que ya no volvería, pero es terca la condenada, y vuelve.


    Me acerco a ella por detrás. Mira de reojo a mi muchachote, que me está mirando inquieto al verme caminar hacia ella y supongo que por la misma razón detiene la cinta y espera, inmóvil y calculador. Inclina su cabeza cuestionándome lo que estoy por hacer, pero lo tranquilizo con mi mano. Entonces ella asombrada y tal vez creyendo que la mirada de mi hombre le pertenece, inspira profundo… Sí, todos sabemos ya que tienes tetas siliconadas, leona.


    ―Es lindo, ¿no? ―pregunto en un susurro sensual.


    ―¡Por Dios! Impresio… ―Gira su cara, con una sonrisa pedante, para ver quién es la que acompaña sus pensamientos.


    ―…nante. Sí, lo es ―continúo yo. De inmediato se pone de pie quedando a mi altura, es otra forma de decir, porque es más alta que yo y otra vez me siento enorme (aunque más de ancho), pero no tiene por qué enterarse. Tal vez ahora estoy más parecida a un elefante, debo analizar las formas que he adquirido como para confirmarlo. Mi bebé crece día a día haciéndome crecer con él, cosa que no puedo evitar―. Y está comprometido. Conmigo. Esperamos un hijo ―digo. Acaricio mi vientre cuando ella lleva su mirada ahí―. Si tuvieses un poco de dignidad y los ojos apuntados a otro lado que no sea la entrepierna de mi marido, te darías cuenta de que no tienes chances con él.


    ―No sé de qué estás hablando.


    ―¡Uh!, perdón entonces, tal vez me equivoqué en el afán de cuidar lo que es mío. Te pido disculpas. Adiós. Seguramente nos volvemos a ver. ―Ahora sí me acerco a mi esposo y le doy un beso cortito, solo una muestra gratis―. ¿Vamos a casa?


    ―Okey. ¿Todo bien? ―Su mano se apoya en mi cintura, o en el lugar que debería estar mi cintura, y la otra en mi cara, examinándome―. ¿Petiza?


    ―Todo perfecto. ¿Te dije que eres muy, muy sexi?


    ―Alguna vez. Hoy no, por ejemplo. ―Miro a las chicas y les guiño un ojo, ellas levantan el dedo pulgar y sonríen al vernos caminar abrazados y dejando atrás la mirada envenenada de la perra envidiosa.


    Llegamos a la mesa y me encargo de Manuela. Es una dulzura de cabello oscuro como la madre y ojos verdes como el padre, quien la mira sin perderse detalle. Está baboso con ella no lo puede disimular.


    ―Es hermosa ―le digo, y me sonríe dejándose golpear la espalda por Rodrigo a modo de cariño. Hombres…


    ―Sí, lo es. ¿Cómo te preparas para el parto? ―Levanto los hombros y no respondo porque prepararme, lo que se dice prepararme, no. Apenas si me animo a pensar en eso. Vanina se da cuenta y me sonríe comprendiendo mi silencio, supongo.


    ―Mariel, es maravilloso –me dice tomando mi mano―. No tengas miedo. Aunque sé que lo vas a tener de todos modos porque no alcanza nada de lo que te diga para evitarlo, pero intenta controlarlo. No te voy a mentir, duele como el infierno, hasta que te ponen la anestesia. ―Veo a Julián y a mi marido con una inconfundible cara de dolor, ya los quisiera ver a ellos pasar por esto. ―En ese momento tienes permitido odiar al mundo, incluso insultar a los médicos y, si te dan ganas, al padre también por ser el responsable. Luego, ese dolor se transforma en nada comparado con el momento en que nace. La sensación de verla y escucharla llorar fue increíble. No hay palabras para contarlo, pero es fantástico vivirlo. Mariel, nada, nada te prepara para ese sentimiento una vez que la tienes en tus brazos―. Mira a su marido y le brillan los ojos. –El mundo desapareció para mí en ese instante y solo quedamos nosotros tres.


    ―Voy a llorar ―digo haciendo un puchero.


    ―Tonta. – Me dice, pero yo lo dije en serio, estoy llorando. Seco mis lágrimas y me levanto, aún llorando con lágrimas nuevas, para refugiarme en los brazos más mullidos que conozco.


    ―Venga aquí mi neverita llorona.


    ―Eso no ayuda ―dice Julián, ahora con su hija en brazos, y yo le sonrío abrazada con fuerza por mi sudado y chistoso marido. A mí sí me ayuda que mi payaso me saque sonrisas.


    La angustia me está dando vueltas alrededor desde que amanecí hoy. Odio eso. Siento una ausencia enorme en mi interior. Por primera vez en años siento que necesito a mi madre a mi lado. Un abrazo suyo que seque mis lágrimas y me diga que todo va a estar bien, aunque no lo esté, porque así es como ella ahuyentaba mis miedos. Soy tan independiente y me acostumbré tanto a la distancia que me obligué a no necesitarla. Y hasta se hacen normales cosas que no son, porque no es normal que una hija no reclame el abrazo de una madre.


    ¡Mierda, reclamo mis abrazos!


    ―Hey, hey. ¿Qué pasa, amor? ―Abrazo a Rodrigo que me encuentra llorando con desconsuelo y me reconforta, pero hoy no me alcanza―. Petiza, no me asustes.


    ―Estoy bien. Solo es que… quisiera tener a mi madre. La extraño. Hoy, particularmente, quiero un abrazo de mi mamá.


    ―Mi amor. ¿Eso es todo? ―Me acaricia la cara con dulzura y sé que está buscando la forma de hacerme reír y lo peor de todo es que sé que lo va a conseguir―. Mañana mismo vamos a visitar a la mía y ella te da unos cuantos, ¿qué te parece?


    ―Prométemelo ―le pido. No es lo mismo, pero algo va a ayudar.


    ―Claro. Pero no tienes que ponerte así. Junior no entiende porque su mamá llora.


    Me sonríe y me da un beso en la frente.


    Se le puso que debe llamarlo Junior, al menos hasta que decidamos el nombre. Otro tema que tengo en «veremos», junto con la elección de algunos muebles para la casa y la posible, no es seguro todavía, venta de mi viejito coche biplaza. No puedo poner una sillita para bebés en esa miniatura de cuatro ruedas, pero es mi primera inversión y lo adoro. No es una decisión que pueda tomar a la ligera en este estado de ansiedad, porque cada vez que lo pienso lloro desconsoladamente…, mentira, esto sí es una broma.


    


    Rodrigo cumple su promesa y vamos a visitar a su madre.


    ―Mariel estás espléndida. Esa pancita es hermosa. ―Es lo primero que dice mi suegra abrazándome, me temo que mi marido le dijo que necesitaba abrazos porque no me suelta.


    ―Hermosa y grande.


    ―Como debe ser. No hay embarazada más linda. ¿Miento, hijo? ―Él le responde negando con su cabeza y una sonrisa enorme al verme disfrutar de los abrazos de su madre.


    Recibo cariñosos besos y caricias durante toda la tarde. Me adora, para qué negarlo, y yo a ella.


    Antes de despedirnos repite ese consejo de que a todo se aprende y yo voy a aprender a ser una madre ejemplar y bla, bla, bla… Todo el mundo me dice lo mismo, de todos modos, mi ansiedad me dice que tengo que saber todo de antemano. Imposible lo sé, lo sé. Y reconozco que ella lo hace con la mejor intención, como todos, también lo sé.


    Volvemos a casa y las bromas de mi muñeco me entretienen por lo que las lágrimas brillan por su ausencia y las risas son bastante auditivas.


    ―Mamá oso necesita un baño, así que, a la ducha que papá oso tiene un regalito para ella. Comencemos por sacar estas preciosuras de su jaula de encaje ―dice el caradura sacándome el sostén para seguir con el resto de la ropa sin pedir permiso ni autorización. La verdad es que tampoco la necesita―, esto también afuera y esto, aunque te quede tan bien…, pero no va.


    Así termino desnuda y bajo el agua tibia con dos enormes manos acariciándome, simulando que me bañan, aunque mis nalgas no están tan sucias como para que me refriegue tanto, ni hablar de mis pechos. Claro que con esos manoseos todo se desvirtúa y termino de espaldas a Rodrigo con las manos apoyadas en los cerámicos y con él golpeando como loco su cadera contra la mía. Gimiendo desvergonzadamente y pidiendo más ante el inminente desenlace que amenaza con hacerme perder el equilibrio. Miro como puedo a mi amante marido, que aun con los ojos entrecerrados apuntados a nuestros cuerpos unidos, me sonríe.


    ―Esto es muy estimulante. Te encantaría si pudieras verlo, petiza. ―Su voz es una mezcla excitante de jadeos, respiraciones entrecortadas y palabras. Me agacho un poco más para que tenga un mejor panorama, ya que más da; que deje de mirarme el culo no es una opción, así es que mejor provocarlo. Y esa provocación me valió un gruñido a lo macho cavernícola y firmes caricias en la espalda.


    No me da tiempo a inspirar profundo, me lleva sin escalas al infierno más caliente mientras me muerde el hombro y me susurra un «te quiero, Mariel». Para después dejarse ir en mi interior y abrazarme sin dejar de apretar mis pechos, que lo tienen un poco obsesionado. Mi espalda pegada a su torso agitado me hace sentir bien, pero necesito verlo. Me giro entre sus brazos y nos miramos con una sonrisa en la cara. Se arrodilla frente a mí, después de besar la punta de mi nariz y apoya su boca en mi vientre. Después besa mis senos, como dije, está obsesionado y yo me agacho un poco para que llegue a mis labios.


    Lo miro, me mira, se deja observar y me guiña un ojo. Nos decimos, te amo en silencio y ese fue nuestro intenso momento de intimidad.


    ―Papá oso estuvo muy bien ―le digo lavando su cortísimo cabello.


    ―Gracias. Es bueno saberlo. ―Se pone de pie bajo el agua para sacarse toda la espuma y la imagen que me regala es alucinante―. Ahora ustedes dos se van a acostar y yo voy a preparar algo de comer.


    ―No puedo negarme a esa invitación, caballero.


    


    Pasaron los días, las semanas y esas invitaciones de mi caballero sin más armadura que sus músculos de acero (¡Ay, qué bien que estuve con esta frase!) fueron una constante.


    Pero hoy mi furia, frustración y enojo con todo, incluso con la vida, me impide agradecérselo.


    Necesito parir. No soporto este peso. Ya no puedo calzarme nada porque se me hinchan los pies. Apenas si duermo por la incomodidad y mi respiración es anormal, me agito como si hubiese hecho las rutinas de Rodrigo y los demás, todas juntas en el mismo día, con solo caminar hasta el baño. Este niño no se queda quieto nunca. Jamás. Y sus movimientos ya no son dulces pataditas. Él clava sus talones y empuja, mi vientre se deforma haciendo puntas extrañas y hasta parece que mi piel va a ceder en algún momento. Ya no es tan dulce verlo. Por momentos parece que me hubiese tragado un alienígena y quisiera ya salir de ahí. Rodrigo se ríe, pero claro, no es su piel la que se estira, ni es su interior el que está siendo atacado por un bebé superfuerte con aires de futbolista y boxeador.


    ―Espero que hayas escuchado, pequeño demonio. Si no dejas de patear y golpearme, te voy a cambiar de nombre por uno que no creo que te guste y no te voy a dar de comer. Las primeras clases que voy a pagarte van a ser ballet y arte y no te voy a dar la posibilidad de decir que no. Ni fútbol ni boxeo, sé que estás rogando por una pelota y una bolsa de box, ¡oh, sí!, las vas a tener, pero solo si dejas a mamá en paz; de lo contrario tendrás zapatos de baile rosados y llenos de purpurina. ¡Y tú no te rías! ―Rodrigo no puede dejar de reír ni con mi enojo porque, vale la aclaración, acabo de clavarle mi mirada fulminante. Pero ni eso lo detiene y se quiere acercar a mí, ¡ja!―. No, no. Ni te acerques. No quiero que te diviertas a mi costa. ―El proyecto de padre se ríe, claro, cómo no.


    ―Déjame abrazarte. Nuestro hijo me dijo que te dijera que te ama. Que está molesto porque su casa es muy pequeña, quiere dormir en la cunita que le compramos y su alquiler vence en unos días. Pide paciencia.


    ―Él no te dijo todo eso. ―Juro que me es imposible mantener mi enojo ante estas tontas palabras y su mirada dulce. Ni que decir de sus caricias en mi barriga y mi rostro. Lo odio, no puede hacerme desistir de mi descarga de furia con semejante tontería.


    


    

  


  
    



    


    


    Rodrigo


    


    Una de las cosas que más me gustó hacer con mi mujer en estos días, fue visitar a mi madre para que la mimara. Puedo entender su necesidad. Yo no podría haber pasado por todas estas emociones, a las que estuve sometido desde mi accidente, sin la presencia, las palabras y los abrazos de mi madre; incluso sus lágrimas colaboran con el sentirme querido.


    Mariel cree que puede sola, que ser independiente es no necesitar ayuda y mimos, y no es así, a la vista quedó porque cambió su estado de ánimo después de esos días de largas visitas en que le presté a mi mamá. Fue como si sus energías se hubiesen recargado. Tal vez eso son los padres para una persona adulta, una recarga de energía, no lo analicé hasta estos días en que las vi juntas.


    Estamos en las últimas... Mi mujer necesita un exorcismo o algo que saque lo que se comió mientras yo no la miraba. Lo único que grita cada mañana que se despierta o, mejor dicho, que me despierto, porque ella casi no duerme, es «necesito parir».


    Es tan linda, dulce y provocadora, yo la amo, todos saben eso. Pero a veces, solo a veces, la metería en la ducha fría para que se calme.


    Nunca gritó tanto como en estos días, ella no grita ante los enfados. Me retracto, antes no gritaba, solo enfurecía, se veía en sus ojos la furia contenida y me clavaba su mirada, eso bastaba para hacerme temblar. Pobre de mi hijo, espero que no sea un niño rebelde como lo fui yo, así no tendrá que recibir muchas de esas miradas, aunque si se me permite, lo dudo. Todos sabemos quién va a ser el padre…, no obstante, pinta así de vivaracho por inquietud propia, en principio.


    Un niño revoltoso, con carácter fuerte y con necesidad de hacerse notar, eso parece ser mi primogénito. Al menos eso es mientras está protegido de la ira de los padres, metidito en su calentito monoambiente, que ya le está quedando pequeño. Necesita estirarse y lo hace a pesar de tener límites. La piel del vientre de la petiza resiste, pero no sé cuánto más. Es gracioso ver las formas que adquiere ese vientre redondo mientras él se mueve dentro. Deja de ser gracioso cuando la madre se pone molesta y protestona y sus ojos me miran como dije, fulminándome.


    Es tan hermosa, toda enojada y furiosa, gritándole a su propia barriga, intentando sonar muy inteligente en lo que dice. Necesito abrazarla. Demás está decir que no me deja.


    ―Déjame abrazarte. Nuestro hijo me dijo que te dijera que te ama. Que está molesto porque su casa es muy pequeña, quiere dormir en la cunita que le compramos y su alquiler vence en unos días. Pide paciencia.


    Logro convencerla y me deja abrazarla, pero…


    ―Rodri, creo que estas contracciones no son como las de siempre. ―Su cara me dice que esto va en serio, tan en serio que se me olvida todo lo que en teoría sé que tengo que hacer.


    Las cosas no salen como pensaba. Esa palabra: contracciones, es una palabra que me da un poco de miedo o respeto o ansiedad, o todo junto. No puedo explicarlo. Los hombres también pasamos por cosas intensas durante el embarazo de nuestras mujeres, cosas que no podemos describir con palabras, pero como la panza es cargada por ellas a nosotros no se nos tiene en cuenta.


    ―Okey, bien. ¿Qué hacemos? Tranquila… ¡Mierda! ¿Qué es lo primero que se hace en estos casos?


    ―Amor. Con calma. Vamos a llamar al médico. Mientras me doy una ducha y tú preparas el bolso del bebé y el mío. Ponlos en el maletero del coche para no olv… ―¡Bendito niño!, eso parece doler.


    ―Mariel, muñeca. Perdón, ¿sí? ¿Me vas a perdonar? No más embarazos. Pero este tiene que terminar, ¿okey? Lo siento muchísimo, debes pasar por esto.


    ―Lo sé, no quiero pensarlo. Lo del perdón, veremos. Dame unas horas y veo si te… mierda, mierda.


    ―La boca, petiza. Tu hijo escucha.


    Las cosas no parecen salir cómo lo planeamos. Al menos yo estoy más torpe de lo esperable.


    Para las madres es fácil, solo tienen que caminar despacio, dejarse llevar hasta el vehículo que las llevará a la clínica y parir; mientras nosotros somos el burro de carga, obligados a no olvidarnos nada, manteniéndonos tranquilos y tranquilizar a la madre, conducir obviamente más tranquilos aún y ayudar en el parto mostrando más tranquilidad. Tranquilidad, sí eso piden, tranquilidad…, esa que nos abandonó al escuchar: «Vamos a la clínica que tengo contracciones».


    Okey, sé que no es verdad, pero necesito desahogarme.


    Creo que hice las cosas bien, la traje a salvo, está en una cama y en una sola pieza.


    Ya estamos en la sala de preparto con las contracciones a tope. No entiendo el motivo de los cursos de preparación para el parto si no sirven para nada, el dolor apenas si la deja pensar y no parece recordar cómo hacer todo lo que le enseñaron.


    ―Muñeco, no te voy a perdonar, maldito desgraciado. Nunca en mi miserable vida. Te odio. El próximo embarazo será en tu cuerpo para que sepas lo que es bueno.


    ―Sí, gatita, lo que digas. No te pongas nerviosa. Yo te amo por los dos.


    ―Voy a borrar tu risa con… ¡por Dios, necesito la anestesia! ―


    Todo venía bien hasta escuchar eso. Le beso la frente y escondo mi impotencia. Ya no puedo ver su dolor, intento calmarme y estar tan sereno como debería, pero no puedo. Incluso hice bromas y sonreí divertido ante sus enojos, pero esto pasa a mayores. Me acerco a su frente y la beso. «No puedo verte sufrir, mi amor», le susurro, más para mí que para ella.


    Voy en busca de la doctora porque no tolero verla así. Algo tiene que hacer. Y lo logro después de varios minutos.


    Por suerte ya tiene la dilatación necesaria para poder aplicar la anestesia y siento que me saco un gran peso de encima. Casi al instante deja de quejarse y ahora es invadida por la ansiedad. Pero en eso la acompaño y la entiendo, necesito conocer a mi hijo ya mismo.


    Sin embargo, el pequeño no estuvo de acuerdo, nos tuvo en una espera de dos horas más.


    El parto fue rápido una vez que empezó, no recuerdo mucho, estaba ansioso y nervioso. Manteniendo mi mano con la de mi mujer que se portó como una guerrera, empujando con fuerza y trayendo a mi hijo a la vida. Y cuando digo guerrera es literal.


    ―Vanina me dijo que podía odiarte, a ti y a todos. Tengo ese permiso, te odio, te odio ―gritó entre empujón y empujón, agitada y acalorada. Me acerqué a su oído para hablarle.


    ―Ódiame, pero no mucho. Me dijiste que soy todo para ti, no lo olvides.


    ―Estúpido.


    ―Ese soy yo. ―Logré una sonrisa, nada más me importa―. Doctora mi mujer dice que la odia.


    ―Ya me va a querer cuando saque a esta personita de aquí ―dijo sonriente mientras acariciaba esa barriga que desaparecería en breve―. Vamos, Mariel, un último esfuerzo y la tenemos con nosotros. Vamos.


    Podría decir muchas cosas que me pasaron cuando vi la cabecita de mi hijo asomando y luego salir tan rápido que ni lo noté para, una vez afuera, aspirar profundo y llorar sin consuelo, con rabia y rebeldía, pero no me alcanzan las palabras. No me lo esperaba sucio, ni con la piel oscura, casi morada… En realidad, no esperaba nada, solo necesitaba verlo.


    ―¿Papá, quiere cortar el cordón? –Miré al doctor con incredulidad.


    ―Sí, quiero.


    Ahora lo pienso y no podría hacerlo, pero lo hice y fue mágico.


    En pocos segundos lo sacaron de mi vista, me giré para buscarlo y estaba en una balanza, siendo limpiado con vigor, no con cuidado como lo haría yo, pero qué sé yo de esto, ¿no? Me lo entregan envuelto en una mantita celeste, solo veo su carita.


    ¡Por Dios! No puedo no llorar. ¿Este es el juguetón y movedizo, Matías? ¿Mi hijo?, guau, me gusta cómo suena. Mierda, tengo un hijo, soy padre. A pesar de todo, lo soy, cómo no recordar el momento en que mi mujer se enteró… Ya todo pasó, no queda nada de eso, me digo una vez más olvidando las molestias.


    Me acerco a ella que está sudada y cansada, pero con muchas ganas de verlo y llora en silencio mientras me mira enamorada, no sé si de mí o del pequeño paquetito que tengo en brazos. Lo pongo frente a ella y lo inclino para que vea su carita.


    ―Hola, mamá. ―Le beso la frente y las mejillas para secarle las lágrimas―. Es hermoso, amor. Perfecto.


    ―Lo es. ―Lo toma en sus brazos y le besa la carita. Saco una foto con mi teléfono, es un momento digno de retratar. Seco otra vez sus lágrimas y las mías que caen sin permiso. No puedo creer que esta pequeña mujer no deje de darme fuertes dosis de felicidad.


    ―Gracias, Mariel. Gracias por amarme y darme este hijo tan inesperado en su momento, pero tan ansiado después.


    ―Gracias a ti, eres tan responsable como yo. Creo que soy la mujer más feliz del mundo. ―Besa mis labios, quedándose en ellos unos largos segundos mientras llora en silencio, cerrando con fuerza sus ojos e intentando calmarse. Le acaricio la cabeza con ternura, este es un momento único, nuestro y muy íntimo. Irrepetible―. Te amo.


    Me enojo con mis lágrimas que no dejan de salir. ¡Qué molestas son! No recuerdo haber llorado nunca, pero aquí estoy hecho un llorón.


    El doctor dice algo que no sé qué es y la enfermera se ofrece a llevar a mi hijo a que lo conozcan los familiares que esperan, pero me explica que es a través de un vidrio y entonces caigo en la cuenta que la abuela y nuestros amigos pueden estar desesperados por noticias. Salgo por un pasillo, atravesando un par de puertas, la enfermera me indica la salida y ella va con Matías para la puerta contraria.


    Puedo imaginar el momento: yo les digo que nació y ellos corren a la ventanita del costado a conocerlo, esa es la teoría. Vamos a ver cómo sale en la práctica. Abro la puerta y están todos expectantes. No puedo decir palabra porque Julián me abraza y me palmea con fuerza.


    ―¿Qué se siente? Una sola palabra.


    ―Guau, es intenso ―digo y todos se ríen. Mamá me abraza llorando, no esperaba otra cosa.


    ―¿Cómo está Mariel?


    ―Hermosa y feliz. Es muy fuerte, mamá.


    ―Lo sé, corazón. ―Me sonríe y le deja paso a los demás que me felicitan y abrazan. Nos asomamos para ver a Matías por esa ventanita tan pequeña y pienso que no hay bebé más lindo en el mundo. Tal vez todos los padres piensan eso de sus hijos, pero qué me importa.


    ―Es hermoso, Rodri. ―Siento los brazos de Julián en mi hombro.


    ―Lo es.


    ―Lo siento amigo, va a ser mi malcriado favorito. ―Y no lo dudo, ya lo demostró con muchos más regalos de lo permitido.


    


    Volver a casa con ellos es muy lindo. Esta situación hace que me sienta el rey del mundo, ya sé que son cosas que dicen los chicos, pero de verdad me siento todopoderoso y responsable. Me creo superior, capaz de todo y más. Tengo la sensación de que soy enorme y fuerte y puedo cuidar de ellos dos porque me necesitan. Es mi fantasía, supongo no soy todo eso que imagino.


    A partir de hoy, mi vida entera es para ellos dos. Todo por lo que quiero vivir está en estas cuatro paredes. Mi hijo, muy pequeño y rosadito, duerme en brazos de la madre; luminosa y hermosa, con la mirada llena de amor. No creo que exista una imagen más hermosa. O sí, existe, la de Mariel alimentando a Matías, ese es mi momento preferido.


    ―Petiza, me voy a trabajar.


    ―Te vamos a extrañar ―dice. Me quedo, a la mierda el trabajo. Pero analizo la posibilidad con más responsabilidad y va a ser toda una complicación en el gimnasio. Hoy es un día agitado.


    ―Yo más. Ahora son dos a extrañar, esto no es justo. ―Su sonrisa es enorme, sus ojos brillan de felicidad. Me acerco y la beso por toda la cara, tomándola de las mejillas―. Te dije ya que eres la mamá más hermosa, ¿no? ―Niega con la cabeza y pone cara de preocupada―. No lo puedo creer, ¿de verdad me olvidé de decírtelo? Es imperdonable y… hablando de perdón. ¿Qué pasó con el perdón que me debías por dejarte embarazada?


    ―Estás perdonado, solo porque con el embarazo vino esta preciosidad. ―Beso la frente de mi hijo y, en contra de mi voluntad, me voy a trabajar. Insisto en que la vida de los padres es tan sacrificada como la de las madres y nadie nos lo reconoce.


    Déjenme quejar en paz.


    


    Vuelvo a casa más tarde de lo normal. Al llegar, mi hermosa mujer, vestida con una de mis camisetas (que le queda grande, claro está), me espera para calentarme la comida y compartir un rato a solas, o eso creo.


    ―Hola, preciosa. No veía la hora de volver. ―La miro de arriba abajo, sus piernas me provocan y ni hablar del, ahora, envase del alimento de mi hijo, que con su nuevo tamaño se marcan demasiado en esta maldita tela―. Petiza, esto sigue sin ser justo. ¿Cuarenta días? ―Me abraza con fuerza y se ríe a carcajadas. De mí, no conmigo, se ríe de mí.


    ―Te prometo que te voy a ayudar, vamos a encontrar la forma, pero no hoy. Tu hijo pidió de comer cada dos horas, no pude ducharme ni dormir, apenas comí yo y estoy feliz de que estés para poder hacer algo de lo que no pude, lo necesito, amor. Realmente hubiera querido que tu mamá pudiera venir, pero con su resfrío… ―Todo esto me lo dice abrazada a mi cintura, con su cabeza apoyada en mi pecho y bostezando cada dos palabras. Y veo mi momento a solas con mi esposa escaparse por mis dedos. La tomo en mis brazos y la llevo a la cama.


    ―Ahora vas a dormir. Cuando Matías se despierte, le das de comer y luego te metes en la ducha.


    ―No, prefiero ducharme ahora, en media hora le toca comer. ―La organización materna escapa a mi entendimiento por eso la dejo hacer.


    Escucho el agua de la ducha mientras ceno lo que me dejó en la mesa. La verdad es que creo que estoy siendo injusto, ella lo tiene más difícil todo. Me quejo, pero lo mío es sencillo comparado con su trabajo de madre. Entiendo, no volveré a quejarme.


    El llanto de mi bebé comienza como un quejido, tranquilo y dulce. Me acerco y lo observo retorcerse, su carita se frunce y sonidos suaves salen de su boquita hermosa. Lo levanto para ponerlo en mi hombro y comienza a girar la cabeza con desesperación, buscando comida.


    ―No, hijo, no tengo tu comida –digo y comienza a quejarse con un poco más de volumen. Intento ponerle su chupete, el cual rechaza al no poder sacarle ni una gota de nada―. Ya, chiquito, paciencia, mami necesita higienizarse. ―¡Los pulmones que tiene esta criatura!, ya sus quejidos son alaridos, pasó por un pequeño y engañoso llanto, pero ahora es desgarrador su grito–. Hey, no te estoy lastimando, los vecinos me van a denunciar.


    ―¿Todo bien? ―Ahora sí, mi mujer está más preciosa, con su pelo mojado, un camisón muy, muy lindo y largo, eso está bien. Pero su sonrisa es irónica.


    ―Claro que no, mi hijo me está reclamando comida y no puedo hacer nada por complacerlo. ―Se ríe y me deja con los brazos vacíos. Matías grita más fuerte al saber su comida cerca y busca con su boca todo lo que se le acerca. Estoy aturdido y asombrado, ese cuerpito puede hacer unos ruidos enormes.


    ¡Santo Dios! Bienvenido el silencio. Su pequeña boca succiona su alimento con maestría y enojo, descarga toda su frustración en ese pecho. No quiero que lo maltrate, podemos compartirlo, yo se lo cuidé hasta ahora, pretendo lo mismo.


    ―Hijo, con cuidado. Necesito eso para jugar en unos días, ¿okey?


    ―¡Rodrigo…! ―Le guiño un ojo y sigo admirándolos. La manito pequeña de dedos diminutos se apoya en el pecho de su madre y se miran, dejo de existir para ellos, lo sé. Es una conexión envidiable. Me acerco más a mi petiza y la abrazo sentándola sobre mis piernas, ella recuesta su cabeza en mi hombro.


    ―Es tan hermoso.


    ―Sí, creo que no hay bebé más hermoso.


    ―Yo estoy seguro de eso ―digo aguantando el dolor punzante en mi cabeza que apareció de repente.


    No es la primera vez. De un mes a esta parte lo tengo todos los días, antes eran más esporádicos.


    


    

  


  
    



    


    


    Mariel


    


    Esto de ser madre es interesante, por decir algo simple y en una sola palabra. Porque también es estresante, queda poco tiempo para todo, soy como un envase de leche ambulante, soy una especie de curandera de llantos desconocidos y aturdidores, pero parece que soy la única capaz de silenciarlos aún sin saber cómo lo hago. Soy la receptora de penetrantes y curiosas miradas nubladas y poco enfocadas por ahora, de pellizcos con uñas filosas y succiones desenfrenadas. También soy una representante del amor incondicional y autora de sonidos estúpidos dedicados a este muñequito precioso que tengo en brazos, por el cual suspiro más veces de las que reconozco y por quien asumí que las horas de descanso dejaron de existir por el momento.


    Pero… no me importa.


    Esta realidad me tiene pensativa. Siempre creí que no había nacido con genes maternos. Me equivoqué muchísimo, me encanta este rol. Me gusta ser madre. Quién lo hubiera dicho, hasta tengo la idea de dejar de trabajar para dedicarme en exclusiva a mis tareas maternas y, cuando estas escaseen, volver a quedar embarazada. Por Dios, ¿yo pienso esto? Sí, lo pienso y no lo puedo creer. Hasta el parto me pareció hermoso. Grité, insulté y maldije, pero todo se me olvidó al ver a Rodrigo con Matías en brazos. No podré olvidarme jamás de esa imagen.


    Mi hijo es muy tranquilo cuando no necesita nada y entonces, si no tengo nada que hacer y si tengo también, me dedico a mirarlo.


    ―Ahora que tienes el culito limpio no lloras, claro, pero haberlo pensado antes. Si te incomoda ensuciarte no lo hagas ―digo estupideces, pero parece que le gusta escuchar mi voz porque pone carita de concentrado.


    Creo que el amor por esta cosita tan pequeña escapa de los límites de mi cuerpo, me quita suspiros y miradas sin hacer nada, solo estar. Beso su piel suave, sus mejillas, sus ojitos y esa boquita tan chiquitita, lo beso todo, hasta su cuello y su pancita. Su olor me fascina. Parece que quiere hacerme mimos también porque su manito se cierra en mi pelo y en el proceso me araña la cara. No me importa si me deja marcas, él ya marcó mi alma, qué más da si lo hace en mi rostro también.


    ―Hola, familia ―dice el recién estrenado padre, a gritos por supuesto, todavía no entiende que a esta hora Matías intenta conciliar el sueño. Estoy segura de que lo hace a propósito para poder verlo despierto al llegar y dormirlo entre sus brazos, donde un día voy a perder a mi hijo. Apenas se ve entre ellos… Es tan cómico ver ese cuerpazo sosteniendo con tanta dulzura el pequeño y frágil cuerpito de mi niño.


    ―Estamos arriba, amor ―le digo, de gusto porque ya estaba en la escalera subiendo de dos en dos los escalones.


    Mi pequeño muñequito está sobre nuestra cama, desnudito a punto de ser cambiado de pañal. Tremendo regalito me dejó en el que acabo de sacarle.


    Rodrigo me sonríe desde el borde de la escalera, le encanta observarnos, y yo le devuelvo la sonrisa. Qué otra cosa puedo hacer ante semejante cara de felicidad, he visto padres felices, pero este se pasa. Y si no fuera por eso sonreiría igual porque es el perfecto ladrón de mis sonrisas, incluso aquellas que ni sabía que tenía. Cualquier momento es propicio para él, tal vez hasta con una mirada logra robarme una.


    ―¿Te sientes bien? ―Su preciosa y enorme mueca con hoyuelos incluidos se transforma en un rictus espantoso de dolor que dura lo mismo que un parpadeo. Pero lo vi, por más que él intente disimularlo lo vi y no es la primera vez.


    ―Claro que sí, con ganas de hacer dormir a mi bebé y abrazar a mi mujer, tal vez hasta la bese con lengua y todo.


    Me río ante sus tonterías y lo dejo que cumpla sus palabras, pero no por eso voy a dejar el tema. Algo le duele y voy a averiguarlo. De seguro tendremos una de esas conversaciones que, por lo general, terminan en discusión.


    Y así fue, terminamos enojados...


    Desde que salió de la clínica, y tampoco es que haga tanto de eso (aunque hayamos vivido muchas cosas en el medio el tiempo es poco), no hemos hablado mucho sobre lo que sintió o lo que siente ahora. Apenas son siete meses o poco más y lo suyo no fue un accidente menor. Debo reconocer que su pierna está perfecta y según dice ya no tiene dolor, las cicatrices ni se ven, salvo una en el pecho que fue un poco más grande. Y hasta Julián recuperó el dinero de su coche que fue tratado como chatarra, eso era un tema que tenía preocupado a mi marido.


    De todas maneras, aunque parezca todo terminado y solucionado, creo que es un tema que deberíamos conversar más, a pesar de no ver consecuencias. Sus pesadillas desaparecieron, sin embargo, alguna que otra lo ha despertado más de una vez y ahora estos dolores de cabeza que acaba de asumir frente a mí y que yo desconocía son un tema para ocuparse.


    ―A ver, Mariel, ponte en mi lugar. No podía preocuparte, estabas embarazada y asustada por estarlo. Habías bajado notoriamente de peso como consecuencia de los nervios. Pasaste por mi convalecencia con todo lo que eso implicó. ¿De verdad crees que podía decirte: tengo dolores de cabeza? No puedes enojarte por haber pensado en ti antes que en mí.


    ―Puedo y lo hago. Porque sabes muy bien que eres todo para mí y si algo te pasa, me afecta. ―Ya no puedo estar lejos y verle esa carita de enojo, tristeza y dolor, lo sé porque acaba de tomar un analgésico y el odia medicarse, eso significa que siente mucho dolor. Me subo a sus piernas quedando enfrentados, sentados en una de las sillas de la cocina, lo más lejos posible del dormitorio donde duerme el bebé―. Prométeme que vamos a ir a ver al médico.


    ―Son solo dolores de cabeza, petiza. ―Por fin una de sus manos me acaricia la cara y un brazo me atrapa la cintura para pegarme a su pecho, eso es lo que quiero, contacto.


    ―Prométemelo, Rodrigo.


    Le saqué la promesa y pedí una cita yo misma. Menos mal que lo hice porque, además de darle una reprimenda digna de un padre enojado, el doctor le pidió una lista de estudios.


    Las quejas de mi muñeco se escucharon por horas, pero hice oídos sordos. Y hasta le puse a su hijo en brazos para que lo bañara y le cambiara su pañal. Delante de él no gruñe ni bufa solo sonríe y hace morisquetas a cuál más graciosa.


    Tal vez tenga más armas para hacerle olvidar su rabieta. En realidad, tengo dos ases bajo la manga.


    ―Me estás mirando con ganas de tomar el relevo, muñeco ―digo al verlo absorto en nuestra imagen. Matías toma la teta con ganas, como si lo hubiese mantenido días sin comer.


    ―No voy a negarlo. Las extraño tanto, tengo muchas cosas que contarles.


    ―Ellas también tienen lo suyo. ―Se ríe sin dejar de mirarme, pero cambia de actitud, ya no tiene ojos de padre.


    ―¿Cuánto más tengo que esperar, petiza? No aguanto más. Para no martirizarme no llevé la cuenta, ¿qué te dijo el médico?


    ―Un poquito más de paciencia. ―Me pueden sus pucheritos de bebé y lo sabe. Me acerco para mendigar un beso sin descuidar a mi hijo y no me lo niega, delicioso beso recibo con pasión incluida, parece que es cierto que no aguanta más―. Tengo una sorpresa.


    ―Me gustan las sorpresas ―dice, tomando a Matías que ya está dormido y dejándolo en su cuna, sin desperdiciar el momento de verme un pecho desnudo y darle un par de besos antes de que me lo cubra―. ¡Qué ganas tengo de prenderme a esos…! Tranquilo, Rodrigo, falta menos.


    ―Ya organicé todo para la mudanza ―digo entre risas al ver su pelea interna entre sus ganas y su imposibilidad de hacerlo. Eso cree el pobre.


    Tuvo la brillante idea de no acercarse a mí. Dijo que no lo haría hasta que no estuviese lista para poder hacer el amor, no me dejó ni que lo acariciara o lo aliviara. Tengo algunas destrezas adquiridas que le hubiesen servido, pero no quiso. «O los dos o ninguno», dijo y cumplió.


    ―Qué bueno, por fin. ¿Qué crees que estás haciendo? Un poquito de colaboración no me vendría mal, muñeca ―dice mirándome mientras me quito la ropa, toda, hasta la interior, y camino frente a él rumbo al baño. Necesito una ducha, tenemos unas cuatro horitas libres, hay que aprovecharlas.


    ―En eso estoy, colaborando. Necesito ayuda, tal vez para que me enjabones la espalda ―digo, ya sé que es una frase muy utilizada, pero también sé, ante su silencio, que está analizando sus implicancias―. Matías ya cumplió sus cuarenta y siete días por lo que ya…―¡Madre mía, qué terremoto!


    Me aplastó los labios contra los suyos y sus manos se aferraron a mi trasero con furia y lo más gracioso es que ya está desnudo. Apenas si me deja moverme, ya tengo el cuerpo acalorado por su manoseo, y me doy cuenta qué falta me hacía esta sensación de deseo acumulado que siento en mi entrepierna. No soy capaz de contener mis gemidos cuando sus dedos, muy cuidadosamente, me invaden y sus dientes me muerden el pecho derecho.


    ―Hola, hola. No tienen ni idea lo que los extrañé. Hola.


    ―Dime que no estás hablando con mis tetas.


    ―Obvio que sí. Mira cómo reaccionan a mi presencia. Hola, preciosas. ―Este hombre es un personaje. Estoy tan necesitada de su cuerpo que no pierdo la concentración, aunque bien podría echarme a reír sin parar ante su conversación de lo más seria―. No te voy a llevar a la cama, no podría hacerlo con Matías al lado.


    ―No me importa el lugar, muñeco, mientras lo hagamos.


    ―Eso dalo por hecho. ¿Te duele, hay recomendaciones, cuidados extras? ―Niego con la cabeza, me sonríe con una picardía que me hace temblar y me da la vuelta para dejarme frente al espejo del baño―. Entonces, sin quejas. ¡Por favor, qué delicia! ―dice en mi oído, mientras entra en mí muy lento. Miro su reflejo, está tan sexi con esa cara lujuriosa y perdido en su goce, que hasta suelto un gemido. Apoyo mis manos y me inclino hacia adelante dándole más espacio. Es como una sensación nueva, como si lo apretara más de lo normal y llegara más profundo, me muerdo los labios ante los efectos tan esperados y extrañados de tenerlo así―. Te encanta, gatita, lo veo en tu cara.


    ―Y yo lo veo en la tuya.


    ―No voy a negarlo, esto es un hermoso premio a mi aguante ―dice golpeando su cadera contra la mía sin reservas y yo lo recibo feliz, gimiendo como loca y escuchando sus jadeos y gruñidos. Sus manos me aprietan los pechos, indecisas, alternando entre pellizcos y apretujones.


    La imagen que me devuelve el espejo: su mirada clavada en la mía, sus manos, su cadera y esa lengua entretenida en lamer mi cuello y mi oreja me llevan al final más rápido de lo querido, pero qué final. Mi cuerpo tiembla y no para de estremecerse mientras él sigue estimulándome y mirándome.


    ―Dame otro, Mariel ―me pide entre jadeos y arremete con toda la furia. No encuentro argumentos para negarme, mucho menos mi cuerpo que parece que se lleva de maravillas con el suyo y le da lo que pide dejándome anonadada.


    Subimos esa montaña de placer juntos y nos dejamos caer de la mano, literalmente. Enredamos nuestros dedos, su pecho pegado a mi espalda, su boca en mi oreja susurrándome amor entre gruñidos de placer y nuestras miradas de ojos entreabiertos buscándose. No puedo pedir más y me dejo ir sin esperarlo porque sé que me acompaña.


    Nos mantuvimos pegados y sin hablar mientras recuperábamos la respiración alterada. Mis ojos se abrieron cuando sentí sus labios besando mi espalda, con suavidad, y mi cuello, justo en ese punto que me estremece y eso hago, estremecerme hasta tener mi piel erizada de pies a cabeza.


    ―Perdón, es que es tan suave ―dice acariciando el mismo punto besado y volviéndome a estremecer. Se aleja de mí lo suficiente para darme vuelta y levantarme como monito, costumbre que nunca perdimos, pero embarazada de mil meses resultaba incómodo―. Hola, monito, a ti también te extrañé.


    ―Es lindo saberlo. Yo extraño que esta enorme boca me coma a besos, pero quiero esos besos largos, que empiezan sin saber si tienen final.


    ―Voy a ver cuántos de esos besos aguanto, porque ya tengo ganas otra vez de meterme en ti.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    Mi vida como padre es una verdadera maravilla. Solo se complica ante la presencia de estas jaquecas que no me dejan en paz. Eran semanales, o eso recuerdo, porque llegaban con los fines de semana y el cansancio; pasaron a ser diarias, tal vez nocturnas y ahora no me dejan en paz en cualquier momento del día.


    Estoy asustado y es decir poco, en realidad estoy aterrado.


    ―Puedo acompañarte ―dijo Julián cuando le conté que ya tenía todos los estudios hechos. No me dijo cosas lindas cuando le hablé de mis dolores y el tiempo que hacía que los padecía. La verdad es que nunca desaparecieron. Los tuve siempre, más o menos esporádicos, pero siempre. Aunque desde hace unas tres semanas son insoportables.


    ―Gracias. Prefiero ir solo.


    ―Tranquilo. Todo va a estar bien.


    ―¿Sí? ¿Seguro que todo va a estar bien, Juli? Porque necesito creerte.


    Tuvo lindas palabras de consuelo, pero alcanzaron solo para ese momento, porque al salir del gimnasio y enfrentarme a una nueva jaqueca el miedo volvió a aparecer.


    Me obligo a no pensar, no me ayuda en nada hacerlo.


    Mi pequeño hijo crece día a día y mi mujer está cada vez más bonita. La maternidad le dio una luz especial en la mirada y ni hablar de esa sonrisa que cultivé con tanto esmero, floreció de una manera increíble. Apenas si se desdibuja de su cara. Ella me dijo que es feliz y si ella lo es, yo lo soy.


    Paso una a una las cientos de fotos que tengo de mi familia en el móvil y sonrío como tonto en cada una. Estoy esperando al médico con la pila de resultados de los estudios que me hizo hacer. Estoy tan asustado y nervioso que las rodillas me tiemblan. No pude decírselo nunca a Mariel, mucho menos a mi madre, para qué preocuparlas. Este miedo me está paralizando.


    Ya pronto la espera acaba, para lo que sea que este buen señor tenga que decirme, aquí estoy, sentado incómodo en una silla de la sala de espera. Solo, como quise que fuera, aunque en este instante me arrepienta, quiero pensar que fue la mejor de las decisiones.


    ―Pensé que no llegaba a tiempo ―dice Julián dejándose caer a mi lado, vestido con uno de esos trajes elegantes que usa para trabajar. Le sonrío en silencio y me golpea el hombro―. Para esto estamos los amigos. Para las buenas y las malas.


    El doctor me llama y entramos en silencio, le damos la mano para saludarlo y le entrego los sobres con los resultados.


    Odio esperar, la impaciencia me puede. Ya no sé qué mover para canalizar mi ansiedad y Julián me mira de reojo, pero no dice nada. Es que tampoco hay nada para decir.


    ―Bueno, parece que todo está como esperaba. ―El médico me mira y con una sonrisa muy paternal, deja el suspenso―. Todo bien.


    Suspiro aliviado, no sabía que hasta estaba reteniendo el aire. Julián me mira y me aprieta la rodilla para darme fuerza.


    ―¿Entonces? ―pregunto, porque las jaquecas no son un invento mío.


    ―Rodrigo, tuviste un accidente que casi te cuesta la vida. Por veinticuatro horas estuviste entre la vida y la muerte, cualquiera de las dos cosas podía pasar. Y viviste… Sin embargo, tu mente se negaba a despertar. Todo eso no fue sencillo para tu cuerpo. Tal vez lo que te diga te suene a palabras vacías y mentirosas, pero no lo son, te lo aseguro. El miedo, el enojo… ese tipo de sensaciones negativas que tuviste, y mucho, durante todo este tiempo, son emociones tóxicas que influencian de manera directa en el cuerpo. Una perturbación extrema como es el estrés, también. Y tuviste muchísimo de eso en estos meses. Tu organismo está pasando las facturas de tanta tensión. Además, de seguro estás entrenando duro, te veo, no puedes mentir en eso.


    ―No entiendo nada, doctor. Perdóneme, pero… hábleme más claro.


    ―Estás estresado, tensionado. Tus músculos deben estar hechos un desastre, anudados y tensos a más no poder y presionan nervios y vasos sanguíneos produciendo dolores. Necesitas descanso. Aflojar el cuerpo. Dejar de pensar en todo lo que pasó y disfrutar del presente que, dicho sea de paso, es fantástico y te felicito por tu paternidad. Dejar el miedo afuera de tu vida. Ya pasó todo. Estás perfectamente bien. Este control extra me lo confirma, te hice más estudios de los necesarios. Rodrigo, olvídate de lo que pasó, ya lo hablamos.


    ―Qué fácil decirlo, doctor. ―Julián me mira sin comprender demasiado―. Es una lucha diaria dejar de pensar en que Matías podría haber nacido sin padre, que Mariel podría haber pasado un embarazo de mierda sin mí o que mi madre podría… y estos dolores de cabeza me tenían aterrado.


    ―Deja el pasado atrás… a esto me refiero. Nada de eso pasó, lo estás inventando, imaginando y eso a la larga hace mella en tu organismo.


    


    Salimos de ese consultorio en absoluto silencio después de un poco más de teoría médica y algún consejo de regalo. Caminamos media cuadra y terminamos sentados en un bar.


    ―Eres un reverendo idiota ―me dice Julián sin dejar de mirarme, enojado, aunque eso es poco decir ―. Me viste destruido, borracho y llorando más de una vez, me diste unos cuantos puñetazos después de insultarme en el peor momento de mi vida, me acompañaste, me contuviste y me apoyaste, siempre. No encuentro entre mis recuerdos, y empiezo a buscar desde que éramos adolescentes, un solo día en el que tú no hayas hecho algo por mí. Y la vez que tengo la posibilidad de devolverte una sola parte de eso, me lo niegas.


    ―No lo hago, aquí estás con regaños y gruñidos, solo te falta darme un tirón de oreja.


    ―Solo porque no te hice caso. Y por eso me enteré, demasiado tarde, todo lo que vienes aguantando. Podríamos haber hablado, todos los días si era necesario… Rodrigo, eres mi mejor amigo, mi hermano.


    ―Ya entendí, ¿okey? Fue tanto y tan rápido… Al salir de la clínica todo era fabuloso porque los días de dolor y encierro terminaban, entonces empezaron las pesadillas, los recuerdos. Y entre todo eso me entero de que mi mujer está embarazada y, porque la conozco, sé que nunca hubiese elegido embarazarse en un momento así. Sé que lo pasó mal, lloró y sufrió y yo no estuve para ella y… ―Inspiro profundo porque estoy levantando la voz recordando cómo me sentía en silencio y por fin me permito decirlo, y escucharme es como volver a vivirlo―. Una vez, Mariel me dijo que, si llegaba a decidir tener un hijo y lo veía casi imposible, lo haría segura de poder darle una familia. Imagínate lo que tuvo que sentir al enterarse de que estaba embarazada en ese momento. Debe de haber sido una tragedia para ella y lo soportó solita. Otro día la tuve en mis brazos llorando desconsolada por el pánico que le daba ser madre y no sentirse capaz. Mientras tanto, yo padecía estos dolores de cabeza que me asustaban, pero que quise ignorar, pesadillas que me despertaban por las noches y una enorme culpa de saber que no estuve para ella cuando me necesitó. Y estamos hablando solo de ella, todavía no empecé con mi madre… ¿sabes lo que es ver su expresión de dolor y sentir esos abrazos apretados mientras lloraba diciéndome lo que sufrió por pensar que me perdía? Mierda, Juli, no hay cabeza que aguante todo esto.


    ―Y lo disimulabas con chistes tontos, como de costumbre.


    ―Me sirve.


    ―Esta vez no te sirvió. Vas a pagar caro esto de dejarme al margen. En principio, mañana quiero saber el destino de tus vacaciones, no acepto negativas. Ya veremos cómo organizamos los horarios de los gimnasios. Mínimo tres semanas, no te quiero ver antes. Y a la vuelta vamos a tener que hablar de trabajo, tengo una propuesta para un nuevo gimnasio. Nos lo quieren vender, está funcionando también como escuela de boxeo, pero todavía estoy investigándolo y si el proyecto es viable lo analizamos. Para entonces te necesito al ciento por ciento. Hazme caso, amigo, es por tu bien.


    ―Como jefe debes ser un dolor de huevos.


    ―Ni te lo imaginas. El médico lo dijo, ya todo pasó. Tienes una familia hermosa, estás en perfectas condiciones, tu madre es una abuela feliz y en tus vacaciones me tendrá a mí, me mimará con sus comidas y ni hablar de a mi hija que se la come a besos. No va a tener tiempo ni de extrañarte.


    Estuvimos en ese bar como tres horas. Me hizo un lavado de cerebro necesario, por cierto, y después me liberó despidiéndome con un abrazo de esos que a veces nos damos para no decirnos cuanto nos queremos. Cosa de hombres.


    Llego a casa con otro semblante y mi brujita lo nota. Me conoce. La abrazo fuerte y le doy un beso que le deja los labios blancos y le achata la nariz en el proceso.


    ―¿¡Qué!?


    ―Que te amo. Y que el médico me dijo que los dolores de cabeza son por estrés y por eso nos vamos de vacaciones, adonde quieras, tengo tres semanas para estar solo con ustedes.


    ―¿Cómo que el médico dijo qué…? Fuiste sin mí. ¿Fuiste a ver al médico sin mí? ―Carajo, no tuve en cuenta este detalle. Ahora se me viene la tormenta.


    ―Mariel, no quise preocuparte.


    ―Y una m… no voy a decir malas palabras por Matías, pero te mereces unas cuantas. Rodrigo, quería acompañarte.


    ―Petiza, quería ir solo porque no sabía qué podía decirme, aun así, Julián me acompañó. Se presentó ahí sin esperarlo.


    ―Este plan de no querer preocuparme me tiene de muy mal humor. Soy tu compañera de vida y te empeñas en dejarme fuera.


    Y ahora, el sermón de ella… Me lo merezco por estúpido, por no dejarlos ayudarme, ya entendí. No quiero más reproches por hoy. La abrazo y se pone a llorar enojada con ella misma por hacerlo. Tan bonita ella y sus enojos. Me empuja y me pega en las manos, no puedo aguantar la risa y sus ojos me clavan dardos envenenados.


    ―Déjame en paz. No te quiero más.


    ―Ah, qué comportamiento adulto el tuyo.


    ―Estúpido ―dice riéndose, y por fin logro abrazarla y besarle la frente. Matías duerme sin importarle nada de lo que pasa a su alrededor.


    ―Perdóname, por favor. Ahora entiendo que debería haber hablado y contado mis preocupaciones, pero son muchas cosas las que pasamos en poco tiempo y… perdón, petiza.


    ―No sé si te voy a perdonar. ―Sonrío porque sé que no lo dice de verdad, pero su orgullo puede con ella y yo la dejo ganar esta batalla. A mí qué me importa, si le hace bien y yo disfruto consolándola. Esta noche le voy a dar un consuelo mejor que este, va a ser suave, íntimo y le voy a declarar amor con mi cuerpo. Pero ahora…


    ―Abrázame, petiza. –No quiere hacerlo, entonces llevo sus manos a mi espalda y las dejo ahí―. ¿Qué puedo hacer para que me perdones? ¿Necesitas que te cuente cosas? Puedo hacerlo o cantarte para no aburrirte o quedarme en silencio y abrazarte un rato más. Pídeme, amor, ¿qué necesitas para perdonarme?


    ―Cántame ―dice sonriente, y por fin ese gesto hermoso se dibuja ante mis ojos.


    Siempre lo dije, es una bruja.


    ―No sé cantar.


    ―¡Entonces para qué te ofreces! Ahora quiero que me cantes. Es lo que necesito para comenzar a pensar en perdonarte ―dice entre risas y me aprieta contra ella. Supongo que no esperaba que cantara porque no insistió, menos mal para todos. Beso su frente y miro sus ojos.


    ―Eres preciosa, Mariel. Eres todo para mí. Estoy bien, tuve mis miedos y mis inseguridades como las tuyas, aunque no supe contártelas. Y por eso mañana te voy a describir todo con detalles, pero ahora comemos, luego bañamos a ese muñequito y después nos mimamos mucho en la cama antes de dormirnos. Mañana es un nuevo día y voy a contarte todo. Te lo prometo.


    Vuelve a mirarme y se seca una lágrima mientras me sonríe.


    Qué tonto fui, todo hubiese sido más fácil de llevar si compartíamos la carga. Ella es una leona luchadora y yo un pobre aprendiz, al menos así me siento.


    ―Linda. Hermosa. Preciosa ―le digo besándole la cara por todos lados, suspirando en el proceso y haciéndola reír. Bueno, es que estoy contento.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mariel


    


    A veces pienso que no es saludable amar tanto. Uno sufre y piensa cosas, inventa otras, quiere cuidar y controlar todo, pero es imposible.


    Rodrigo no se comportó como debía, sin embargo, lo puedo entender y es porque le dedicó todo el tiempo del mundo a explicarme sus miedos, incertidumbre y dolores. Lloré como nunca, por él y sus padecimientos, por sus secretos y sus silencios. Me abrazó, me apretujó y me besó hasta secar mis lágrimas y logré la promesa de que no volverá a dejarme fuera de sus cosas. Aunque sigue en penitencia, que ni piense que va a poder tocarme hasta dentro de… Ya veremos. Anoche lo dejé porque ambos lo necesitábamos y fue hermoso. Mi muñeco todavía me sorprende y me enamora.


    El destino elegido para su descanso es un lugar con playa, un hotel cómodo porque vamos con un bebé de dos meses. No nos vamos a tomar las tres semanas porque tenemos la casa patas para arriba. No pude ponerme al día todavía.


    La mudanza fue rápida, lo lento es volver cada cosa a su lugar y cuidar a mi hijo, mientras tanto. Tengo ayuda, no me puedo quejar. Mi suegra es un sol y las chicas ni hablar. Vanina y Manuela se pasan las tardes conmigo y conversamos muchísimo. Gracias a ella conozco anécdotas terribles de los chicos, que deberían avergonzarlos, pero estos no tienen vergüenza. Visito a mi gigante en su trabajo y nos reunimos a chismosear y reírnos. Los días se pasan rápido y mi muchachote está más tranquilo. Claro que las jaquecas no desaparecerán de la noche a la mañana, pero de a poco se siente mejor.


    Las vacaciones pasaron como un suspiro. Sí que las necesitábamos.


    A la vuelta pusimos la casa en orden y juntos logramos que casi estuviera a punto. Nos faltan detalles y algunos muebles que compraremos con tiempo porque quiero pensar bien en qué comprar.


    Mi bebé, enorme y precioso, tiene su cuarto decorado en tonos que pasan de los celestes a los azules, nada original, pero me gusta así. Ya lo decidí, cuando cumpla los cuatro meses, ni un día más ni uno menos, lo pasaré a su habitación y sacaré su cunita de la mía.


    Y eso hice. Todo lo demás se fue dando sin inconvenientes.


    Mi hijo es un sol. Sonríe, grita sin contener su fuerza mientras ensaya su nuevo descubrimiento: su voz. Patalea y estira los brazos sin control, solo por poder hacerlo. Disfruta de su baño, de mi canto (pobrecito), de mis papillas y de nuestros paseos.


    También disfruta de las locuras paternas que no son tan delicadas como las mías. Él lo revolea y lo atrapa en el aire, le hace cosquillas, lo hace reír a carcajadas. Lo pasea también, pero mientras corre y eso, a mi niño, le produce una visión diferente del ambiente porque lo ve a velocidad y vuelve cansado como si fuese él el que corriera, pobre hijo mío.


    No puedo quejarme de la vida que tengo. Mis dos hombres me hacen feliz.


    Hoy cumple un año mi muñequito y hacemos una gran fiesta. Además, festejamos las nuevas noticias, Vanina está otra vez embarazada y Noelia y Lautaro anunciaron su boda.


    Van llegando todos a casa y el murmullo es constante y entretenido. Martina hace sus pasos de princesa para llamar la atención, vino disfrazada como tal incluso. Manuela es tan bonita que debería ser niña de publicidad con su pelo negro y sus ojitos verde oscuro. Pero mi Matías es precioso, tiene una cara de pícaro que mata de amor, su pelo rubio largo y revoltoso son el marco perfecto para sus ojos celestes y sus cachetes enormes y regordetes, esos que muerdo cada vez que tengo oportunidad y se ponen colorados cuando corre. Tiene boquita de corazón y le encanta darme piquitos en los labios, me premia él a mí cuando come todo lo que le pongo en su plato, cosa que llena de celos al padre.


    ―Deja de besar a tu madre.


    ―Mamá es mía.


    ―Mía ―dice el grandulón abrazándome y apartándome de él. Pero Matías no se deja y lo empuja con toda su fuerza, es tan inocente que cree que puede mover a la mole que resulta ser su padre y alejarlo de mí. Rodrigo se deja caer al suelo y Matías se trepa como puede hasta ver que venció, entonces lo abandona y me abraza las piernas para mostrar su triunfo―. Esto tiene consecuencias.


    Y entonces todo se convierte en un caos de hombres gritando a lo monstruo y niños huyendo de ellos, menos mal que la casa es grande y tengo jardín.


    Así pasamos los cumpleaños, claro que los juegos se fueron haciendo más y más rudos y la cantidad de niños creció porque Matías ya va al jardín de infantes y quiere invitados de su edad. Además de que más hijos se sumaron al grupo de amigos. Vanina tuvo un varoncito, Pilar una niña, Noelia también. Mariana quiso esperar, pero le falló el cálculo y se embarazó de mellizos, dos varones. Yo agregué una hermosa muñequita a la cuenta, que se convirtió en la debilidad del padre y ahora la celosa soy yo.


    Julián y mi marido compraron un nuevo gimnasio con escuela de boxeo incluida y eso acercó el boxeo a las demás sucursales. El grupo femenino no pudo dejar pasar la oportunidad y ahora le damos duro a la bolsa. Es un decir, porque Ana solo grita y apenas pega; y Mariana, aunque lo intenta y es un poco más ruda, tampoco mueve demasiado el trasto ese. Yo le pongo garra y energía y sudo como loca. Pero la que es una bestia es Pilar y le sigue Noelia, deberían pedir un duelo en el ring.


    Otra noticia que trajo el tiempo fue que Gaby y Alex iniciaron los trámites de adopción y están a punto de lograr darle un hogar a una niña de diez años que perdió a sus padres. Están felices y Julián no puede con su genio, ya creo que tiene comprado todo lo que la niña necesita para adornar su nuevo cuarto y todo lo que necesitará durante veinte años. No es ninguna novedad que Alex es como su hermana menor, esa que perdió en el accidente que lo dejó solo, y actúa como lo siente: Mimándola.


    


    No me voy a poner triste justo hoy que mi niña dijo mamá por primera vez. Matías me vio llorar y me abrazó, es muy paternal conmigo y con su hermana también, tanto que me hace gracia. Se preocupó tanto mi bonito niño… Pero es que como me pasó con él, muero de amor por mi hija, y escucharla decir mamá me dio duro en el corazón. Le pusimos de nombre Miriam, como mi madre, y fue idea de Rodrigo no mía. Por eso lo amo más aún a mi muñeco.


    Mis hijos son mi vida, por eso renuncié a mi trabajo en la farmacia. Quiero mi tiempo con ellos y Tito y María me entendieron. También Rodrigo. Carlos me pidió un tiempo hasta que consiguió mi reemplazo. Ahora Tito y María no son mis jefes y hacen su papel de abuelos extras de mis niños a la perfección. Y Caro se convirtió en una gran amiga.


    ―Familia, llegó el rey de la casa. ―Él sigue con sus payasadas, los años no lo cambiaron.


    ―Papá, Miriam dijo mamá. ―Mi niño se lanza a sus brazos porque sabe que es atrapado sin esfuerzo alguno.


    ―¿Eso es cierto? Pero qué nena más grande tenemos. ¿Y la mamá cómo está?


    ―Llorona ―dice el pequeño. Ambos se ríen y me miran.


    ―Estoy presente ―me quejo. Me preparo porque viene a abrazarme y sé que voy a llorar porque me va a decir cosas lindas. Vengo de moco flojo con tantas emociones. Y zas, me abraza y me da un beso rompecorazón y luego otro en la frente que me deja como flan.


    ―Qué orgullo haber elegido esta mujer para tener hijos. A pesar de que pase por estados lamentables en el proceso. ―Levanto una ceja porque no sé qué quiere decir con eso, se sonríe y me seca la lágrima rebelde que bajó por mi mejilla―. Pasas de ser mi preciosa colorada a ser una gruñona incansable. De ser mi delgada y armoniosa petiza sexi a ser un taponcito erótico y de tener la voz más dulce a perforar mis oídos con tus enojos constantes.


    ―Pero vale la pena.


    ―Ya lo creo. Te amo, muñequita.


    Me lo como a besos mientras Matías lucha por despegarnos. Él se entretiene y se cansa, así se duerme más temprano y yo disfruto de esta bocaza tibia que sabe cómo besarme. No contaba con esa mano en el trasero, pero se la perdono.


    ―Ma-má ―dice mi gordita mientras se devora su propio puño y babea a chorros, la cochina, porque le están saliendo sus dientitos.


    Así pierdo la atención de mi marido que, como embelesado, se acerca a ella y sin importarle ni puño ni dientes ni baba, la besa por todos lados levantándola en sus brazos. No me importa, gano la de mi hijo que se cree que triunfó en la lucha y me abraza las piernas.


    ¡Qué vida más bonita tengo!


    


    Que Rodrigo es inquieto todos lo sabemos y apenas si puedo seguirle el paso y no hablo solo físicamente. Siempre está pensando en algo.


    Esta noche estuvo más movedizo que de costumbre, me puso y me acomodó como se le dio la gana. No me puedo quejar. Hoy se lució.


    ―Cada vez nos llevamos mejor en la cama, esposa mía ―dice el sinvergüenza, agitado y sudado mientras muerde mi hombro y acaricia mi trasero.


    Sigo siendo menuda, pero con los años y embarazos logré adquirir un tamaño nada despreciable de glúteos, no puedo decir lo mismo de mis pechos que se consumieron un poco, cosa que no parece importarle demasiado a mi marido que me los amasa y me los besa como si fueran su aire para respirar.


    ―Si tú lo dices. ―Me encanta pelear con él cuando saca su ego a pasear―. Yo creí que estábamos bajando el rendimiento.


    Gano un golpecito picoso en un cachete de mi trasero y una ducha fría que se calentó después de tenerlo arrodillado entre mis piernas.


    Estas noches, que ya son más espaciadas, me devuelven la energía que a veces creo que me consumen los críos. No es una queja, que conste, es solo comentar los hechos. Y lo de espaciadas, aclaro porque me siento en la obligación de defender la hombría y sexualidad de mi hombre por mis palabras confusas, lo digo por noches en las que no paramos, nos sentimos lujuriosos y aprovechamos cada minuto para regalarnos placer. Nos alimentamos del otro con besos, caricias y orgasmos, varios de ellos y bien sonoros. ¿Quedó claro? Las otras noches de amor, las comunes, son como las de cualquiera: un buen revolcón, miradas, besos, abrazos, palabras lindas y a dormir.


    Aunque parece que esta noche no termina porque mi marido trajo un par de copas de vino a la cama y está sentado muy cómodo con su espalda apoyada en el respaldo.


    ―Okey, suéltalo. ¿Qué es lo que no te deja dormir?


    ―Petiza, me conoces tanto que me asusta. Tengo un proyecto entre manos y Julián no quiere saber nada. ¿Quieres ser mi socia?


    ―Rodrigo, por favor, es tarde, tengo el cuerpo dolorido, la cabeza apenas despierta. No estoy para bromas.


    ―No es una broma. Mariel te necesito. Chiquita, por favor, ayúdame a pensar esto con más claridad.


    ―No me das lástima, muñeco. No me mires con esa cara de perrito golpeado y no me hagas pucheros. ¡Por Dios, así no puedo! ―Me cruzo de brazos un poco enojada con mi poco autocontrol al ver todo lo que pido no ver.


    ―Tápate ―exige. No lo voy a hacer, que me muestre su autocontrol. Aprieto más mis brazos, mis pechos se levantan y se unen como si fueran los de Noelia, con varias tallas menos―. ¡Eres tan bruja! Me ofrecieron vender ropa de boxeo y fitness en los gimnasios. Yo no tengo tiempo por lo que…


    ―No ―digo, sacando con fuerza la sábana con la que me tapó, que aguante. Mi negativa es para las dos cosas.


    ―Petiza, piénsalo. No te pido horario, lo organizas desde casa, con tus tiempos y yo lo puedo supervisar en los locales, pero no puedo ocuparme de las compras, los pedidos y el stock.


    ¿Y qué creen? Me convenció y ahora soy empresaria a medio tiempo. Así no hay cuerpo que aguante y si me mira como lo hace cuando me pongo las gafas y me enfrasco en el trabajo, menos.


    ―Si mi esposa se llega a enterar de que miro a mi socia con ganas de desnudarla me echa de casa.


    ―Y yo de la empresa si no me dejas en paz.


    ―¡Ay, mi gatita gruñona!, qué linda te pones cuando te enojas.


    Lo dicho, así no hay cuerpo que aguante.


    

  


  
    



    


    


    


    Rodrigo


    


    No puedo negar que el cambio fue favorable. Nada trascendental, a decir verdad, cambié la moto, bueno es algo trascendental para mí. Me gustan las motos y si puedo darme el gusto, por qué no.


    Vuelvo a casa sin girar demasiado el acelerador, ya no soy un inconsciente al volante y no es solo por la edad, sino por la experiencia.


    Nada me gusta más que la imagen que se presenta delante. Todo lo que veo es mío y no me avergüenzo en pensar en ellos como en algo de mi propiedad. Estoy tan orgulloso que se me infla el pecho. Cuando hablo de lo que veo me refiero a una mujer menuda con un pelo fabuloso del color de fuego, un trasero cada vez más carnoso que va de un lado a otro en cada paso, un niño enérgico y saludable a su lado que habla sin parar y una niña de cabello largo y precioso atado en una cola de caballo que elegantemente camina de la mano de su madre. Freno la moto y me ven, no puedo sorprenderlos.


    ―Papi, papi. ―No hay palabra más hermosa y completa que esta, y tan sencilla que parece...


    ―Hola, campeón. ¿Qué tal tu día?


    ―¡Increíble! ―Pilas no le faltan a mi hijo. Mi mini muñequita, pelirroja como la madre, me mira y me sonríe. Ella es una dama elegante y soñadora que espera su turno con paciencia para saludarme. Todavía es tiempo del caballero que senté delante de mí en la moto y le encanta.


    ―¿Y esa colorada quién es? ―le pregunto mirando a Mariel que me hace ojitos.


    ―La mujer que me cuida ―responde pícaro, siguiendo el diálogo ensayado y repetido tantas veces. Es mi cómplice en muchas cosas.


    ―Sexi ―digo arrastrando la última letra y levantando las cejas varias veces. Logro que todos se rían.


    ―Sí, sexi ―repite Matías en el mismo tono que el mío. Aprende rápido, ya tengo que tener más cuidado.


    ―Vayan para adentro que la abuela les preparó la merienda ―dice mi mujer con esa voz dulce que me puede. Después de que mi niña bonita me salude con un beso y un abrazo.


    ―Ven para aquí, colorada sexi. ―Le rodeo la cintura manteniendo la moto entre las piernas todavía. Qué lástima.


    ―La directora del jardín de infantes de tu hijo lo castigó por decirle sexi a la maestra de salita azul. ―Cómo me gusta toda gruñona, haciendo trompita y queriéndome intimidar con la mirada.


    ―Dame un beso y deja de pelearme.


    No tengo que rogar por sus besos, le gusta besarme y que la bese. Ni hablar si esos besos suben la temperatura. Bueno, si suben la temperatura pasan cosas como estas que después lloran y babean y dicen papi, papi. Acaricio su barriga, que todavía es pequeña, pero está y le queda tan linda.


    Yo hubiese preferido quedarme con Matías y Miriam, ya para mí eran suficientes, pero mi gatita, esta colorada bonita que me mira sonriente, la misma que lloraba por no sentirse capaz de ser madre, dijo que quería formar un equipo de básquet en casa. Y como es de público conocimiento en casa quien lleva los pantalones soy yo, pero la que manda es ella, tuvo su tercer embarazo.


    La miro y me acaricia la cara, no puedo seguir tan embobado con esta mujer, ya no es sano.


    Mi madre nos mira desde la entrada y niega con la cabeza, se sonríe y ya lo dio por hecho, su hijo es un pollerudo enamorado que de machote tiene solo el cuerpo.


    ―¿Van a entrar?


    ―Ya vamos, celosa ―le digo mientras dejo que Mariel se aleje y enciendo la moto para dejarla en el garaje.


    


    Debo reconocer que lo que empezó como una curiosidad terminó siendo un negocio increíble. Mariel es la responsable de todo, yo solo traje el contacto y su habilidad e inteligencia hicieron el resto. Habilitamos pequeñas tiendas dentro de los gimnasios con venta de ropa y todo lo necesario para cualquier actividad que ahí se desarrolle y funciona mejor de lo pensado en un principio. Cosa que debo agradecerle a mi mujer y lo hago cada vez que puedo, especialmente cuando me tira la bronca por trabajar más de lo que le dije que tendría que trabajar.


    La tengo comiendo de mi mano, un beso, un puchero de bebé con mi boca, un abrazo de oso y si no me da un par de golpes en el brazo o en el pecho gritando: «¡Deja de molestarme, muñeco!», consigo que me sonría. El cincuenta por ciento de las veces gano yo, eso es un buen promedio, ¿o no?


    Hoy llegué temprano a casa dispuesto a darme una buena dosis de hijos, madre y esposa. Comienzo con los pequeños. Jueguitos de consola con el mayor, es tramposo, peleador y muy inteligente; de los primeros dos adjetivos, soy el responsable. Le enseñé cosas que me arrepiento, voy a intentar desenseñar y volveré a empezar, cosa complicada por el tercer adjetivo, es demasiado inteligente y lo que no le conviene no lo aprende. Supongo que esa es la herencia materna.


    Cuando es el turno de la pequeña dama, me toca tomar el té en su castillo, con tacitas que apenas puedo agarrar con mis enormes manos, pero debo agradecer que hoy me salvé del maquillaje y las pelucas. Odio jugar a la peluquería. Mariel tiene varias fotos en su haber con las que me amenaza.


    Hay cosas que no cambian, la conocí siendo una bruja y así se mantiene.


    Con mi madre cocino, mentira, le robo la comida mientras la prepara y charlamos de todo un poco. Le doy muchos abrazos y besos brutos de los que se queja, pero le encantan y cuando se va a dormir me quedo con mi gatita mirando una película, abrazados. Ella ronronea en mis brazos hasta que se duerme y la llevo a la cama.


    Un día más vivido en el que me siento feliz. De esto conversamos hoy con los hombres del grupo: de la felicidad que traen los hijos y la elección de una buena mujer como compañera del camino. El tema se dio en la mesa porque Julián comentó que Alex y Gaby consiguieron la guarda, a prueba todavía, si mal no entendí, de la chiquita que quieren adoptar. Ya las llamaré para que me pongan al día.


    Me saco la ropa, me acuesto y apago la luz. No logro apoyar la cabeza en la almohada que ya siento un abrojo pegado a mi pecho. Sonrío, le beso el hombro y la acurruco contra mí. Qué bueno que pude aprender a dormir acompañado, porque me costó lo suyo.


    


    ―¡Carajo! ―grito asustado ante el alarido y el abrupto movimiento de Mariel a mi lado. Me van a matar de un infarto, por Dios.


    ―Tranquilo, sigue durmiendo. ―Claro, qué fácil decirlo, tengo el corazón en la garganta. La veo levantarse con el pelo hecho un desastre, medio culo fuera de la camiseta con la que duerme y refregándose los ojos. Tan tentadora con sus piernas cortas, pero perfectas. Vuelve envolviendo entre sus brazos otro montón de pelo enredado como el de ella y la pone en el medio de la cama. Esta es mi noche de suerte, cómo disfruto dormir abrazando a mi niña. La acomodo bien pegadito a mí y Mariel me mira sonriente.


    ―Yo también quiero.


    ―Tengo abrazos para las dos. ―Con ella termino enredando también las piernas. Esta posición dura lo que dura Miriam quieta, porque le da calor y acapara la cama. La madre me responsabiliza de eso, dice que tiene a quién salir.


    


    Los días se repiten, no son todos iguales, son cada vez más increíbles. De verdad increíbles porque en mi casa, con mis hijos, puede pasar de todo. He llegado justo a tiempo para escuchar el coro de tres llantos en varios decibelios y los gritos de la madre rogando silencio. También tuve un recibimiento de «disfrazados de papá»; todos con mi ropa, incluida Mariel. Un día me cantaron, tan horrible sonaban que no podía parar de reír. Hubo silencios de penitencia también, cada uno en un rincón diferente de la cocina pensando en cómo evitar pelear con su hermano o hermana según correspondiera, esos días quiero comérmelos a besos, ponen una carita de tristeza que puede conmigo. Son pequeños hechiceros los tres, la beba solo con mirarme y sonreírme con esos dos dientes filosos me saca el cansancio y el mal humor si lo tuviese. El peor fue el día de la guerra de crema de afeitar en el jardín, ese tuvo sus consecuencias porque la petiza se ensañó conmigo y lo pagó a la noche en la cama, no pudo quejarse, o se quejó demasiado y no me quedó claro si fue un castigo o un premio, aunque no me detuve a pensar.


    Y no crean que mi madre escapa a los juegos, para nada, cuando está presente, se engancha y disfruta como loca.


    Hoy cumplo los cuarenta. Y estoy frente a la tarta con cuarenta velitas. Muy divertido el de la idea, puedo imaginar quién fue.


    Tengo la casa llena de gente, todos amigos. Puedo hacer un rápido conteo. Julián, mi incondicional amigo, y Vanina con sus dos hijos; Noelia con su niño en brazos y Lautaro con la mayor de la mano, y Pilar con su única niña, preciosa como la madre, no tiene nada del padre. Mariana con los terribles mellizos y el paciente Cristian intentando mantenerlos tranquilos, no puede. Alex y Gaby con su hija, toda una educada señorita; Ana y Fernando la tienen fácil porque Martina adora a su hermanita pequeña y la cuida sin darle oportunidad a la madre. Rafa y Melanie no tienen hijos, pero ella tiene una barriga que parece que va a explotar, no quisieron saber qué esperan. María y Tito no se pierden ni una reunión, tampoco Caro con Carlos y sus dos hijos, que ya son los más grandes y hasta se aburren con tanto griterío infantil. Y por supuesto, mi madre supervisando todo.


    Tengo tanto que nada puedo pedir, ni se me ocurren deseos para soplar las velitas.


    ―Tres deseos, papi ―pide mi hija de cinco años pegada a su madre, mi preciosa Mariel, que sostiene a la pequeña demonio. Esta salió brava, caprichosa, gritona, celosa… y todavía no tiene tres años. ¡Lo que nos espera! Matías ya es un hombrecito de casi diez, mira a su hermana y sonríe afirmando el pedido de deseos sin dejar de abrazar a su madre, de la que está más enamorado que yo.


    Miro a mi alrededor, pedir sería exagerar, mi madre me guiña el ojo y me tira un beso. Miro a mi familia, ¡son tan bellos!, tan perfectos y tan míos. Ya lo dije, no me arrepiento de decirlo, son míos. Ayudé a crearlos, son mi responsabilidad, mi felicidad, son el aire que necesito para respirar, la energía de cada mañana; y ella, qué puedo decir de mi petiza que no haya dicho. Su sonrisa me alimenta el alma y su mirada hace latir mi corazón, entonces solo quiero esto. No necesito nada más que su felicidad, su sonrisa y, otra vez, después de tantos años vuelvo a la misma promesa, pero transformada en deseo.


    Deseo proteger estas sonrisas.


    Los señalo a los cuatro y soplo las velas, no puedo con todas en la primera vez y entonces los niños empiezan a soplar para apagar las que quedan. Es un caos que mi madre no puede contener.


    Mi muñeca se acerca y me da un sonoro beso en la boca pasándome a la pequeña diablilla que se ríe. Le muerdo la mejilla para escuchar su carcajada que me encanta y me abraza el cuello con fuerza, yo también tengo una enamorada en la familia.


    ―¿Qué pediste, amor?


    ―Los deseos no se dicen, mami ―le dice mi inteligente hijo, y levanto una ceja a modo de: «no te lo voy a decir».


    Meto cuatro dedos en el merengue de la hermosa tarta que Melanie preparó para mí y mancho la nariz de mis hijos y mi esposa, haciéndolos sonreír a todos. Mi deseo por hoy está cumplido.


    Yo solo quiero esto: sus sonrisas.
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    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!


    


    Para ponerse en contacto con Ivonne:


    Website


    Perfil de Facebook


    Página de la novela


    

  


  
    Biografía de la autora:


    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.


    


    

  


  
    



    Los libros de Ivonne Vivier:


    


    Helena la princesa de hielo - Aceptando el presente (libro 1) - Aceptando el presente (libro 2) - Aceptando el presente (Bilogía completa) Solo en papel - Un inesperado segundo amor - Ven… te cuento.
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